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M. C. Escher

E
sta edición de La Ciudad 
Futura está ilustrada con 
trabajos del holandés 
Maurits Comelis Escher 
(1898-1972). En la portada 

incluimos Mano con esfera reflejante 
(litografía, 1935) y en la contratapa 
Sueño (xilografía, 1935); en ambos 
casos nos tomamos la libertad — 
acaso abusiva— de incorporarle 
color, con el agravante de haber 
recortado el fondo del primero. 
La obra más divulgada —y más 
aceptada— entre el gran público es 
la que Escher produjo luego de 1937, 
cuando, abandonando los intereses 
clásicos del pintor, se dedicó 
definitivamente a búsquedas origina
les en los terrenos de la simetría y 
las estructuras matemáticas, la 
continuidad, el infinito y otras 
obsesiones vecinas. A contrapelo de 
ello, la selección que hicimos para 
esta edición toma preferentemente 
trabajos que corresponden a su 
primera etapa, menos conocidos, 
donde puede apreciarse cómo se 
prefiguran ciertos rasgos claves de 
su producción ulterior.
Bruno Ernst, principal estudioso de 
la obra de Escher, ha dicho en rápida 
síntesis, que su obra constituye una 
exploración por tres terrenos que 
expresan los temas matemáticos 
presentes en sus dibujos:
1. La estructura del espacio. En su 
primera etapa predominaba en él su 
interés por lo estructural antes que lo 
estrictamente pintoresco. Luego de 
1937 dejó de tratar analíticamente la 
estructura del espacio y produjo 
síntesis en las que distintos espacios 
aparecen a la vez, y con total lógica, 
en un mismo cuadro. Más tarde 
surgirá su interés por figuras de 
naturaleza matemática.
2. La estructura de la superficie. 
Este período se inicia con su afán 
por la partición regular de la 
superficie, creando un método que 
llegó a ser motivo de admiración de 
matemáticos y cristalógrafos. Estas 
divisiones son empleadas 
partieularmente en sus dibujos de 
metamorfosis y en sus 
aproximaciones al infinito.
3. La proyección del espacio 
tridimensional en la superficie 
plana. Su asombro ante la paradoja 
de representar tres dimensiones en 
una superficie plana lo llevó a lo que 
Ernst llama "dibujos-conflictos", en 
los que examina críticamente las 
leyes de la perspectiva vigentes 
desde el Renacimiento, descubriendo 
sólidas innovaciones en la materia. 
Si bien la venta de sus trabajos le 
reportó una buena fortuna y tuvo 
siempre amplio reconocimiento del 
público, Escher no siempre fue 
considerado un artista auténtico. 
Cuando cumplió 70 años se le 
ofreció en La Haya el mayor 
homenaje que recibiera: una gran 
exposición retrospectiva de su obra. 
Pero aun entonces, en medio de 
grandes elogios, no fallaron 
especialistas que insistieran en que 
su trabajo era brillante pero sin 
exceder el plano de lo decorativo, en 
la más directa de las connotaciones 
de la expresión.Q

L
os cambios que hemos intro
ducido en la línea gráfica — 
nueva concepción de tapa, 
incorporación de un tercer 
color, cambios en el diseño de interio

res— intentan ofrecer una presentación 
periodística más ágil, conservando  bási
camente los fundamentos de la maqueta 
original, elaborada en su momento por 
Juan Pablo Renzi. Ojalá sean útiles. En 
cuanto al contenido, el número se ha 
estructurado alrededor de dos núcleos 
dominantes: los profundos cambios que 
vienen operándose en el mundo, tanto en 
el plano de la economía y como en el de 
los sistemas políticos, y por otra parte, la 
crisis que atraviesa todo pensamiento y 
política de izquierda. Desde esa óptica, 
y en lo que hace a la situación internacio
nal, mientras Godio se interroga sobre el 
crítico destino de Rusia, donde ya no son 
posibles ni un retomo al sistema estala- 
lista ni la gran transformación que mu
chos esperaban. Ortiz analiza la estrate
gia continental del gobierno de los Esta
dos Unidos y pone al desnudo el mi
núsculo espacio que en ese marco se le 
asigna a la Argentina. El otro gran tema 
internacional lo brinda, por cierto, Italia. 
Tras un lúcido y completo análisis, Cas- 
tiglioni concluye en que, pese al cariz de 
las investigaciones que han detonado la 
crisis, la solución sólo podrá ser política 
y no jurídica. También el núcleo de la 
izquierda es abordado desde diversas 
intervenciones. Al invitar a una ruptura 
del socialismo francés, Rocard sostiene 
que el nuevo mundo en el que vivimos 
debe ser afrontado desde análisis e ins
trumentos también nuevos, aunque 
siempre desde la fidelidad de nuestras
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convicciones. Roman enriquece desde otro 
ángulo el enfoque de Rocard, enmarcando 
la actitud de éste en el fin de la relación de 
adulación recíprica entre intelectuales y po
líticos y en la recomposición del paisaje 
intelectual francés. Sin autocomplacencias, 
Bartra asegura que la historia no nos absol
verá y se pregunta, concretamente, si la 
izquierda es necesaria. Bobbio, a su vez, 
indaga sobre las consecuencias del fracaso 
del comunismo para el futuro de la izquier
da, colocando los derechos humanos como 
el territorio desde el cual edificar una nueva 
izquierda. Y el tema se completa con otras 
dos piezas: el documento/separata con un 
resumen de las conclusiones del XIX Con
greso de la Internacional Socialista y la 
convocatoria de la fundación francesa Jean
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Jaurès para la realización, próximamente 
en Montevideo, del primer seminario de 
la serie dirigida a elaborar una alternativa 
al modelo neoliberal dominante en Amé
rica latina.

Desde el liberalismo, precisamente, 
Dahrendorf seenfrentaa quienespreten- 
den reducir esa tradición política a la 
defensa de la libertad de mercado y pro
pugna un sistema político basado en el 
ciudadano y en la recomposición de sus 
derechos fundamentales. Los temas de 
la política nacional tienen cinco mira
das. Tula caracteriza la fragmentación 
como la enfermedad infantil de la iz
quierda argentina y reivindica la unidad 
como valor político. Para Portantiero la 
disyuntiva parece ser: sultanato o demo
cracia, y consecuentemente levanta la 
consigna de oponerse a la relección del 
presidente Menem como condición para 
la continuidad de la democracia. Bufano 
recuerda las cifras de la compra de los 
ferrocarriles por el primer gobierno jus- 
ticialista y asegura que Perón metió al 
país en un pésimo negocio. Adrogué 
aborda el fenómeno de los militares de
venidos políticos, y analiza las cifras de 
su comportamiento electoral. A su vez, 
Pedroso puntualiza algunos de los más 
salientes ejemplos de la moral menemis
ta, basada en la consigna de ganar a 
cualquier precio, en todos los terrenos.

Por su parte, Bufano y Blanco coor
dinaron una mesa redonda con la partici
pación de Sarlo, Samoilovich, Monjeau 
y Abramovich, en la que se debatió sobre 
el espacio de las revistas de cultura en 
nuestra circunstancia y Azubel se refiere 
a cómo tratan los medios a Charly Gar
cía, un ser que impresiona.O
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Opinion
Cuando la 
unidad aparece 
como un valor
Jorge Tula

D
esde hace ya varios años, a me
dida que nos acercamos al es
pejo de las elecciones, aparece 
con mayor nitidez, pero lam- 
bién de manera más dramática, lo que po

dríamos llamar la enfermedad infantil de la 
fragmentación. Este drama de la izquierda 
argentina, de ella hablamos por cierto, no le 
es exclusiva. En el sur del continente, las 
fuerzas que reclaman la misma identidad 
apenas pueden exhibir una suerte distinta. 
Se entiende entonces, sin mayores dificulta
des, su lejanía respecto de los ámbitos en 
donde se decide la suerte de un país. Sólo 
podríamos mencionar, como excepciones, 
la singular operación política en apoyo de 
una no menos singular concepción estraté
gica para transitar con menores dificultades 
por el camino de la transición democrática 
que realizan diversas expresiones de la iz
quierda chilena, el vertiginoso y tumultoso 
crecimiento del PT brasilero, aún en la bús
queda de formas políticas adecuadas para 
evitar los desbordes de una experiencia rica 
en intensidad y matices; y el ya legendario 
intento del Frente Amplio uruguayo, re
creando obstinadamente fórmulas que le 
permitan proseguir con ese inusual experi
mento en donde las diferencias entre sus 
integrantes se resuelven apelando a la inte
ligencia y al respeto de la diversidad.

Estas dispares experiencias en los paí
ses vecinos no podían dejar de alimentar el 
imaginario del amplio arco de la izquierda 
democrática de nuestro país. Aunque sin 
mayores discusiones sobre estas experien
cias, las contiendas electorales están llevan
do a transitar por uno u otro camino.

Uno de esos desafíos es el que se intenta 
concretar en la Provincia de Buenos Aires. 
El «frente», que integran fuerzas de distin
tas tradiciones políticas, incluye al Partido 
Socialista Democrático, uno de los partidos 
más remisos a participar en este tipo de 
experimentos. Sin embargo su conducta, al 
menos hasta ahora, no es la misma en la 
Capital Federal.

Los temores a un nuevo fracaso están 
por cierto presentes. Los intentos realizados 
con anterioridad no llegaron, como es sa
bido, a buen puerto, aun en circunstancias 
más favorables como fue la elección de 
senador en la Capital. Esta vez, sin embar
go, parece ir prevaleciendo el único criterio 
que puede permitir efectuar una experiencia 
de esta naturaleza: poner entre paréntesis, 
provisoriamente, las diferentes historias de 
las diversas agrupaciones partidarias y 
enfatizar los acuerdos que, de hecho, se dan 
en el presente. En este sentido hay quienes 
destacan algo que la franja nada desdeñable 
de la población que estaría dispuesta a 
apoyar esta apuesta habría advertido desde 
hace algún tiempo: que la mayoría de los 
representantes en los cuerpos legislativos 
que pertenecen a las diversas expresiones 
del centroizquierdaconstituyen, también en 
los hechos, un bloque que en alguna medida 
está cerca de lo que pretenden los ciudada
nos que se reclaman de izquierda.

Cualesquiera sea la suerte de estas 
operaciones políticas, aun más en el caso de 
que resultara exitosa, la izquierda democrá

tica no debería ignorar la otra propuesta que, 
inspirada en la experiencia chilena, ha lan
zado otro sector progresista al que, según 
creo, resulta cada vez más difícil ignorar si 
es que se quiere enfrentar con éxito los 
avances del neoliberalismo y se desea di
señar de manera también exitosa políticas 
que tengan presente los valores por los que 
siempre ha luchado la izquierda demo
crática.

La fiebre 
del deseo
Juan Carlos Portantiero

P
ocas veces se ha visto entre noso
tros, como en el presente, un des
borde tan explícito de pasión per
sonal por el poder. La blitzkrieg 
que el presidente y sus principales cortesa

nos han lanzado sobre la sociedad para 
convencerla de las ventajas de su reelección 
ni siquiera la desencadenó el Perón de sus 
horas de gloria, quien sabía disfrazar mejor 
sus deseos. Porque si bien anhelaba su per
manencia en el poder, jamás lo confesó en 
público; más aún, en varias oportunidades 
se manifestó contrario a la reelección sin 
intervalo del presidente llegando a decir 
ante el Parlamento -el 1 de mayo de 1948- 
que la prescripción constitucional en ese 
sentido «es una de las más sabias y pruden
tes que establece nuestra Carta Magna». Y 
agregaba: «en mi concepto tal reelección 
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sería un enorme peligro para el futuro polí
tico de la República». El argumento — 
impecable— era que la idea de atar el desti
no de un país a un hombre era «una incita
ción al fraude».

Salta a la vista que Carlos Menem carece 
de esos escrúpulos: arrebatado por la fiebre 
del deseo, lo proclama sin ambages y obliga 
al coro de secuaces a que haga otro tanto, en 
medio de un obsceno torneo de zalamerías. 
Los argumentos utilizados son tan banales 
(por ejemplo el decir que si no se modifica 
el artículo 77 pasaría a la categoría de 
«único proscripto»), que moverían a risa si 
no tuviéramos la firme sospecha de que el 
empecinamiento menemista puede condu
cimos de la comedia al drama. Es tan evi
dente que de la meneada reforma lo único 
que interesa es la posibilidad de perpetua
ción en el poder, que la frase de Perón sobre 
la tentación del fraude suena premonitoria 
de lo que puede intentarse para conseguir la 
aprobación parlamentaria y la ulterior con
sagración en las urnas.

Nadie dentro del oficialismo cree que 
estamos en presencia de un debate constitu
cional en serio. Más todavía: con un despar
pajo notable se proclama, para no inquietar 
al establishment, que en realidad nada se 
tocará del texto del 53 más allá de algunos 
puntos menores (muchos de los cuales pue
den ser resueltos por leyes del Congreso)... 
y el artículo que prohíbe la reelección inme
diata. Lo que está en j uego en este marco no 
es la continuidad de una persona sino la 
continuidad de lademocracia; el sultanatoo 
la república. Debatir con este oficialismo, 
procaz en su obsesión de poder, sobre mo
delos de constitu cionalismo para el siglo 
XXI me parece fútil e ingenuo; muy poco 
serio. Ni al sultán ni a sus visires le importa 
un ápice eso: que lo digan, si no, Cafiero y

Bordón.
Oponerse frontalmente a un proceso de 

reforma en las actuales condiciones, moral
mente tan similares a las de la década del 30, 
y con tantas probabilidades de manipula
ción, cohecho, amenazas y fraude, me pare
ce una tarea de higiene pública. Son mucho 
más peligrosos para la salud de este débil 
sistema los deseos oscuros del menemismo 
que los anacronismos de la constitución 
vigente.

Ferrocarriles: 
negra historia
Sergio Bufano

C
on algarabía popular y con un 
lenguaje oficial denso en pa
tria, nación, argentino y justi
cia, en 1947 se compraron los 
ferrocarriles a los ingleses. Unicamente con 

la firma del presidente del IAPI (Instituto 
Argentino de Promoción del Intercambio) y 
sin la intervención del Congreso, el gobier
no peronista pagó casi 2.500 millones de 
pesos a Gran Bretaña.

Un proyecto de Resolución presentado 
ese año y firmado, entre otros, por los di
putados Arturo Frondizi, Gabriel del Mazo, 
Emilio Ravignani y Ricardo Balbín, pre
guntaba por qué se había pagado esa cifra 
(exactamente 2.482.500.000 pesos), cuan
do el propio presidente del IAPI había re
conocido que la red ferroviaria valía menos 
de 1.000.000.000 pesos.

El gobierno jamás contestó esa solici
tud.

Cuarenta y siete años más tarde un go
bierno del mismo signo acaba de cerrar la 
mayor parte de la red y de vender una 
pequeña porción que servirá únicamente 
para el transporte de carga.

En 1947 un dólar se cotizaba a 3,99 
pesos. Y desde ese entonces hasta hoy la 
inflación en esa moneda fue del 516 por 
ciento. Vale decir que los Ferrocarriles 
fueron comprados al equivalente de 3.859 
millones de dólares actuales. Una cifra 
considerable.

Dejemos de lado las razones ideológi
cas que impulsaron esa compra; olvidemos 
por un instante el pragmatismo económico 
(y también ideológico) que hoy provocó la 
venta. No tomemos en cuenta la fractura que 
produce en buena parte de la sociedad del 
interior la desaparición de ese instrumento. 
Y veámoslo solamente desde el punto de 
vista económico: en esa operación hemos 
perdido casi cuatro mil millones de dólares. 
Sin sumar —porque nos ahogaríamos en 
cifras— el déficit que produjo año tras año.

Puestos en bonos del tesoro norteame
ricano, a un tres por ciento anual, la Nación 
contaría hoy con más de 14 mil millones de 
dólares, casi un tercio de la deuda externa.

¿Quién se hace cargo de este desastre 
financiero? El Presidente Menem afirma 
que si Perón viviera actuaría tal como él lo 
hace; el progresismo peronista le responde 
que no, que se trata de una traición. Pero 
ningún sector del peronismo se hace respon
sable de una política que favoreció á los 
ingleses, empobreció a la Nación y terminó 
por dejar aislados a los habitantes más hu
mildes del territorio, seguramente hijos de 
aquellos que festejaron emocionados una 
nacionalización que figurará como uno de 
los datos negros de la historia.O
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La cultura en el papel

En un escenario cultural 
empobrecido existe sin 
embargo un fenómeno 
interesante:la notable 
producción de revistas 
independientes. Para debatir 
sobre ello realizamos la 
siguiente mesa redonda.

Alejandro Blanco 
y Sergio Bufano

L.C.F.: Podríamos comenzar por tra
tar de explicar qué significa la aparición de 
tantas revistas en este momento, hay revis
tas de psicología, de ciencias sociales, de 
literatura, de música, etc. ¿Podría señalar 
una forma de resistencia frente a la deca
dencia cultural o es simplemente un fenó
meno más de mercado?

Sarlo: Creo que se deben plantear dos 
cuestiones. La primera es que yo no recuer
do en los últimos 20 o 25 años un momento 
como ésteen que cuestetan barato sacar una 
revista; cualquier grupo'püede sacar úna 
revista y si vende cuatrocientos o quinientos 
ejemplares puede asegurar el número si
guiente. Y ese dato tiene un correlato socio- 
cultural detrás, que es una estratificación 
muy marcada del público, es decir, hay 
como nichos en el mercado. Un públ ico para 
una revista como Persona, un público para 
Lulú, un público muy atomizado en el con
sumo. La otra cuestión que destacaría es la 
proliferación de las revistas del sistemarsi, 
que se inscriben en un campo sumamente 
disputado, por capillas, tendencias, camari
llas o líneas teóricas. No estoy calificando el 
carácter de esa disputa pero al ser un territo
rio disputado, funcionan como órganos de 
grupo, de instituciones, dedifusión de cierto 
tipo de terapias. Por eso hay como cinco 
revistas de psicología social, una de las 
zonas de la psicología en que más aguda
mente se pelea por la clientela.

Samoilovich: Hay que considerar tam
bién que los suplementos culturales de los 
diarios dejan muchos espacios libres. Hay 
otros países dónde los suplementos son muy 
cuidados, muy bien hechos. Entonces la 
pertinencia de una revista es discutible. Acá 
no pasa eso, los suplementos culturales de
jan mucho que desear. Quizá el de Clarín 
últimamente, o el de Página/12. Pero igual 
hay que buscar.

L.C.F.: Pero esa es una constante. Los 
suplementos de los diarios siempre fueron 
malos, salvo hace algunos años y en casos 
particulares.

Samoilovich: Además cada disciplina 
comienza a tener complejidades específicas 
con temas que los diarios no se atreven a 
abordar, o lenguajes con cierto nivel de 
complejidad. En todo el mundo se advierte 
una diversificación de la oferta cultural, por 
decirlo en términos de mercadotécnia, y a la 
gente le interesa esto, está dispuesta a temas 
especializados. También ha ocurrido que 
unas revistas preparan a otras. La más anti
gua de éstas fue Punto de Vista, un modelo 
de revista independiente, de intelectuales, 
que nò depende de la publicidad sino de la 
venta. En un modelo que para nosotros es 
casi de sentido común, pero rarQ_en~otros 
países. Es decir, una revista realizada en un 

nivel gráfico profesional pero cuyos inte
grantes no están profesionalizados para ha
cer esa revista. Otra característica nacional 
que creo que es interesante es el modo en 
que funciona el quiosco de revistas argenti
no, que abre uñ espacio para estas publica
ciones. En otros países existe el quiosco que 
vende las revistas más importantes y nada 
más. En Bogotá, una ciudad de cinco millo
nes de habitantes, hay apenas siete librerías 
en donde se puede comprar revistas en idio
ma extranjero. En un modelo de circulación 
como ese, ¿qué se hace con una revista 
dedicada a la cultura? ¿dónde la metés? Si 
fuera en las librerías, ya no serían las revis
tas nuestras, serían otra cosa. El circuito de 
circulación de publicaciones de revistas co
merciales de circulación limitada, me refie
ro a revistas de rock en inglés, preparan el 
circuito de las revistas como las nuestras.

Abramovich: Yo agregaría una peque
ña cuota de pesimismo. En el aspecto finan
ciero de estas revistas creo que vamos hacia 
un mercado demasiado reducido y el tiempo 
de recuperación de las ventas es cada vez 
mayor. Al menos eso nos pasa a nosotros. 
Quizá hay un problema de viabilidad de este 

proyecto de re v iòta que no cuenta con publi
cidad ni apoyo financiero, en un mercado 
qpemepaic, ¡n ■ está cada vez másrestrin- 
gido.

Sarlo: En los últimos tres o cuatro años 
se ha puesto más fácil por razones que 
tienen que ver con la estructura de los pre
cios relativos. Hay otro dato que me parece 
deberíamos incorporar; en los últimos diez 
años ha habido un crecimiento de la oferta 
de periodistas culturales; están las escuelas 
de comunicación,'está ése fantasmagórico 
desenfoque laboral de mucha gente que sale 
de la facultad de Ciencias Sociales y huma
nidades. Muchas de las nuevas revistas son 
una especie de patio de ejercicio para pasar 
al periodismo cultural propiamente dicho, 
vale decir, para entrar a Clarín o Página 12. 
Hay una suerte de itinerario. Entonces las 
revistas no profesionales proporcionan el 
espacio para que cierta gente se entrene, y 
cuando van a un diario puedan decir que 
ellos estuvieron a cargo de tal sección de tal 
revista. Mi impresión es que la revista no se 

convierte en un fin en sí mismo, salvo que 
sea exitosa y se implante en un público, sino 
que es un lugar de pasaje. Ahí se escribre la 
novela del aprendizaje del nuevo periodista 
cultural. En ese sentido son revistas proto- 
profesionales, ni amateur ni profesionales; 
son la preparatoria para la profesionaliza

, ción. Entonces uno se pregunta para qué 
tanto esfuerzo por sacar una revista, si esta 

I sé parece a un suplemento de un diario, y la 
1 respuesta es que se hace porque eso puede 
preparar el ingreso a un suplemento.

Samoilovich: Volvamos al carácter de 
los suplementos de los diarios. Muchas ve
ces esos suplementos son elefantes blancos 
donde es raro encontrar algo más desestruc
turado. Así muchas notas El Amante, la re
vista de cine, podrían aparecer en un suple
mento, pero distinto a los que tenemos. Y el 
espacio que el diario Clarín le dedica al cine 
no es poco. Pero es un espacio muy compra
do, vendido, llevado y traído, en donde se 
dedica poco espacio a la reflexión, a la nota 
caprichosa, donde es imposible que aparez
can dos notas contrapuestas. La resistencia 
del elefanteblanquismo a presentarse como 
algo sólido, con formato, tamaño y estilo de 

crítica, hace que a cualquiera que sea un 
poco curioso le quede algo por llenar.

Sarlo: El otro rasgo que es formal, pero 
que incide en este punto, es que el periodis
mo argentino tiene un formato corto. No hay 
diario en el mundo en el cual se escriba tan 
corto. En los diarios de otros países, las 
notas son más largas y se puede argumentar. 
Esto abre la posibilidad de tener un discurso 
que aunque esté muy pegado al diseño de la 
cultura que tienen los diarios, posee su pro
pia modalidad. Así, El Amante puede sacar 
notas contrapuestas pero su diseño cinema
tográfico es el mismo que el de los diarios. 
Pero como decía Tinianov: la extensión 
marca un género literario. Para un diario 
argentino una nota de cien líneas es prácti
camente la «Críticade la Razón Pura». Se le 
dedica cien líneas al más grande aconteci
miento político cultural del año. En cambio 
las revistas se manejan con notas que van de 
cinco a diez páginas en adelante.

Monjeau: Con relación al tamaño, que 
no es un problema solo cuantitativo, está el 

de la homogeneización en general. Eso de 
las notas de muchas lúteas que vos citas, hoy 
ya no se ve. Ciertas palabras están casi 
prohibidas en los diarios y no son palabras 
extrañas sino familiares para nosotros. En
tonces la existencia de revistas que trabajan 
con cierta complejidad y un lenguaje espe- 

. cífico, refleja ese tratamiento que antigua
mente existía en los suplementos culturales 
y que hoy no tiene lugar. Es evidente que la 
idea del arte y la cultura ha sido reducida a 
la idea del espectáculo en los diarios argen
tinos. Frente a esto existen las revistas que 
tratan de integrar el arte en un campo no 
espectacular.

Samoilovich: Casi todos los que hace
mos el Diario de Poesía somos periodistas, 
insertados muchos de ellos profesional
mente. Yo me pregunto, ¿por qué se mantie
nen ligados al Diario de Poesía? Ahí está el 
deseo, el berretfa-de una configuración, 
decidida por nosotros mismos sobre las pro
porciones y cantidad de material, porque 
muchos de nuestros artículos podrían salir 
en los diarios. Pero la configuración de 
conjunto es lo que es distinto.

Sarlo: Ustedes sacaron un dossier sobre 
Passolini y hubo una especie de festival 
Passolini durante una semana en Buenos 
Aires. Todos los diarios, decidieron que 
Passolini no era una persona que solamente 
se veía en la cinemateca sino un gran escri
tor. Y los textos que salieron sobre Passol ini 
no podían compararse con los quepublicó el 
Diario de Poesía. Y no era solo una cuestión 
de formato.

L.C.F.: Bueno, esa sería la diferencia 
entre un producto comercial y las revistas 
que nosotros sacamos, donde no es la venta 
el fin primordial.

Samoilovich: Sin embargo, en otros 
países nuestras revistas serían revistas co
merciales.

L.C.F.: Pero tampoco les va bien a 
todas, El Viejo Topo cerró porque no tenía 
venta.

Samoilovich: No, pero no digo todas, 
sino que estoy pensando en el New Yorker 
con una tirada de 800 mil ejemplares. A su 
lado, el Diario de Poesía es amarillo, por
que ellos publican notas de dieciseis pági
nas, en letras chiquitas, con la diagrama- 
ción de hace un siglo y ponen la firma de 
Elias Caneti. Y ni siquiera lo anuncian en la 
tapa.

L.C.F.: Me gustaría volver a algo que 
dijo Beatriz. Que en los últimos tres años es 
dónde se nota la diferencia con el pasado en 
el sentido que ahora le va mucho mejóralas 
publicaciones. Qué paradójico que preci
samente un gobierno que ha relegado el 
campo de la cultura sea el que produce este 
fenómeno de aparición de más revistas cul
turales.

Sarlo: Estamos asistiendo a las prime
ras consecuencias de la transición democrá
tica, Se ven algunos resultados de la conti
nuidad cultural-académica-educativa sobre 
todo a nivel universitario de los cinco años 
y medio de la transición. Lo que presencia
mos es una continuidad institucional inédi
ta, ya ahora más larga que la de la famosa 
universidad surgida en el 56 y terminada en 
el 66. Eso produce efectos, produce contin
gentes de jóvenes, gente de la carrera de 
comunicación social que quiere entrar en el 
periodismo cultural por la vía de las revis
tas. Esto produce una cierta densidad del 
campo intelectual. Sin atenerse a las presi
dencias, pues la cúltura tiene temporalida

des más largas y no puede ser medida por 
presidencias, pero sí a ciertas repercusiones 
que los políticos tienen sobre la cultura, hoy 
estamos viviendo centralmente las conse
cuencias de la instauración de un sistema 
cultural y académico libre, que fue el de los 
años de la transición. El menemismo no ha 
tocado esto; es decir, la Universidad perma
nece, aunque sí es cierto que se ha tocado en 
niveles más profundos como la escuela me
dia, la enseñanza primaria, cuyos efectos se 
verán de aquí a veinte años. Pero en lo que 
se refiere a los intelectuales, no ha interve
nido. Estamos registrando la transición, pe

. riddo que comienza antes de Alfonsín; em- 
! pieza en Pos-Malvinas. Ahí es donde este 
escenariocullural empieza a diseñarse. Por 
oircHado, está el estallido dedos saberes 
unificados. Una revista como Persona o El 
Libertino, que me parecen dos pavadas, una 
pavada bien pensante y la otra una pavada 
«tout court», eran impensables hace diez 
años. El camino lo abrió Uno Mismo, que 
salió en la era pos Malvinas. Fue extraño, 
porque en un momento de politización salía 
esta revista dedicada a la cultura del yo, y sin 
embargo Uno Mismo estaba descubriendo 
algo que era independiente de los avatares 
políticos y que tenía que ver con una trans
formación cultural a nivel planetario o por 
lo menos occidental. Cierto estilo gráfico 
que tiene Zona Erògena y V. de Vian está 
vinculado con esta transformación. En defi
nitiva, está la cuestión política de la transi
ción, pero también está la dimensión del 
estallido de los particularismos. Uno podría 

Téérlo de maneraoptimista diciendo que las 
revistas afirmarían la posibilidad de discur
sos específicos sobre las artes y las discipli
nas; y también una lectura más descriptiva: 
las revistas, al centrarse tan fuertemente 
sobre determinados lemas y estilos, marca
rían la constitución de públicos incornunL- 
cados./ETfenómeno de fin de siglo.-La 
desaparición del intelectual, como aquella 
figura en la cual la cultura podría tener un 
sentido de totalidad.

L.C.F.: Abramovich ¿Coincidís con 
eso? Ustedes hace tres años que sacan la 
revista.

Abramovich: El de No hay Derecho es 
un fenómeno particular, porque los medios 
que cubren el ámbito del derecho son me
dios tradicionales. La competencia no sería 
con un suplemento cultural de un diario, 
sino con la ley. El Derecho, Jurisprudencia 
Argentina, publicaciones que tienen una 
determinada función de información, y 
cuando avanzan en algún nivel de reflexión 
también tienen una línea determinada. En
tonces habría un pequeño espacio que nues
tra revista puede haber cubierto: la difusión 
de determinados temas que en las revistas 
tradicionales no estaban, y también una for
ma de comunicación y diseño de comunica
ción distinto al que conocíamos hasta ahora 
en los órganos del derecho. Lo que encon
tramos fue un ambiente bastante cerrado en 
el ámbito del derecho, una resistencia muy 
grande al tipo de diseño de comunicación de 
nuestra revista. Quizá por eso, la revista 
tiene más repercusión en el ámbito de las 
ciencias sociales que en el derecho, a pesar 
gue el objetivo delarevista es una reflexión 
sobre el derecho.

Monjeau: Volviendo a lo que decía 
Beatriz acerca de las dos lecturas, el surgi
miento de revistas específicas como las 
nuestras también se puede ver desde dos 
lados. Por un lado, el estallido de la idea de 
totalidad, y por otro al distribuir en los 
quioscos una revista como Diario de Poe
sía, supone también que temas específicos 
que hasta entonces estuvieron destinados a 
un público específico, son también de inte
rés general. El Diario de Poesía es un mo
delo en ese sentido, porque hace de la poesía 
un tema que interesa a un público que no es 
necesariamente de poetas. Otro ejemplo es 
No hay Derecho, que no se vende tanto entre 
los abogados sino que tiene más repercusión 

en el ámbito de las ciencias sociales. Ese era 
nuestro propósito al hacer Lulú. Dirigimos 
a un público específico y por otro lado, al 
suscitar la música contemporánea proble
mas estéticos, culturales e intelectuales con 
personas que no forman parte del campo de 
la música, poder establecer con ellos una 
conversación,

L.C.F.: ¿Hubo un cambio de carácter 
de las publicaciones desde el gobierno radi
cal a ahora? Aparentemente en aquel mo
mento había muchas revistas políticas par
tidarias. ¿Eso se ha modificado? ¿Se ha 
saturado el mercado de lectores políticos?

Abramovich: Es difícil comparar este 
tipo de revistas con las que hacemos noso
tros, vale decir amateur con financiación 
propia. Por lo general aquellas eran revistas 
que tenían financiación o algún grupo polí
tico detrás o eran revistas comerciales dedi
cadas a la política. En cuanto a la temática, 
aquel era un tiempo más político. La política 
tenía más consumo que ahora.

L.C.F.: Es que antes lo político centra
ba la atención de la gente. El Informador 
Público vendía miles de ejemplaresy hoy no 
vende casi nada. Desaparecieron esas pu
blicaciones y aparece éste fenómeno de 
numerosas revistas que van a contrapelo de 
la decadencia cultural.

Sarlo: Yo no sé si hay una decadencia 
cultural en el campo que operan esas revis
tas. Si hay cuarenta revistas de las que 
hablamos y venden un promedio de 500 
ejemplares serían veinte mil lectores. Si 
venden mil serían 40.000. En ese campo 
conformado por capas medias urbanas de 
las grandes ciudadeston formación univer
sitaria, yo no sé si hay una decadencia cul
tural. Y no digo que la Argentina no esté 
amenazada poruña decadencia cultural más 
profunda, pero que será efecto del descuido 
de los últimos treinta años de la enseñanza 
primaria y secundaria/dél empobrecimien
to de las capas medias, y la transformación 
de las grandes ciudades. Esa amenaza está 
presente pero esdifícil pensamos a nosotros 
mismos en términos de una decadencia cul
tural.

Samoilovich: Pero a la vez, hay cierta 
curiosidad por lo arustico. por el pensa
miento, por la filosofía en quienes tienen la 
.necesidad de redotar de valor a la política. 
Cuando tenía 14 años era laica o libre, 
cuando tenía 20 liberación o dependencia. 
Y eso absorbía una enorme cantidad de 
energía. Hoy me da la impresión de que las 
disyuntivas mas generales no están plantea
das en términos de tal o cual opción en el 
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terreno de lo público. Sino, entre el escepti
cismo total —la política es una mierda, la 
vida social no interesa, cada cual se abre 
paso por su cuenta— y la curiosidad de 
redotar de valor a lo público y a lo social.

Monjeau: Esto se vincula con otra 
cuestión que ya mencionamos. Si nos fija
mos con atención, veremos que en las revis
tas mas específicas se evita el lenguaje de 
tipo cómplice, las guiñadas de ojos, Se habla 
como si se lo hiciera para todo el mundo. 
Para nadie en particular. En ese aspecto las 
revistas bordean un poco la experiencia 
estética. Por lo tanto, en una discusión sobre 
un problema específicamente poético, se 
juegan valores que tienen que ver con la 
historia, con la idea del progreso, con cosas 
que son más públicas y exceden lo específi
camente poético que Daniel planteaba. Es 
como si los grandes debates se hubiesen 
trasladado a espacios menores, a zonas más 
acotadas. Por esa razón los debates que a 
veces se producen en estas revistas pueden 
adquirir una fuerza imprevista. Justamente 
porque desde un lenguaje neutral, sin com
plicidad, tratan de crear una instancia de 
generalización^de valor.

Sarlo: Esto no es nuevo. Hay un fenó
meno que comienza en los años de la dicta
dura militar. La dictadura destruye a la po- 
1 ítica, a la esferapflbltca. Entonces la cultura 
se convierte eñalgO que es inmediatamente 
político. En aquel momento la cultura èra 
peligrosa, aun la más académica era peli
grosa. Ese dato marca y se cruza con datos 
mundiales. La Argentina está armada en 
algo que tiene que ver con su propia historia 
nacional e institucional, pero también con 
tendencias mundiales. El hecho de que la 
cultura se produjera como algo específica
mente político durante la dictadura se en
garza con el fenómeno de pensar lo público 
desde las especificidades, incluso desde los 
particularismos. Si uno lo lee de manera 
optimista puede suponer que es una forma 
nueva de pensar lo público desde sus regio
nes, pero también se puede leer de manera 
no optimista. No me decido. Pero tiene que 
ver con algo que pasó en la Argentina vincu
lado con lo que sucedió a nivel mundial.

L.C.F.: Cuando Daniel decía que en 
otras épocas se marcaban muy fuerte las 
opciones—laica o libre, etc— las publica
ciones que hacíamos tenían la intención de 
ser masivas, queríamos trascender a los 
sectores intelectuales. Que lo hayamos con
seguido o no es otro tema. ¿Nuestra aspira
ción actual es llegar a esos cincuenta mil y 
nada más? Parece que nos conformamos 

con mucho menos que antes.
Sarlo: Quizás hemos hecho un registro 

de los datos resistentes de toda sociedad. 
Pensar como lo hacíamos a principios de los 
setenta que la sociedad estaba esperando 
que cayeran esas hojas en sus manos era 
equivocarse acerca de lo que sucede en las 
sociedades. Hoy hacemos una lectura que 
se puede llamar desencantada pero también 
realista de los datos duros de lo social. Y 
toda lectura realista tiene algo de desencan
to.

Samoilovich: Además habría que leer 
el proceso completo por el cual esa urgencia 
de llegar a millones empezaba por conven
cerse de que había millones que esperaban 
la palabra salvadora. En los sesenta parecía 
haber cierta interacción natural entre las 
preocupaciones culturales, artísticas y filo
sóficas. Los hippies en Estados Unidos, 
fumar marihuana, el mayo francés pueden 
haber parecido en algún punto el producto 
de una misma cosa. Pero en los setenta todo 
se mostró menos benigno, menos ideal, y la 
urgencia de llegar a millones produjo desas
tres. Y no solo desastres visibles, tales como 
el mesianismo político, el foquismo, el se- 
guidismo de partidos políticos a los que 
había que inocularles el pensamiento, sino 
también en cierta idea de lo cultural y lo 
intelectual. Idea que partía de que lo más 
importante era realizar ya mismo la inser
ción entre multitudes. Con cierta descon
fianza, inclusive, en la actividad específica 
del intelectual. Esa desconfianza produjo 
resultados muy paradógicos. Porque más 
tarde nos dimos cuenta que las batallas 
ideológicas eran mucho más importantes de 
lo que creíamos. ¿No es una batalla ideoló
gica laque ganó el liberalismo de derecha en 
la Argentina, convenciendo a millones de 
q ue había q ue pri vatizar todo? Hoy existe un 
movimiento que me parece excelente que 
tiende hacia la curiosidad filosófica en el 
sentido mas general, hacia un replanteo de 
los fundamentos de valor intelectual. Esta 
sería lav isión que Beatriz llamaba optimista 
acerca de la revalorización de lo específico. 
Creo que hay una intuición acertada de 
quienes vuelven a pensar en afinar sus ins
trumentos intelectuales.

Sarlo: Yo no tengo una visión pesimis
ta. Aunque creo que fuera del tema que 
estamos tratando sí hay un dato y negro de 
la cultura argentina: la desaparición deem
presas culturales del tipo del Centro Editor. 
Allí no hablábamos de cincuenta mil perso
nas, sino de millones. El Centro Editor 
conformó la cultura de las capas medias y 
medias bajas desde 1967 en que se fundó 
hasta el fin de la dictadura militar, en el 82. 
Donde hay una biblioteca para esos secto
res, ha sido formada por el Centro Editor. 
La desaparición de eso y la ocupación del 
quiosco por Caras marca en la oferta del 
mercado una transformación cultural muy 
profunda y de consecuencias futuras. Los 
que estamos en esta mesa no somos parte de 
esa transformación. Todos crecimos leyen
do libros del Centro Editor. El funciona
miento actual de un mercado sin principios, 
sin valores y sin ley, entregado a la pura 
dinámica de la competencia y del lucro es un 
dato horrible de la cultura argentina. Por eso 
cuando hablábamos de un proceso de deca
dencia no creo que se haya producido en los 
cincuenta mil lectores de nuestras revistas. 
Pero cuando hablamos de dos o tres millo
nes de personas, allí sí, porque ese público 
fue entregado a un nuevo tipo de ministro de 
Educación, que es el señor Alejandro Ro- 
may.

La desaparición de un gestor cultural 
como BgrisSpivackow marca un quiebre de 
la cultura argentina^ Y ese quiebre se va a 

^registrar dentro de diez o quince años.
L.C.F.: A eso se le puede añadir el 

Instituto Di Telia, la revista Primera Pla
na, el diario La Opinión, El Escarabajo de 
Oro y El grillo de papel, que vendían más de 
lo que venden nuestras revistas.
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bario: u Crtsts/que vendía veinte mil 
! ejemplares. Creo que Crisis estuvo cólóca- 
hflaén eFsitio en que esta hoy La Maga. Lo 

que habría que hacer es un estudio compara
tivo entre ambas. Y no porque me interese 
particularmente el estilo de Crisis.

Monjeau: El caso de La Maga es el 
mismo de aquellas revistas que trabajan 
para un público específico pero que basan 
toda la publicación en un lenguaje lleno de 
complicidades, de guiñadas de ojos, falta de 
crítica, etc.

Abramovich: Habría que reflexionar si 
la retirada del Centro Editor como gestor 
cultural no responde a una falta de demanda 
de cultura. ¿Aquel público sigue estando 
para un órgano cultural de igual dimensión? 

.Sarto: Yo creo que el Centro Editor 
'construy&iese público.En realidad comenzó 
' à construirse en Euí/e/>a. El boom de la li- 
.'Íéraíura argentina, del cual comercialmene 
Sudamericana fue el beneficiario, fuecons- 
iruidoporEudehayporel Centro Editor. En 

“el momento en que la gente compraba en la 
/calleFlorida la edición ilustrada porCastag- 
Inino del Maru'n Fierro, en esc momento se 
estaba construyendo un público. Ese públi
co antes no estaba. Porque no es un dato 
sociológico, el público es una construcción 

I cultural. Spívackow vendió ochenta mil 
ejemplares de Los Principios de Lingüistica 
General en 1976,después del golpe deEs
tado. Y ochenta mil ejemplares de Weber y 

(Durkheim prologado por Portantiero y tam
bién después del golpe de estado. No había 
gente esperando la publicación de Weber y 
Durkheim para correr a comprarla. Era la 
avalancha de textos en los kioscos la que 
constituía a sus lectores.

, Otra cuestión es el sistema de relevos. 
Las revistas de poesía han sido siempre 
minoritarias. Pasado y Presente también; 
Los Libros'en su mejor momento vendió 
seis mil ejemplares. Pero hay algo que el 
viejo Gramsci caracterizaba como el siste
ma de relevos entre los intelectuales propia
mente dichos y el resto de la sociedad, con 
lacual no estaban los puentes cortados. Uno 
podía confiar en que el lector actuaba como 
el primer círculo producido cuando una 
piedra cae en el agua. Luego trasmitía su 
impulso aotros círculos socioculturales que 
no necesariamente eran lectores. Entonces 
el pensamiento de las revistas trascendíaos 
Círculo minoritario. Había revistas míticas 
como Pasado y Presente que no tuvieron 
más que 300 lectores y sin embargo allí se 
constituyeron algunos de los hitos cultura
les argentinos. La primer importante nota 
sobre Rayuelo salió en Pasado y Presente. 
También la primera traducción de Lacan en 
la Argentina con su correspondiente artícu
lo de Oscar Massotta... y eran trescientos 
ejemplares. El efecto de piedra en el agua es 
nuestro problema de hoy. Yo no aspiróla 

I tener cinco mil lectores de Punto de Vista;
qotvlps mil y pico creo que hemos llegado al 
tope discursivo. El problema es cómo esos 
lectores entran en comunicación con otros 
sectores de la sociedad. La dictadura cortó 
todos los nexos entre intelectuales de for
mación tradicional, académica, con públi- 

tina es negro. Pero no porque nosotros no 
subsistamos. Los intelectuales seguiremos 
subsistiendo. El problema son otros dos o 
tres millones de personas. Sin intervención 
estatal la Argentina está entregando la pro
ducción de los bienes simbólicos a la esfera 
privada, al mercado y al lucro. Ahí sí creo 
que la cosa es complicada. Porque no veo 
cómo construir el f uturo. Porque el mercado 
sin_intervenciones extramercado, produce 
basura.

L.C.F.: Si vamos al campo de la litera
tura ¿no hayfenómeno de pérdida cultural? 
¿Quién ocupa hoy sitio de David Viñas, 
Sábalo, Borges, Abelardo Castillo? Hace 
treinta años Viñas era leído...

Sarlo: ...tan leído como puede serlo 
hoy Piglia. El campo de la literatura tiene 
mayores posibilidades de liberarse de la 
mecánica más estricta del mercado. Por 
estrategias en algunos casos tradicionales, 
como son las estrategias de los poetas, que 
las han creado en el plano de la difusión — 
aunque sean minoritarias— de revistas y 
edición de autor, y porque la producción de 
los libros es mucho más barata. Yo no tengo 
para nada la sensación de que haya cajones 
repletos de Ulyses que no están llegando a 
las masas lectoras.

L.C.F.: ¿No están faltando los escrito
res?

Sarlo: No lo creo. Dejando a Borges 
aparte, (que es un Prode en cualquier lite
ratura) tengo la sensación de que hay una 
literatura bastante articulada, diferenciada, 
implantada.

L.C.F.: ¿Y en el campo del derecho?
Abramovich: No hay períodos de inte

lectualidad brillante y luego de decadencia. 
Creo que no se puede hablar de eso. Sí creo 
que hay movimientos críticos que tienen 
una cobertura bastante importante, que lle
gan tardíamente a la Argentina y que produ
cen un quiebre. Por ejemplo, son los que 
apoyan intelectualmente la línea de nuestra 
revista, dentro del abolicionismo penal, la 
criminología diacrítica, una corriente de fi
losofía crítica del derecho, un cuesliona- 
miento de los presupuestos de la dogmática 
jurídica. Más allá de las personas creo que 
hay un recambio de ideas. Pero no es un 
corte, una corriente que vino a superar a 
otra, sino una línea tradicional que se man
tiene y un cuestionamiento paralelo y mino
ritario a esa línea tradicional. No creo que 
pueda hablarse, como suele hacerse, de un 
vaciamiento de la justicia en general. Lo que 
hay ahora no es mejor que lo que estaba 
antes, ni esta Corte ni esta Cámara de Casa
ción tienen peor nivel que la Cámara Fede
ral de antaño. No hay una decadencia inte
lectual a nivel del poder judicial. Piensoque 
hay una línea tradicional que se mantiene. 
En cuanto a la Corte, diría que los medios 
hacen la cobertura relacionada con su inde
pendencia o su corrupción, sin analizar el 
componente ideológico. Esta Corte es terri
ble porque es una Corte dependiente del 
Poder Ejecutivo, pero si fuera más indepen
diente también sería terrible por su ideolo
gía. Creo que hay, por un lado, una mayor 

eos menos académicos. Kompio ei icjiao, 
nos"aisló en nuestros bolsones específicos. 1
Porque la resonancia de una revista como 1 
Temps Modernes no tiene que ver con el 
número de ejemplares. Esa revista marca el 
paso de la cultura francesa durante treinta 
años independientemente de lo que vende. 
Es el lugar que autoriza ciertas palabras, 
palabras que van a hacer que la guerra de 
Argelia se piense en función de lo que 
algunos escritores pensaban, y que la Quin
ta República sea pensada como ellos propo
nen, y que la literatura policial también sea 
pensada desde allí.

L.C.F.; Nunca hubo en la Argentina un 
equivalente a Temps Modernes

Sarlo: El liberalismo tuvo un equiva
lente a la medida nacional que fue Sur. No 
ideológico, pero con unsistema deconsti tu- ¡ 
ción de su propio prestigio y de su.propio 

‘ campò de problemas.
L.C.FZ7Y por qué la intelectualidad 

progresista no ha logrado crear un equiva
lente cultural y sigue produciendo para muy 
pequeñas minorías? __

Sarlo: Pienso que nuésfras revistas es
tán escritas por gente que escribe exacta
mente lo que quiere escribir. Que no va 
hacer ningunaoperación de traducción de 
un registro a otro. Cuando Federico dice qué \ 
son revistas escritas sin complicidad, tiene \ 
que ver con que son revistas que se resisten I 
a la traducción. El Centro Editor era el lugar 
opuesto. Recuerdo los bostezos con los cua
les Boris me preguntaba por las revistas que 
yo hacía, dado que le parecía que no entra
ban en un proceso de traductibilidad discur
siva que las pusiera en otra parte.

L.C.F.: A diez años de democracia inin
terrumpida, cosa inédita en la Argentina 
desde los años treinta, con Juan José Came
ro como agregado cultural, con el Soldado 
Chamamé como asesor cultural de la Bello 
en Corrientes, con la posibilidad de que 
Jacinta Pichimauida sea candidata a dipu
tado por Tucumán, con todos estos datos, 
podría uno preguntarse si se podrá recupe
rar el nivel cultural de lutee treinta años. Ni 
el radicalismo y mucho menos el peronismo 
han logrado recuperar la pérdida cultural 
que sufrió la sociedad.

Sarlo: No hay recuperación en el senti
do de volver al pasado porque hay algunos 
datos que son mundiales y que inciden en la 
Argentina. Uno es la implantación en el 
mercado, de- los bienes simbólicos dé la 

' hegemonía masmediática. Esté es un dato 
que en algunos países más responsables de 
su cultura ha sido encarado también desde el 
Estado. Y entonces se debate si Francia y 
Alemania hacen el Canal Arte, si la unidad 
europea va a tener que ver el campo cultural. 
Incluso México está discutiendo cuales se
rán las consecuencias culturales de su ingre
so al Mercado Común con Estados Unidos. 
Son países más responsables de su patrimo
nio cultural. En la Argentina esto no se ha 
tomado en serio; aquí tuvimos dictadura 
militar más reorganización del mercado de 
los bienes simbólicos. Todo junto. Como 
escarlatina y viruela al mismo tiempo. En 
ese sentido el panorama futuro de la Argen-

atención de los medios hacia el Poder Judi
cial, y por otro, un abordaje parcial del tema 
judicial, que lleva a ideas deformadas sobre 
el fenómeno de la justicia. Por ejemplo, que 
los jueces de ahora son peores.

L.C.F.: ¿Y en la música?
Monjeau: En la música también tene

mos un Prode, que es Juan Carlos Paz, pero 
este es un Prode particular porque no lo fue 
como creador sino como crítico. Como 
hombre de ideas. Hasta él toda la música 
argentina era una producción muy menor, 
una especie de naturalismo de salón. Rompe 
teórica y compositivamente con todo eso y 
se enfrenta inclusive con gente que hacía 
una especie de nacionalismo aggiomado 
con Bartok y Stravinsky. El centraliza todo 
lo que se piensa a lo largo de varios años. 
Después, junto a su figura, esta el Di Telia, 
los discípulos de Paz y los discípulos de 
Ginastera. De ahí se produce realmente un 
corte musical, un cambio inclusive de cali
dad. Casi todo lo que existe hasta el sesenta 
es muy pobre, exceptuando las obras de Paz. 
Y a partir de los años sesenta, con la expe
riencia del Di Telia inclusive, se produce un 
fenómeno de cambio de calidad y de demo
cratización. Hoy tenemos compositores de 
mucho nivel. Pero en el caso de la música en 
relación con los problemas teóricos hay 
algo muy complicado; casi por su naturale
za, resulta muy difícil hablar de ella. No se 
ha producido una buena teórica musical 
argentina. Eso no quiere decir que esa posi
bilidad esté clausurada, simplememente 
que para ello ocurra tiene que haber una 
democratización de las ideas y los conoci
mientos de las experiencias que ocurren en 
otros países. Lo que sucede es que en gene
ral en el terreno de la música es distinto de 
lo que ocurre en la li teratura o en las ciencias 
sociales, campos en los cuales la crítica no 
está hecha necesariamente por las mismas 
personas que producen. La figura del crítico 
está más disociada de la del escritor. Pero en 
el caso de la música esa diferenciación es 
casi inexistente. Lulú, por ejemplo, es una 
revista que se enfrenta con el problema de 
que no se produce teórica musical. Y lo que 
intentamos nosotros es ser una especie de 
medio, de canal, pero también productores 
deesa teoría. Es complicado pero no impo
sible pues la música es un campo donde 
también se están debatiendo ideas. De nin
guna manera podría yo describir un proceso 
de decadencia; más bien de crecimiento. 
Aunque no tengamos personajes con el bri
llo de Paz, existe una cultura musical más 
extendida, menos dogmática, menos acadé
mica, y más crítica. Por ejemplo, en Santa 
Fe hay un grupo que esta trabajando sobre el 
ritmo en la literatura de Saer. Un crítico, un 
musicólogo y un compositor están viendo la 
música en la literatura de Saer. No sé qué 
puede lograrse, pero creo que se trata de un 
fenómeno bastante nuevo.

L.CJF.: Bueno, los santafesinos nos tie
nen acostumbrados... músicos, cineastas, 
poetas, literatos... la producción cultural en 
esa provincia siempre fue muy importante.

Sarlo.- Será por eso de la laguna... □

Política
Militares en las urnas ¿a quiénes representan?1

Los militares incursionan en 
la política y su éxito 
electoral convoca a 
formularse las preguntas 
que expliquen el fenómeno: 
¿partido militar aún 
fragmentado o experiencias 
sociales y políticas 
independientes?

Gerardo Adrogué

Q
uién hubiese pensado, diez 

años atrás, que militares con 
alta responsabilidad y jóvenes 
oficiales de la última dictadura 

pretenderían disputar el poder político a 
través de las urnas. Y sin embargo, tras una 
década de democracia, éste es el caso de 
Aldo Rico y su Movimiento por la Dignidad 
y la Independencia, de Antonio Bussi y su 
Fuerza Republicana, de Roberto Ulloa y su 
Partido Renovador de Salta y de José Ruiz 
Palacios y su Acción Chaquefta.

Ahora bien, ¿forman estos líderes y sus 
partidos parte del mismo fenómeno, el ori
gen fragmentado de un partido militar o,por 
el contrario sus diferencias son tales que 
difícilmente puedan converger política y 
elee totalmente?

El juegode similitudes y diferencias que 
existe entre Rico, Ulloa, Ruiz Palacios y 
Bussi abona ambas hipótesis. En un princi
pio los une haber sido militares que partici
paron activamente en el último gobierno de 
facto, compartiendo su política y su visión 
de la realidad argentina y, una vez restaura
da la democracia, haber optado por la com
petencia electoral para disputar y obtener el 
poder político, alejándose de la concepción 
tradicional de los militares acerca de sus 
posibilidades de intervención en el sistema 
político. El análisis de sus discursos mues
tra una aceptación progresiva de las nuevas 
reglas de juego, combinada con el esfuerzo 
por diferenciarse de los partidos tradicio
nales y su forma de hacer política2. Sus 
partidos tienen en común: pertenecer al es
pacio ideológico de la derecha y centro- 
derecha, alcanzar una presencia electoral 
estrictamente distrital, aun cuando la pre
tendan nacional, y poseer una compacta 
organización interna. Al respecto es 
ilustrativo el hecho de que en Salta y 
Tucumán, provincias donde rigió la Ley de 
Lemas en 1991 para la elección de cargos 
provinciales, el PRS se mantuvo indiviso y 
FR presentó un solo sublcma, mientras que 
el PJ se fragmentó en 7 sublemas en Salta y 
23 en Tucumán, y la UCR en 3 y 7 respec
tivamente. Sobre todas las cosas, como ex
militares, los une la victoria electoral. Ulloa 
se consagró gobernador de Salta con el 
54.52% de los votos en 1991, Ruiz Palacios, 
que no contaba con el tiempo de residencia 
requerido en Chaco, impuso a su candidato 
RolandoTauguinasconel 37.57%, Bussi no 
llegó a la gobernación pero sumó el 42.12% 
y Rico, en su primera elección obtuvo me
dio millón de votos, cerca del 10%, en 
Buenos Aires.

Pero también no son pocas las cosas que 
los separan. Aun cuando la sola condición 

de ex-militar parece ser suficiente para ob
tener buenos resultados electorales (los ar
gentinos «nos fascinamos con los genera
les»3), Rico era un joven oficial cuando 
Bussi, Ulloa y Ruiz Palacios ejercían sus 
respectivas gobernaciones. Y es lícito supo
ner que estos últimos generaron redes de 
poder local dentro de la burocracia estatal y 
en la sociedad civil sobre las queconstruye- 
ron sus respectivos retornos. Además, al 
menos en los casos Bussi y Ulloa, sus logros 
electorales se apoyan en la memoria de sus 
gestiones de gobierno, abocadas al desarro
llo de obras públicas y de infraestructura.

Si bien podemos reconocer una «re
adaptación a la vida democrática», es cierto 
que estos cuatro ex-militares aceptaron las 
nuevas reglas de juego desde diferentes 
lugares.4 Ulloa se pronunció en contra de los 
alzamientos liderados por Rico, quien aún 
hoy los justifica, y Ruiz Palacios, a pesar de 
haber manifestado su simpatía con ellos, se 
negó a defender judicialmente a los amoti
nados. La espectacularidad con la cual 
Bussi, Rico y en menor medida Ruiz Pala
cios, ingresaron en la arena política desen
tona con el lento y constante progreso de 
Ulloa, quien había decidido formar su parti
do antes de la caída del régimen militar y, a 
posterior, desarrolló una intensa actividad 
político partidaria. Sus ambiciones políticas 
también difieren: mientras Ulloa y Ruiz 
Palacios formaron partidos deliberadamen
te provinciales. Rico y Bussi buscan el reco
nocimiento nacional.

Ulloa es quien menos participa de la 
crítica a la «panidocracia» y a la «intrínseca 
corrupción de la clase política». Bussi y 
Rico hacen de ella el eje de sus discursos 
mientras que Ruiz Palacios la combina con 
una propuesta tecnocràtica de despolitizar 
la gestión pública. Estas discrepancias se 
incrementan al comparar las concepciones 
sobre el estado y la sociedad. Por ejemplo, el 
nacionalismo católico profesado por Rico, 
en donde el estado debe transformarse en el 
ente regulador de toda vida social, se en
cuentra en las antípodas del liberalismo 
conservador profesado por Ulloa, en donde 
el estado sólo debe asistir los desequilibrios 
transitorios del mercado.

Estos argumentos resaltan la importan
cia de determinar cuáles son las bases socia
les de los ex-militares convertidos en polí
ticos. Saber a qué sectores sociales repre
sentan, parece ser un buen criterio para 
contestar nuestra pregunta inicial.

Dime a quién representas y 
te diré quién eres

E
l análisis ecológico dédalos rela
tivos a los 83 departamentos que 
conforman las provincias de 
Salta, Tucumán y Chaco, y al 
conglomerado urbano del Gran Buenos Ai

res, nos permitirá delimitar las bases socia
les de Ulloa, Bussi, Ruiz Palacios y Rico. 
Las inferencias al respecto se apoyaran en el 
análisis de la relación entre el voto a gober- 
nadoren las elecciones de 1991 y el grado de 
desarrollo económico y las condiciones de 
vida de la población.

El análisis ecológico no permite atribuir 
en forma directa las relaciones observadas a 
los individuos, de hacerlo incurriríamos en 
la llamada «falacia ecológica». Sin embar

go, sí nos habilita a caracterizar los ambien
tes contextúales en los que el voto es más o 
menos exitoso, brindándonos de esta mane
ra una idea acerca de las condiciones es
tructurales que favorecen el crecimiento de 
estos partidos. Las conclusiones a las que 
arribemos se basan en los atributos propios 
de estos contextos ambientales más que en 
la proporción de individuos de determinada 
característica en común; se trata más de los 
lugares que de las personas que posibilita
ron el surgimiento y fortalecimiento de és
tos ex-militares como líderes político-parti
darios.

Las variables independientes seleccio
nadas fueron las siguientes:

• pobreza, medida por el porcentaje de 
hogares con necesidades básicas insatisfe
chas (NBI).5

• ocupación industrial, medida por la 
proporción de población económico activa 
(PEA) que trabaja en establecimientos in
dustriales.

• capacidad motriz instalada en indus
tria, medida por la potencia de motores 
eléctricos y no eléctricos (combustión inter
na) acoplados a maquinaria o máquinas 
herramientas (aún cuando no se encuentren 
en actividad, pero aptas para ser utilizadas) 
per capita.

• energía eléctrica, medida por el con
sumo de kilowatts per capila.

Con excepción de pobreza y energía 
eléctrica, cuyos datos atañen a 1980 y 1990 
respectivamente, las demás variables co-. 
rresponden a datos estadísticos de los años 
1984 y 1987.‘

Conceptual mente, las variables inde
pendientes son interpretadas como 
indicadores de desarrollo económico y so
cial.

En una primera aproximación a los da
tos, he supuesto que el voto a Rico, Ulloa, 
Ruiz Palacios y Bussi respondió a un patrón 
común. Así, los resultados electorales de 
Fuerza Republicana, Acción Chaqueña, el 
Partido Renovador de Salta y el MODIN 
fueron tratados como si hubiesen sido obte
nidos por un solo partido: el «partido de los 
militares». En el Cuadro 1 se muestran los 
resultados de las regresiones simples entre 
el porcentaje de votos obtenidos y las varia
bles independientes seleccionadas.

Cuadro 1 - Regresiones simples

Como se aprecia, ninguna de las varia
bles utilizadas demuestra un gran poder 
explicativo. Por lo tanto, una lectura global 
sobre las bases sociales de los ex-militares 
en política sólo permite extraer una conclu
sión legítima, apoyados en la correlación 
con ocupación industrial (adjusted r = - 
.16): existe una tenue pero existente asocia
ción negativa entre el voto a éstos partidos y 
la presencia de sectores obreros en con
textos sociales industrializados. La 

performance electoral de los ex-militares 
mejora en las zonas con menor desarrollo 
industrial.

Los resultados obtenidos ilustran la 
complejidad de un fenómeno que escasa
mente resiste un enfoque global. Por ende, 
un segundo paso es analizar en forma se
parada las bases sociales del MODIN, del 
PRS, de ACH y de FR.

Previamente someteremos el «voto del 
partido militar» a un análisis de variancia, 
con el objetivo de comprobar si el hecho de 
que cada fuerza tenga un arraigo distrital 
juega un rol destacado en la explicación de 
sus resultados electorales. En el Cuadro 2 se 
pone a prueba la incidencia de la nueva 
variable independiente «provincia».

Cuadro 2 - Análisis de Variancia-Oneway 
Variable dependiente "voto a los 

ex-militares-hoy políticos" Variable 
independiente "provincia"

Una lectura atenta de estos resultados 
permite concluir que las realidades políticas 
y sociales locales juegan un rol de capital 
importancia en el desenvolvimiento electo
ral de estos partidos. Y es lógico suponer 
que son esas mismas realidades locales, en 
las que demuestran tener una capacidad 
diferente de inserción, las que conforman 
sus bases sociales.

En el Cuadro 3 se aprecian las regresio
nes simples para el análisis del voto al 
MODIN de Aldo Rico.7

Cuadro 3 - Regresiones simples 
Análisis del voto a Aldo Rico I

La lectura del cuadro permite sostener 
que las condiciones de pobreza en el electo
rado resultan determinantes en la explica
ción del voto a Aldo Rico (r = + .60). 
También es interesante destacar que todos 
los indicadores de desarrollo tienen una 
asociación negativa aunque sólo ocupación 
industrial (r = - .23) pueda tenerse cuenta 
(F* = 6.472).

Rico obtuvo el 80% de sus votos en los 
19 distritos del Gran Buenos Aires, razón 
por la cual circunscribimos el análisis a esta 
área. Por eso, los resultados obtenidos resul
tan aún más interesantes, pues en un con-
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texto urbano e industrializado Aldo Rico 
mejora sus resultados electorales a medida 
que aumenta la pobreza y disminuyen los 
sectores obreros.

En las elecciones de 1991 el voto a 
gobernador del PJ en el GBA posee una 
fuerte correlación positiva con la pobreza 
del electorado (r=+.55), a más pobreza más 
voto peronista, señalando una continuidad 
con las presunciones que se tiene sobre la 
base social del peronismo. En contraparti
da, el voto a la UCR incrementa sostenida y 
considerablemente a medida que desapare
cen las condiciones de pobreza (r = - .68). 
Por otra parte, la correlación del voto 
MODIN con el voto PJ es r=+ .45; y con el 
voto UCR es r=- .74. Crece donde crece el 
peronismo. Estos datos nos permiten 
hipotetizar que en el GBA, el MODIN dis
puta la base social al peronismo, buscando 
representar a los mismos sectores sociales.

En los cuadros 4 y 5 se aprecia, en 
contraste con Rico, que tanto Ulloa como 
Ruiz Palacios incrementan su éxito electo
ral a medida que descienden las condiciones 
de pobreza en el electorado.

Cuadro 4 - Regresiones simples 
Análisis del voto a Roberto Ulloa I

N’ de Adjusted 
Variables departamentos R Square

Ocupación industrial 20* + .32
Pobreza 23 - .52
Energía eléctrica 23 - .24
Capacidad motriz
instalada en industrias 20* +.16 

* Faltan datos correspondientes a tres departa
mentos.
El valor F* (0.95; 1,21) = 4.32 y F* (.95; 1,18) 
= 4.41. En ocupación industrial el valor de F* = 
10.09218; en pobreza F* =25.03599; en energía 
eléctrica F* = 8.14558 y en capacidad motriz 
instalada en industria F* 4.73663. Se concluye |3 
1 en todas las regresiones.

Cuadro 5 - Regresiones simples 
Análisis del voto a José Ruiz Palacios I

N5 de Adjusted 
Variables departamentos R Square

Ocupación industrial 24 - .04
Pobreza 24 - .53
Energía eléctrica 24 +.11
Capacidad motriz
instalada en industrias 24 - .04

El valor F* (0.95; 1,22)=4.30. En pobreza F* = 
27.16451, se concluye p 1. En todas las demás 
regresiones el valor de F* es inferior  al requerido 
y se concluye Po.

En un sentido aun más amplio, Ulloa 
parece representar a los sectores sociales 
que no representa Rico. El descenso de la 
pobreza se combina, en el voto a Ulloa, con 
el incremento del desarrollo económico. 
Ulloa aparece como la cara opuesta a Rico; 
bienestar y desarrollo se asocian a su voto. 
Nuestra conclusión es que cuanto más alto 
es el nivel de desarrollo económico y mejo
res las condiciones de vida de la población 
mayor es el voto al Partido Renovador 
Saltefto. El voto del peronismo salteño, un 
33% del electorado en 1991, mantiene una 
asociación positiva con la pobreza (r = + 
.32); siguiendo, aunque en menor medida, 
la caracterización general sobre la base so
cial del peronismo. Y, si tenemos en cuenta 
que en la provincia de Salta, la UCR apenas 
obtuvo el 5.44% de los votos, una plausible 
hipótesis es que el peronismo encontró a un 
nuevo interlocutor social y político en el 
PRS, quien desplazó de la arena provincial 
a la UCR.

Con respecto al voto a Ruiz Palacios, es 
básicamente el descenso de la pobreza (r = 
- .53) lo que explica la variancia del caudal 
electoral de Acción Chaquefla. Para la ca
racterización de su base social también con

tamos con un estudio sobre las elecciones 
municipales de 1989 en la ciudad de Resis
tencia, primer test electoral. En él se deter
minó que Ruiz Palacios fue electo 
intendente gracias al apoyo electoral que en 
forma predominante le otorgaron los secto
res medios y medios altos de la ciudad." 
Teniendo en cuenta que los indicadores 
económicosquedan fuera del análisisporno 
superar el test F*. sólo podemos concluir 
que la principal característica de los contex
tos sociales que favorecen el voto a Ruiz 
Palacios es el bienestar social de la pobla
ción; hecho que lo distancia de Rico y lo 
acerca a Ulloa.

En definitiva, es lícito inferir que las 
propuestas políticas tanto de Ulloa como de 
Ruiz Palacios encuentran mayor eco en los 
contextos sociales donde priman los secto
res económicamente mejor ubicados de la 
sociedad, disputando la base social de la 
UCR.

Bussi no responde a ninguno de los 
patrones observados hasta el momento, se 
trate de Rico o del tándem Ulloa-Ruiz Pala
cios. Como se observa en el Cuadro 6, 
ninguno de los indicadores de desarrollo y 
condiciones de vida poseen alguna capaci
dad explicativa.

Cuadro 6 - Análisis del voto a 
Antonio Bussi

N»de
Variables departamentos

Adjusted 
R Square

Ocupación industrial 17 -.06
17 + .02

Energía eléctrica 17 -.06
Capacidad motriz
instalada en industrias 17 ' -.04

El valor F* (0.95; 1,15) =4.54. En todos los casos
el valor de F* observado fue inferior al requendo.
Se concluye Po.

La UCR prácticamente desapareció de 
Tucumán, obtuvo el 4.19% de los votos para 
gobernador en 1991, cuando en 1983 había 
alcanzado más del 40%. El voto peronista 
en el ’91, un 50% del electorado, tampoco se 
relaciona significativamente con ninguna 
de las variables utilizadas; en el caso de la 
pobreza el coeficiente de regresión es r=+ 
.06. Estos datos permiten aventurar que el 
surgimiento de Fuerza Republicana en el 
escenario político provincial alteró los pa
trones tradicionales de representación polí
tica. Hoy en día el poder es disputado por 
dos partidos políticos (PJ y FR) que poseen 
una capacidad similar de representar políti
camente a los diferentes sectores sociales de 
la sociedad tucumana. En todo caso, la par
ticularidad de Bussi consiste en haber con
formado el más policlasista de los partidos 
originados sobre figuras de ex-militares.

Comentarios finales

E
stos resultados permiten expo
ner algunas ideas de trabajo. En 
primer lugar, estos líderes y sus 
partidos se diferenciaron entre 
sí por sus bases sociales. El éxito electoral 

de Rico se asocia con los sectores sociales 
más carenciados y postergados de la socie
dad y, en uno de los contextos más 
industrializados del país, con el descenso de 
los sectores obreros. En contraste, Ulloa y 
Ruiz Palacios incrementan sus caudales 
electorales a medida que desciende la po
breza, y en el caso de Ulloa, también, donde 
el desarrollo económico es mayor. Ambos 
parecen representar a los sectores sociales 
más favorecidos social y económicamente 
en las provincias de Salta y Chaco. Bussi, 
por su pane, edifica su caudal electoral 
sobre los distintos sectores de la sociedad 
tucumana en forma más o menos proporcio
nada.

Estos datos orientan un estudio discri

minado de los ex-militares en política. Si 
sus bases sociales son distintas, sus parti
dos, como canales de mediación entre la 
sociedad y el estado, procesan diverso tipo 
de demandas, se hacen eco de intereses y 
políticas diferentes y dan origen a discursos 
políticos presumiblemente adversos. Se 
abre aquí un campo de investigación para la 
sociología de la representación y de las 
identidades políticas.’ En particular, nues
tros resultados permiten aventurar que las 
identidades políticas que generan estos par
tidos son adversas y por lo tanto, las posibi
lidades de armonizar a las instituciones y 
actores sociales que mediatizan para que 
actúen sobreel sistemapolítico sedificultan 
al límite de desaparecer. Aquí se imponen 
algunos interrogantes: ¿Por qué estos ex
militares representan a sectores sociales 
distintos? En los casos de Bussi, Ruiz Pala
cios y Ulloa ¿Cómo capitalizaron en la 
época democrática las redes de socializa
ción y el aprendizaje político fruto de sus 
gestiones de gobierno durante la dictadura? 
¿Cuál es la especificidad del discurso 
riquista?

En todo caso, es improbable que nos 
encontremos ante el origen fragmentado de 
un partido militaro que incluso, alguna vez, 
puedan converger elettoralmente. Tal vez 
los más cercanos a este escenario sean Ruiz 
Palacios y Ulloa. Pero, en tal caso, cabría 
preguntarse qué los distingue de la decena 
de partidos provinciales que hoy existen en 
la Argentina y de su incapacidad para con- 
formarunaidentidadpolíticanacional. Y en 
el límite de esta argumentación ¿Fuerza 
Republicana, el MODIN, Acción Chaqueña 
y el Partido Renovador Salteño existen en 
virtud de algún atributo particular de sus 
líderes, el haber sido militares, o responden 
a la fragmentación de la vida política y 
social argentina que se traduce en el 
surgimiento y fortalecimiento de actores 
políticos con influencia local?

En otro orden, pudimos constatar que el 
advenimiento de estos partidos produjo en 
sus provincias una modificación de los 
patrones nacionales de representación polí
tica de los distintos sectores sociales. 
Peronistas y radicales ven redefinido sus 
roles en el clivaje político y social local. 
Rico disputa la base social del peronismo en 
el Gran Buenos Aires, Ulloa y Ruiz Palacios 
la del radicalismo en Salta y Chaco. Bussi 
crea un nuevo escenario, donde el clivaje 
político parece perder referencia social. En 
este contexto el radicalismo muestra una 
menor capacidad de retener su base social 
queen el peronismo. En Tucumán y Salta la 
UCR salió de la escena política (sus resulta
dos electorales no superan el 6%). En 
Chaco, Ruiz Palacios aparece como su re
emplazante político y social. Sólo Rico apa

rece como una incógnita para el peronismo 
¿Será capaz de desplazarlo en la representa
ción de los sectores más bajos en el Gran 
Buenos Aires? En estos escenarios con nue
vos interlocutores, ambos partidos mayori- 
tarios deben redefinir sus discursos y estra
tegias políticas, y presumiblemente tam
bién sus identidades, para sobrevivir y 
triunfar ¿Cuál es la estrategia para enfrentar 
esta realidad? ¿Acaso el PJ tucumano 
implementò reconversión consciente del 
discurso y la identidad política tradicional 
del peronismo? En definitiva, ¿Implica el 
surgimiento de estos partidos el estableci
miento de nuevos estilos de confrontación 
electoral?

Estos interrogantes académicos y políti
cos demandan investigaciones específicas 
que deben, para comprender las causas y las 
consecuencias del advenimiento de los ex
militares a la política, prestar especial aten
ción a la realidad política y social de las 
provincias.Q * 1

NOTAS

1 Versión reducida y modificada del artículo «Los ex
militares en política. Bases sociales y cambios en los 
patrones de representación política». CONICET-CE- 
DES 1993. Resultado del proyecto presentado en el 
Workshop «Quantitative Research on Latin America» 
dictado por el Dr. Peter H. Smith en el Summer 
Program 1992 del Inter-University Consortium for 
Politicai and Social Research ICPSRen la Universidad 
de Michigan. Ann Arbor Junio-septiembre 1992.
1 Al respecto pueden verse los análisis de discurso 
compilados por Pablo Lacoste en Los militares y la 
Política 1983-1991. Centro Editor de América Latina 
N° 406. Buenos Aires 1993.
’ Manuel Mora y Araujo Ensayo y Error. Ed. Sudame
ricana 1992. Bs. As.. p. 159. Tal es una de las conclu
siones a las que arriba Mora y Araujo, sobre la base de 
sus encuestas de opinión, sobre los gustos políticos de 
los argentinos.
‘ Sobre las consecuencias que los momentos 
fundacionales de los partidos tienen en su vida futura 
resulta especialmente atractivo el modelo genético 
desarrollado por Angeno Panebianco en Politicai 
Parlies: Organizaron and Power. Cambridge 
University Press 1991. En particular Parte II 
«Organizational development» pp. 49-69.
1 Para mayores datos sobre la constmcción de este 
índice vería pobreza en Argentina, INDEC. Buenos 
Aires 1985.
‘Ocupación industrial y capacidad motriz instalada en 
industria fueron tomadas del Censo Económico de 
1984, INDEC, Buenos Aires 1985; y energía eléctrica, 
del Anuario 1990 de la Secretaria de Energía del Mi

’ Por razones de espacio se excluyen de estas líneas los 
resultados obtenidos en las regresiones múltiples. No 
obstante, no hacen sino confirmar los resultados aquí 
presentados.
• Pedro Pires y Marcos Novare, «Crisis local y eleccio
nes municipales en Resistencia»,  Realidad económica. 
N° 92-93 Buenos Aires 1990.
’ Gerardo Aboy Carlés: «Apuntes para una sociología 
de las identidades políticas». Instituto Universitario 
Ortega y Gasset. Programa de Doctorado de América 
Latina Contemporánea, M imeo 43 págs. Madrid, mayo 
de 1992.

Internacional
¿A dónde va Rusia?

¿Rusia está hoy en marcha 
hacia el capitalismo o la 
profunda crisis que la aqueja 
se debe precisamente a la 
imposibilidad de transitar 
desde el anacrónico modelo 
de socialismo real al 
capitalismo en sus formas 
clásicas?

Julio Godio

i

H
ace unos años, Franelas
Fukuyama predijo que el fin 
del comunismo era el fin de la 
historia misma. El liberalismo 

triunfante sancionaba el fin de la historia. 
Pero, aquél, no puede explicar cómo esa 
«capa histórica» podría ser recuperada-su- 
perada dentro del cuadro universal del des
pliegue de la libertad. Fukuyama recurrió al 
fácil expediente de expulsar al comunismo 
de la historia misma, al considerarlo como 
un paréntesis en la evolución humana. Pero 
el lado peligroso de este tipo de análisis 
consistió en que expulsaba también a Rusia 
de la historia. El comunismo es para 
Fukuyama el resultado en esa área del mun
do del «maniqueísmo bolchevique». El pro
blema, a diferencia de Fukuyama, es expli
car por quéRusia y comunismo han marcha
do juntos durante todo el siglo XX. El ob
jetivo principal de este ensayo es analizar 
por qué sucedió exactamente eso, es decir 
por qué entre Rusia y bolcheviquismo hubo 
una comunión profunda y no un malenten
dido de la historia.

II

E
n los siglos del Imperio, durante 
las décadas de existencia de la

Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas (URSS) y ahora, en 

las condiciones de la Comunidad de Estados 
Independientes (CEI), ha sido Rusia el nú
cleo organizador de grandes espacios esta
tales. Por lo tanto lo que sucede actualmente 
en Rusia, incidirá tanto sobre el resto de las 
repúblicas ex-soviéticas como en escala 
mundial.

Existe hoy en Rusia un consenso gene
ralizado: sustituir el sistema de economía 
planif cada de propiedad estatal o «socialis
ta» por un sistema económico de mercado 
basado en un régimen de propiedad mixta 
(estatal, privado, cooperativo). En lo sus
tancial se trata de articular la economía 
sobre la base del mercado. Sin embargo, esa 
transformación no es sencilla, porque Ru
sia, a diferencia de países como la ex-RDA, 
Checoslovaquia o Polonia, no cuenta en su 
historia con una incidencia importante del 
mercado como regulador de la producción 
de bienes y servicios. En efecto, Rusia ha 
experimentado en el pasado tres experien
cias de reformas políticas y económicas que 
teóricamente podrían haber abierto el cam i
no a la expansión del mercado y su 
cristalización como economía de mercado. 
La primera fue durante la liberación de los 
siervos bajo el Zar Alejandro II (1861
1864); pero tal reforma condujo a la confor

mación de un estrato gigantesco de campe
sinos podres hipotecados para pagar su li
bertad, y sin propiedad sobre la tierra. La 
segunda fue la reforma agraria de Pyotr 
Stolypin (1906-1911), tendiente a confor
mar una capa de campesinos ricos propieta
rios (Kulaks), que funcionasen como col
chón entre el subversionismo espontáneo 
campesino y la clase terrateniente. Ambas 
reformas no fueron el producto de una vo
luntad estatal «burguesa» de producir una 
revolución capitalista «desde arriba», sino 
el producto de actitudes preventivas y 
gatopardistas de la nobleza terrateniente y el 
zarismo para preservar las relaciones 
precapitalislas predominantes en el campo. 
Por eso fracasaron. La tercera experiencia 
fue la Nueva Política Económica (NEP) 
durante 1921-1928, pero esta experiencia 
fracasó porque fue pensada por el régimen 
soviético como una medida defensiva tem
poral hasta que un nuevo auge revoluciona
rio se desarrollase en Europa Occidental. La 
NEP no fue diseñada como un modelo eco
nómico de larga duración, sino como un 
retroceso «táctico».

Existe la opinión generalizada en Occi
dente de que las dificultades actuales en 
Rusia para instalar una economía de merca
do exitosa lienen que ver con la resistencia 
que ofrece una parte de la nomenclatura 
comunista, que conservaría la mayoría en el 
Congreso de Diputados del Pueblo, a la 
política de libcralización y desrre- 
gulaciones y privatizaciones impulsada por 
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Yeltsin y el gobierno federal. También se 
aduce que ésto se debe a que tanto el Con
greso de Diputados del Pueblo como el 
Soviet Supremo fueron elegidos durante el 
último año de monopolio del poder por el 
PCUS. Incluso se señala que la Constitu
ción, pese a numerosas reformas, conserva 
la antigua normativa estatalista y centralis
ta. En síntesis, la vieja nomenclatura comu
nista continuaría conservando una impor
tante porción de poder y bloquearía la libe- 
ralización. La cuestión es mucho más 
compleja, porque tiene que ver con la resis
tencia objetiva para un país de incidencia 
significativa en el sistema de poder mundial 
de aceptar que la instauración de la econo
mía de mercado concluya en producir su 
disolución como entidad estatal. Es el caso 
de Rusia; también lo es para la República 
Popular China.

Como es conocido, seis meses antes del 
colapso del COMECON, Rusia se embarcó 
en un proceso de reformas económicas radi
cales, conducido por un equipo de jóvenes 
economistas dirigidos por el Primer Minis
tro YegorGaidar. El objetivo inmediato del 
equipo económico era estabilizar la caótica 
e inflacionaria economía y el objetivo estra
tégico era abrir la economía rusa al mercado 
mundial, volverla competitiva y producir un 
profundo proceso de privatización de las 
empresas estatales y cooperativas. De 
acuerdo con el programa Gaidar, en enero 
de 1992 se abolieron los precios máximos 
del 90% de los bienes de consumo, que en 

ese mismo mes subieron en un 25%. Las 
empresas fueron obligadas a comprar divi
sas para importaciones con tasas de intere
ses flotantes, pero continuaron vendiendo al 
gobierno con tasas de interés fijas, lo cual 
les creó desequilibrios financieros insolu
bles. En abril el gobierno lanzó un vasto 
programa de privatizaciones de empresas 
de comercialización municipales. También 
en ese mes el gobierno indica que los 
koljoses y sovjoses deberán transformarse 
en cooperativas de propietarios rurales, o 
disolverse y dar lugar a empresas individua
les agrarias. En octubre de 1992 el gobierno 
intenta también privatizar empresas públi
cas a través de la emisión y entrega gratuita 
a la población de bonos-acciones. Pero, el 
balance de 1993 de la aplicación del progra
ma es el siguiente: a) Las privatizaciones no 
han incluido a la gran industria ni a la 
economía agraria; b) La shock therapy 
antiinflacionaria no funcionó, y en 1992 el 
déficit del presupuesto por emisión ascien
de entre el 11-15% del PBI y la inflación ha 
alcanzado el 2000%. La producción indus
trial ha acumulado una caída del 25% entre 
1990-1992 y los salarios reales, tomando 
como base 1985:100, han caído en 1992:90. 
El país está al borde de una catastrófica 
hiperinflación.

Lo cierto es que en Rusia hay dos secto
res que han resistido fuertemente la política 
de liberalización y privatizaciones; por un 
ladoel llamado complejo militar-industrial, 
representado por la Liga de Empresas, a su 
vez núcleo articulador de la segunda fuerza 
en el Soviet Supremo, la Unión Cívica; por 
otro lado los campesinos que se oponen en 
su mayoría a la disolución de los koljoses e 
inciden en las principales fuerzas políticas 
en tanto participan en el bloque en el gobier
no -Rusia Democrática- como en la Unión 
Cívica y en el Partido de Rusia Libre, 
liderado por el vicepresidente Ruskoi.

III

E
l tema a dilucidar es si Rusia hoy 
está en marcha hacia el 
capitalismo o si está sumida en 
una profunda crisis justamente 
por la imposibilidad de transitar desde el 

anacrónico modelo del socialismo real al 
capitalismo en sus formas clásicas. Si reali
zamos un balance de lo sucedido entre 
1989-1992 en materia de implantación de la 
propiedad privada capitalista es poco lo 
logrado: las privatizaciones se limitan a un 
30-40% de comercios, restaurantes y servi
cios personales en grandes ciudades como 
San Petersburgo, Moscú, Novgorod y otras, 
pero la gran industria civil y militar perma
nece en propiedad del Estado, y la agricul
tura continúa bajo el antiguo sistema coope
rativo. Rusia parecería resistirse a «evolu
cionar» hacia el capitalismo.

La resistencia de Rusia a evolucionar 
hacia el capitalismo es la consecuencia de la 
acción simultánea de antiguos factores so
cio-culturales anticapitalistas que 
superviven en la sociedad rusa (tradiciones 
culturales «liberal occidentales», etc.), de 
la larga experiencia del socialismo real que 
introdujo nuevos valores culturales 
anticapitalistas, y de la percepción por el 
stablishmeni político-militar ruso de que el 
triunfodel capitalismo manchesteriano signi
fica la disgregación regional de Rusia, y por 
ende que el país perderá su carácter de super- 
potencia industrial-militar y pasará a ser un 
país subordinado a los EEUU y la OTAN.
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El fracaso del programa reformista de 
Gorbachov se debió a que las líneas de 
fuerza en la ex-URSS y los países del Pacto 
de Varsovia se dirigían hacia la liquidación 
absoluta del viejo y caduco estalinismo. 
Entre 1989-1991 la sociedad soviética de
seaba terminar con el régimen de planifica
ción burocrática y con la vieja teoría de que 
el socialismo sólo podía subsistir a través de 
una creciente presencia militar- 
expansionista en el mundo. La mayoría de 
los ciudadanos soviéticos deseaban consu
mir más. expresarse libremente en política, 
terminar con la subordinación de regiones y 
nacionalidades al «centro moscovita» y dar 
por finalizada la ocupación militar de países 
extranjeros. Las propias FFAA soviéticas 
deseaban dar por finalizado su rol de 
gendarme en Europa Oriental y Central, en 
Afganistán y otros países del tercer mundo, 
para terminar con el viejo y costoso ejército, 
en la dirección de potenciar el uso de los 
recursos financieros y tecnológicos para 
reorganizar las fuerzas armadas rusas según 
los estándares norteamericanos basados en 
el uso de tecnologías ultrasofisticadas y la 
organización de unidades militares de élite, 
ágiles y operativas.

La profunda crisis del modelo societario 
estalinistadio lugar a una revolución pacífi
ca que se inició en Rusia y se extendió a todo 
el llamado «sistema del socialismo real». 
En realidad se trató de una revolución polí
tica en cadena que abrió las condiciones 
para un profundo debate sobre nuevos mo
delos de economía y sociedad en la URSS y 
en el Este de Europa. Y, si bien la revolución 
política incluyó desde su inicio proyectos 
políticos de instauración del capitalismo, 
nada aseguraba que esos proyectos pudie
sen tener éxito en todos los países. Lo que sí 
era seguro que «triunfaría» érala formación 
y consolidación de economías de mercado, 
que en algunos casos (Checoslovaquia, Po
lonia, la ex-RDA) podrían equivaler a la 
instauración de modalidades de 
capital ismo, pero que en otros casos podrían 
equivaler al nacimiento de diversas modali
dades de economías mixtas. En el caso de 
Rusia parecería que estamos en el umbral 
del nacimiento de un nuevo tipo de econo
mía, según pautas de reestructuración que 
combinan el mercado y la diversidad de 
formas de propiedad con la conservación de 
las antiguas líneas de fuerza históricas resis
tentes al capitalismo.

La crisis política iniciada en 1989 pare
cería que entra en su fase de definición, en 
tanto Rusia necesita reorganizarse 
estatalmente. La confrontación entre la re
presentación política de las «reformas gra
duales», que se expresa en un amplio pero 
todavía inestable bloque marxista-naciona- 
lista, con escenario en el Congreso de Dipu
tados del Pueblo, y la representación políti
ca de la terapia de shock y las 
privatizaciones rápidas, que se expresa po
líticamente en el movimiento Rusia Demo
crática en el gobierno federal presidido por 
Yeltsin, parece desarrol larse en la dirección 
del triunfo de los «reformistas graduales». 
A partir de abril de 1992, con la firma del 
Tratado de la Federación Rusa por 18 repú
blicas, se registra una atenuación de los 
conflictos entre el «centro» (Gobierno Fe
deral) y las regiones de Rusia: las repúblicas 
con fronteras con otros estados ex-soviéti- 
cos (como las caucásicas, las repúblicas de 
Burgatia) podrían separarse, pero no repre
sentan ninguna fuerza económica (sólo 6,5 
millones de personas) y están renegociando 
sus vínculos con Moscú; las repúblicas 
islámicas de Rusia (las repúblicas del 
Volga) podrían declarar su independencia, 
pero están rodeadas de territorios de pobla
ción rusa y continuarán dependiendo de 
Rusia en áreas como comercio, comunica
ciones y defensa; también existen otras re
públicas y áreas autónomas, pero sin perfi
les nacionales-culturales fuertes. Sobre 20 
repúblicas «rusas», la población rusa es

mayoría en 9 y más del 30% en otras 9. 
Además y a diferencia de las antiguas repú
blicas soviéticas, las repúblicas y regiones 
rusas no tienen autonomía financiera y de
penden de la distribución proporcional por 
el gobierno federal de los impuestos. Es 
necesario recordar, por último, que el trata
do federal otorga al gobierno federal la 
responsabilidad por la defensa, las comuni
caciones de larga distancia, la investigación 
científica básica, etc., lo cual implica un alto 
grado de integración de las repúblicas rusas 
en el sistema de decisiones macroestatales. 
En consecuencia, la unidad estatal-multina- 
cional es resustituible en Rusia.

Si exceptuamos la guerra civil en Yu
goslavia, país que no formaba parte del 
«sistema de socialismo real» y que padecía 
de tensiones nacionalistas disgregantes 
irresolubles, el proceso de disgregación y 
desaparición de la ex-URSS y el Pacto de 
Varsovia ha sido predominantemente pací
fico. Sin embargo, nada indica que el rena
cimiento del estado ruso sea pacífico. Por 
una parte porque puede implicar una lucha 
violenta entre «liberales-occidentalistas» y 
«rcestructoradores-rusófilos» en el interior 
de Rusia. Por otra, porque tendrá inciden
cias sobre el resto de las ex-repúblicas so
viéticas de la CEI -en especial en Ucrania y 
Bielorus- pudiendo dar lugar a confronta
ciones militares también de estos Estados.

IV

L
a pregunta es la siguiente: si no 
es posible un retomo al sistema 
estatalista de planificación cen
tralizada ni tampoco la 
instauración de un capital ismo clásico, ¿qué 

modelo es realmente viable en Rusia?
La tesis de este trabajo es que la alterna

tiva bujarinista en los años veinte expresaba 
en líneas generales la única alternativa via
ble para organizar un mix entre las tradicio
nes eslavas-comunitarias y la 
«occidentalización» dentro de una orienta
ción básica socialista. El bujarinismo fue 
derrotado porque la NEP era inviable no 
tanto por resistencias interiores, sino porque 
proponía una vía sumamente incierta para la 
subsistencia del nuevo estado soviético, es 
decir, podía haber implicado disgregacio
nes regionales y étnicas. Tal como ha suce
dido ahora entre 1989 y 1992. Pero, el 
bujarinismo era el camino históricamente 
válido a largo plazo porque era el único que 
podía hacer compatible modernización eco
nómica con «occidentalización». En gran 
medida el bujarinismo fue derrotado porque 
la reacción de los países capitalistas desa
rrollados, es decir Occidente, fue de 

hostigamiento y aislamiento a un sistema 
social instaurado según pautas socialistas 
en un gran espacio geográfico.

En el pasado inmediato, tanto Jruschov 
como Gorbachov han sido también víctimas 
de la inviabilidad del bujarinismo. Pero que 
las ideas de Bujarin reaparezcan en la histo
ria del socialismo una y otra vez —hoy sin 
duda en la política económica del Partido 
Comunista Chino— indica también que se 
trata de una opción que puede terminar 
cristalizando como plataforma para una al
ternativa de modernización.

El «bujarinismo» implícito en el boceto 
de programa planteado por el nuevo primer 
ministro ruso Chermomyrdin, expresa que 
en Rusia el camino capitalista clásico es 
inviable para consolidar la unidad nacional- 
estatal. Los países capitalistas desarrollados 
construyeron sus economías nacionales y el 
estado nacional a través de procesos de 
constitución del mercado nacional que im
plicaron revoluciones, guerras civiles, etc. 
Al mismo tiempo el mercado nacional fue 
realmente «protegido» y garantizado por la 
construcción por los países capitalistas del 
mercado mundial. La construcción del mer
cado mundial dio lugar a su vez a una fuerte 
competencia comercial, política y militar 
entre las viejas potencias europeas y los 
EEUU. La competencia funcionó como es
tímulo a la innovación tecnológica y la 
creciente productividad del trabajo en Occi
dente. Este escenario mundial del capital se 
comenzó a construir en el siglo XVI y cul
minó recién a mediados del siglo XX. En
tonces, ¿cómo es posible que países como 
Rusia o China vayan a conseguir espacios 
económicosextemos que Ies reporten bene
ficios por retomo de inversiones, volumen 
de las operaciones de exportación, etc., que 
les permitan generar stocks de capitales 
suficientes para modernizar sus economías, 
si son países marginales al mercado mun
dial, carecen de capacidad de finan- 
ciamiento y tecnología diversificada para 
competir en gran escala con los países al
tamente industrializados?

Es imposible para Rusia, que carece de 
conglomerados empresariales privados mo
dernos, y en cuyas estructuras de exporta
ciones siguen primando las materias pri
mas, poder lograr a través de la apertura 
comercial «simple» que la realización de 
sus productos en el mercado mundial le 
genere superávit en las balanzas de pagos 
para financiar el crecimiento sostenido, tal 
como ocurre en los países altamente 
industrializados. En este aspecto es necesa
rio resallar que en setiembre de 1992 el 
gobierno federal raso volvió a imponer una 
alta tasa a las importaciones (15%), se apli
can tasa a las exportaciones y el sistema de 

planificación central se mantiene para las 
operaciones financieras de exportación y 
de transacciones en el mercado interno, 
que no pueden realizarse en cash, etc. La 
tendencia actual del gobierno ruso es re
forzar estas políticas de protección del 
mercado interno.

Entonces, ¿cómo es posible para Ru
sia competir en el mercado mundial? Sólo es 
posible a través de un mix de empresas pú
blicas y empresas multinacionales que se 
especialicen en cubrir algunas líneas de 
bienes industriales y de servicios en el mer
cado mundial, lo cual puede permitir distri
buir más racionalmente los recursos locales 
para financiar la diversificación de la pro
ducción de bienes y servicios y la apertura 
comercial gradual. Pero, esta vía exige un 
grado de homogeneidad política en la socie
dad civil y en la sociedad política, un con
senso general sobre el tipo de economía 
nacional y su inserción en la economía mun
dial, como ocurre en los países 
industrializados occidentales. Este consen
so es un piso común sobre el cual se desarro
llan los disensos democráticos en los países 
democráticos occidentales. Justamente, lo 
que ocurre en Rusia es que todavía no existe 
tal consenso, pero que tal consenso se cons
truirá como «contenido programático» del 
renacimiento del estado.

¿Es viable la democracia política en 
Rusia, es decir es viable un régimen polí
tico pluralista? En este trabajo hemos seña
lado que existe la posibilidad cierta de que 
el renacimiento del estado ruso sea dise
ñado y dirigido por un bloque político que 
dé lugar a una nueva formación partidaria 
hegemónica articulada sobre dos institu
ciones: a) las paraestatales, compuestas 
por el complejo militar-industrial y la eco
nomía koljosiana; y b) la nueva burocracia 
modernizante que se está constituyendo 
como dirección política de los órganos 
estatales en el «centro» y en las repúblicas. 
Tal formación política necesitaría adoptar 
una cultura política y un programa acordes 
con la tarea de reconstrucción económica y 
renacimiento del estado federal, esto es, 
del «centro». Dentro de esta alternativa, es 
posible pensar en un sistema político 
pluralista, de alternancia de partidos en el 
poder, si se crean en un plazo breve las 
condiciones culturales y políticas para un 
amplio consenso nacional alrededor de los 
contenidos programáticos y de régimen 
político de la nueva Constitución, cuya 
discusión y sanción está prevista para 
1993-1994.

Es indudable que la «gobernabilidad» 
en Rusia no puede adoptar la característica 
de las «democracias empíricas» 
anglosajonas, sino más bien las de las «de
mocracias racionalistas», al estilo francés 
o alemán, porque no estaremos en presen
cia de un régimen político (o sociedad 
política) precedida de la construcción de 
una red de asociacionismos locales, sino de 
un fuerte compromiso del personal diri
gente de las instituciones que controlan la 
economía, la administración estatal y la 
seguridad nacional a nivel federal y de las 
repúblicas.

Es indudable que una política inteli
gente del establishment de los países capi
talistas occidentales debería partir de la 
base de que cualquiera de las alternativas 
políticas siempre estarán asociadas al rena
cimiento del estado ruso. Pero, no es se
guro que ese e stablishment posea la sufi
ciente sabiduría para entender que las con
vulsiones actuales de Rusia no pueden ser 
abordadas con la estrechez de miras de la 
«extirpación del comunismo», sino con la 
amplitud de miras para entender que desde 
la Revolución de octubre de 1917 esas 
convulsiones en Rusia expresan los 
titánicos esfuerzos del principal núcleo de 
irradiación de la cultura eslava de asimilar 
al Occidente racional e individualista sin 
destruirse a sí mismo.ü

América latina, ausente de la agenda Clinton

Irrelevancia estratégica y alineamiento

Al desaparecer la lógica de la 
bipolaridad al mundo le 
resulta muy difícil adaptarse a 
la nueva realidad.
En este contexto ¿qué papel 
juega América latina y 
particularmente Argentina 
para la política exterior de 
Estados Unidos?

Guillermo Ortiz

E
videntemente la llegada de Bill 
Clinton a la presidencia de los 
Estados Unidos —la únicasuper- 
potencia en pie tras el ocaso de la 
guerra fría, la mayor economía del planeta y 

aún fuente de inspiración política para aque
llos países que se suman a la comunidad de 
naciones democráticas—, constituye un 
punto de inflexión para el futuro de lo que 
aún ambiguamente se denomina «nuevo 
orden internacional».

En este sentido, la precipitación de los 
acontecimientos mundiales sumada a la 
hiperactividad del presidente saliente 
George Bush en los últimos días de su 
gestión —recordar el ataque aliado de Irak 
ante el incumplimiento por parte del régi
men de Bagdad de los términos del cese del 
fuego impuesto tras la guerra del Golfo, 
como telón de fondo de los fastos de la 
asunción del candidato demócrata— ter
minaron por imponerle una nutrida agenda 
exterior a quien llegó a la Casa Blanca con 
el mandato de atender «cuestiones inter- 
nas»-en base al slogan «América first»-, 
léase recuperación económica, lucha contra 
el déficit fiscal, creación de empleos, am
pliación de la asistencia sanitaria, educa
ción e inversión en infraestructuras.

En una palabra: un electorado irritado 
por la «onda expansiva» de una fase 
recesiva superada en abril de 1991 —, o lo 
que es lo mismo, una clase media asustada 
por la crisis tras los despidos en el sector 
servicios y preocupada por un futuro in
cierto—, respondió a la voluntad de cambio 
expresada por el joven gobernador de 
Arkansas —se trata también de un cambio 
«generacional», lo que implica una modifi
cación de valores—, llevando a la derrota a 
un presidente que sólo un año atrás contaba 
con más del 90% de la adhesión popular tras 
liderar la mayor coalición internacional 
desde la Segunda Guerra Mundil destinada 
a restituir la soberanía kuwaití.

De todas maneras, si bien se trata del 
primer presidente norteamericano 
poscomunista, que no ha vivido la Segunda 
Guerra Mundial —lo que explica su escaso 
entusiasmo por la dimensión Este-Oeste, 
deudora de los éxitos norteamericanos de la 
posguerra y lei motiv de la generación de 
dirigentes que lo precedieron—, esto no 
puede llevar a pensar que otras subregiones 
como América latina estén llamadas a ad
quirir un papel destacado en la agenda de
mócrata. Antes que nada, es necesario com
prender el escenario global.

Clinton, se vió condicionado por un 
mundo en permanente cambio, en especial 
desdel989 en que el comienzo de la 

desintegración soviética, su posterior des
aparición como Estado unitario, el fin de la 
hegemonía comunista en el esteeuropeo y el 
trauma de la aceleración de la unidad alema
na, disparó un proceso en múltiples direc
ciones caracterizado por el estallido de 
conflictos de índole étnico-secesionistas, 
cuya expresión más acabada es la guerra en 
la ex Yugoslavia, aún lejos de concluir, y 
con riesgo de extensión a la totalidad de los 
Balcanes, esto es con la posibilidad latente 
de involucrar a Estados vecinos (Albania, 
Grecia, Turquía).

A esto se añade la profundización de la 
crisis rusa tras el acceso al poder de dirigen
tes vinculados al complejo militar-indus
trial —recordar la caída a fines del pasado 
año del estratega económico del sitiado pre
sidente Boris Yeltsin, Yegor Gaidar—, la 
indefinición en tomo al control del vasto 
arsenal nuclear —que signa parte de la 
disputa entre Moscú, Ucrania y 
Kazajstán—, y el reciente y frustrado in
tento de Yeltsin de asumir «poderes ex
traordinarios», fuera del marco constitu
cional, con el expreso propósitode zanjar— 
vía dictadura una explosiva situación de 
«doblepoder» —enfrentamiento  Ejecutivo/ 
Parlamento— y que, dada la división del 
ejército y el creciente aislamiento presiden
cial —no sólo es de consignar el desconten
to popular ante el colapso económico, sino 
que Yeltsin carece de una organización 
política—, están dadas las condiciones para 
una guerra civil que, por ova parte, ya se 
desarrolla en algunas ex repúblicas soviéti
cas y regiones de la Federación Rusa. Y es 
que una de las incógnitas de la guerra fría es 
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la forma en que terminó.
Los autores de la «doctrina de la con

tención» —con George Kennan a la cabe
za— creían que una presión firme y conti
nuada de parte de Washington, que en
frentara la expansión rusa en regiones es
tratégicamente claves conseguiría que la 
URSS modificara su política exterior, 
alentando cambios internos que la acerca
ran a lo que se definía como «economía de 
mercado». Pero lo que ocurrió fue que la 
URSS en lugar de «reformarse», optó por 
autodestruirse —de alguna manera el co
munismo no cumplió con su papel «moder
no» en el siglo XX, ya que la erosión de su 
autoridad replanteó bajo una nueva luz las 
rivalidades y conflictos previos al estallido 
de la Primera G uerra Mundial—, a partir del 
fracaso de la estrategia de «reforma desde 
arriba» impulsada por Mijail Gorbachov.

De ahí la incertidumbre que muestra la 
administración Clinton en su proyección 
exterior que —como señalamos al comien
zo— no buscó ni recibió un mandato para 
una política de seguridad global, por lo que 
las sospechas de aislacionismo no tardaron 
en tomar cuerpo. En este marco, Rusia 
aparece como un agujero negro —en este 
sentido, urge reformular el concepto de 
«ayuda económica»— que, si bien condi
ciona la toma de decisiones en el plano 
estratégico vinculadas a otras áreas del 
mundo, a la vez tiende a restar preponde
rancia a las disputas en el plano comercial 
entre los aliados occidentales a pesar de 
algunos alardes retóricos de principios de 
este año vinculados a la imposición de 
sanciones por parte de Washington a las 

importaciones de aceros provenientes de 19 
países, los condicionamientos a la partici
pación de empresas europeas en las 
licitaciones públicas y los subsidios agrí
colas.

El mundo estuvo acostumbrado al 
conflicto entre las dos superpotencias y le 
resulta muy difícil adaptarse a una nueva 
realidad caracterizada por la multiplicación 
de conflictos medianos, de ámbito limitado 
pero imprevisibles al no estar subsumidos 
en la lógica de la bipolaridad. Ya no hay dos 
superpotencias sino varios centros de poder, 
por lo que urge atender las dificultades que 
atraviesan las organizaciones de seguridad 
y cooperación de la guerra fría. La OTAN 
no tiene un enemigo claro y es una orga
nización en busca de misión —la interven
ción en Bosnia puede ser un primer test—. 
La Comunidad Europea, que avanza con 
tropiezos hacia la integración fiscal y mo
netaria —de su parte occidental— en base a 
los términos de Maastricht, no ha encon
trado aún las herramientas políticas para 
detener los procesos de desintegración y 
multiplicación de Estados en su flanco 
oriental. Y esto es una cuestión clave.

Con Warren Christopher —ex secreta
rio de Estado adjunto de Cyrus Vanee du
rante la administración Carter— en el De
partamento de Estado y Les Aspin en el 
Pentágonoestá garantizada la armoníaentre 
la diplomacia y la FFAA en la era Clinton 
para su política de paz y seguridad de la 
posguerra fría. Christopher tiene experien
cia —negoció bajo Carter la liberación de 
rehenes norteamericanos en Teherán y el 
Tratado para la devolución del Canal de 
Panamá—, mientras que sobre Les Aspin 
recaerálareformadelas fuerzas armadas— 
esto es ahorro de gastos militares sin debi
litar el dispositivo de seguridad— y que 
atenderá a la necesidad de dotarlas de mo
vilidad y armamentos que les permita in
tervenir en cualquier lugar no sólo en de
fensa de los «intereses vitales» sino —y 
aquí residirá tal vez el «aporte» de 
Clinton— en defensa de lo que se entiende 
genéricamente por «derechos humanos» — 
por ejemplo, situaciones de hambruna en 
zonas no estratégicas—, para lo que la inter
vención humanitaria en Somalia aparece 
como leading case privilegiado.

Aspin es un experto en la industria de 
Defensa desde que trabajó en el Pentágono 
con Roben Mac Ñamara en tiempos de la 
guerra de Vietnam, por lo que encabezará la 
difícil misión de reconvertir parte de la 
industria militar al uso civil.

En este contexto, América latina no está 
en la agenda de Clinton, salvo México, 
incorporado ya a un espacio de libre co
mercio norteamericano a través del NAFTA 
(Acuerdo de Libre Comercio Norteameri- 
cano/EEUU, Canadá y México) —especie 
de puntapié inicial de la Iniciativa para las 
Américas— y que hoy está sujeto a modifi
caciones parciales a partir de los denomina
dos «acuerdos complementarios», previo a 
su ratificación en el Congreso. Fuera de allá, 
Cuba concentra parte de la atención —en 
vigencia la Ley Torricceli, se acelera el 
debate en EUU en el seno del partido demó
crata en tomo a la efectividad del manteni
miento del embargo económico—, tenien
do en cuenta la posibilidad de que se avance 
en una transición pacífica en la isla dado su 
creciente aislamiento, crisis económica y 
algunos síntomas de «relajamiento» políti
co —léase acceso de cuadros jóvenes y 
reformistas a altos cargos y esferas de de
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cisión del régimen—, tras la celebración del 
IV Congreso del Partido Comunista en el 
’91 y las recientes elecciones para la 
Asamblea Nacional. En todo caso, los 
interrogantes para Washington parecen 
centrarse más que en el momento de la caída 
de Fidel Castro, en los plazos que el propio 
régimen piensa tomarse para iniciar el 
cambio.

Y después, Brasil, en su condición de 
país-continente —es la nación más extensa 
y poblada de la región y la 
única con una estructura in
dustrial integrada—, para 
la que el MERCOSUR, por 
ejemplo, sólo expresa una 
dimensión y que hoy apare
ce sumido en una crisis es
tructural que a la luz de 
debilidad política —acele
rada a partir del 
impachment de Femando 
Collor de Mello— está 
condenada a extenderse 
el tiempo.

Por primera vez en la 
historia del Brasil moderno, 
el país experimenta cuatro años consecuti
vos de recesión y cinco de contracción in
dustrial. En esta dimensión entra en juego 
no sólo el aumento de la pobreza —se 
consignan más de 30 millones de hambrien
tos y síntomas de fragmentación social 
como la ola de criminalidad en Río y la 
desocupación masiva en Sao Paulo—, sino 
también el crecimiento demográfico —se 
calcula más de 300 millones de habitantes 
para el 2.030—y la gran disparidad regional 
—en el triángulo Sao Paulo, Belo Horizon
te, Río se genera el 80% de el PBI brasile
ño—.

En las actuales circunstancias -y con
trariamente a lo que podría esperarse-, la 
crisis en Haití, desalada a partir del golpe de 
Estado contra el presidente constitucional, 
Jean Bertrand Aristide, en setiembre del 
'91, brilla con luz propia en la agenda de
mócrata al convertirse, a partir del éxodo de 
haitianos hacia la Florida, en una cuestión 
de seguridad para EE.UU. Hay que recordar 
que Clinton debió retractarse en los prime
ros días de su gobiernos de su promesa de 
campaña y respaldar la política de expa
triación seguida por George Bush. En este 
cuadro, la gestión del ex canciller argentino, 
Dante Caputo, como mediador de la ONU y 
la OEA en el país caribeño, donde está a 
punto de arrancar un principio de acuerdo de 
parte del líder de la sublevación, general 
Raoul Cedras, para el retomo de Aristide al 
poder, constituye una muestra decisiva de la 
proyección y capacidad de América latina 
—representada por la Argentina— para 
resolver un problema regional que es, a la 
vez, un asunto de seguridad para Was
hington.

Hay que tener en cuenta que 
Latinoamérica es para Washington un térmi
no geográfico, geopolíticamente dividido en 
cuatro áreas distintas: México, incorporado 
ya su propio sistema de seguridad —como 
señalamos—; AméricaCentral y Caribe, bajo 
control directo del Comando Sur; el área del 
Pacto Andino, que por el auge del 
narcotráficoseencuentraen  jurisdicción de la 
DEA, respaldada por las FFAA norteameri
canas y, finalmente, el Cono Sur transfor
mado en centro de interés directo del Pentá
gono, por su capacidad tecnológica en ma
teria de armas ofensivas.

En cuanto a México, Clinton busca esta
blecer con las autoridades mexicanas nor
mas mínimas que atiendan a las condiciones 
laborales y la protección ambiental, sin las 
cuales, el sector laboral y la industria nor
teamericana enfrentaría una «competencia 
desleal». Las principales críticas de los 
sectores sindicales norteamericanos se cen
tran en el hecho de que los bajos salarios y 
la falta de regulación para la actividad de las 
empresas en México generará un éxodo de 

La estabilidad 
económica de la 
Argentina no 
garantiza su 
competitividad en los 
mercados
internacionales.

capitales al país vecino disminuyendo la 
oferta de empleo en EE.UU. El proceso 
sigue adelante y las diferencias actuales que 
separan a los representantes de ambos paí
ses reunidos en comisiones de trabajo en pos 
de acordar esos acuerdos paralelos residen 
en la puja sobre la necesidad de instaurar un 
mecanismo de seguimiento de empresas 
mediante el cual Washington podría asegu
rar el cumplimiento de la nueva normativa 
por parte de las empresas mexicanas. Méxi

co tiene un déficit co
mercial de más de 5 m il 
millones de dólares con 
EE.UU, el más alto de 
su historia y un déficit 
comercial mundial de 
alrededor de 20 mil mi
llones de dólares que — 
según algunos econo
mistas cercanos al 
PRI— atribuyen a la 
sobrevaluación del 
peso. Tradicionalmen
te la balanza comercial 
entre México y EE.UU 
favoreció a México y 

sólo en los últimos años se provocó el des
ajuste, de ahí que se especula con la posi
bilidad de una devaluación de un 30% de la 
moneda mexicana, una vez que el Congreso 
norteamericano apruebe el Tratado.

Esta posibilidad, indudablemente, 
constituye un llamado de atención para las 
economías de la región y, más concreta
mente, para la de la Argentina, que compar
te con el país azteca no sólo un déficit 
comercial de proporciones sino que además 
aplica un plan económico con ciertas simi
litudes. México devaluaría su moneda un 
30% pero sólo después de la ratificación del 
NAFTA, lo que significa una apuesta al 
vínculo con su socio principal, pero miti
gando los electos de un desequil ¡bríobilate
ral, como el que hoy signa la relación de 
nuestro país con Brasil.

En este orden, el otro esfuerzo 
subregional, MERCOSUR —Argentina, 
Brasil, Paraguay y Uruguay—, prevé trans
formarse en cuatro años, desde su creación 
en marzo del ‘91 en Asunción, en unespacio 
económico de 200 millones de consumido
res, si bien aún el objetivo a la vista consiste 
en lograr un arancel intemo cero para 1995. 
Muchos analistas prevén escasos los cuatro 
años fijados para derribar las barreras a la 
integración y armonizar tradicionales polí
ticas proteccionistas, a lo que habría que 
añadir las dudas surgidas a partir de las 
asimetrías macroeconómicas entre Argen
tina y Brasil, lo que pone al descubierto no 
sólo la necesidad de crecimiento de este 
último país para impedir estallidos, sino 
también el hecho de que la estabilidad eco
nómica de la Argentina no garantiza su

El Club de Cultura SocialistaJosé Aricó 
(Argentina) y la Editorial Nueva Sociedad 
(Venezuela) han convenido en instituir el 
Premio José Aricó, de carácter bienal, en 
homenaje al distinguido intelectual socia
lista latinoamericano y con el objeto de 
estimular el estudio y la discusión de los 
lemas históricos y políticos que aunaron su 
obra. La reflexión de José Aricó tuvo como 
foco la historia del socialismo en América 
Latina y el futuro de las ideas y la acción 
socialistas en nuestro subcontinente. En 
esta primera convocatoria del premio que 
lleva su nombre, llamamos a participar so
bre las siguientes bases:
1. Presentar un ensayo inédito en español, 

sobre el tema "El fin de siglo y los 
nuevos desafíos poi ílicos e intelectuales 
para el pensamiento de la izquierda en 

competitividad en los mercados internacio
nales.

En este marco Argentina, carece de 
relevancia para los Estados Unidos. La po
lítica exterior argentina es el resultado de su 
ubicación en el mundo, entendido éste 
como estructura cambiante de poder, en el 
que lo decisivo es el papel que el país 
cumple en la trama de relaciones económi
cas y geopolíticas de una determinada etapa 
de la historia a una escala mundial y regio
nal.

A un siglo de la decisión norteameri
cana de crear una Unión Panamericana -— 
una especie de Iniciativa Bush—, desafiada 
por la Argentina como resultado de su ubi
cación en la escena internacional como 
parte de Europa y en especial de la zona de 
influencia británica, la prioridad nacional 
consiste en vincularse con la economía 
mundial —ante la intemacionalización del 
capitlaismo— a través de los grandes es
pacios económicos integrados. Pero en este 
sentido, es necesario desmontar un equívo
co. Hay que separar dos aspectos: el piano 
estratégico y el plano de la economía 
mundial. Toda política exterior argentina 
debe comenzar —no sólo por razones 
goegráficas— por establecer el vínculo con 
la única superpotencia en pie tras el fin de la 
Guerra Fría. Y esto se expresa inelu
diblemente en el plano de la seguridad, lo 
que implica tomar posiciones sobre temas 
como la no proliferación nuclear. La polí
tica del gobierno de Menem, caracterizada 
por el alineamiento con Estados Unidos — 
lo que requiere remover las situaciones 
confrontacionistas—, exigió, entre otras 
cosas, el desmantelamiento del proyecto 
misilístico Condor II, destinado a un mer
cado como el de Medio Oriente, de alta 
explosividad para los intereses estratégicos 
de Estados Unidos. En la misma dirección 
corre laneccsidad de ral i I ¡carón del Tratado 
de Tlatclolco —que crea una zona libre de 
armas nucleares en America latina y que aún 
está en el Congreso a la búsqueda de acuer
dos sobre modificaciones que contemplen 
la protección de secretos industriales ar
gentinos y un convenio con Estados Unidos 
sobre Transferencia y Protección de Tec
nología Estratégica que establece el com
promiso argentino de renunciar a las armas 
de destrucción m asi va —bombas n ucleares, 
químicas, biológicas y los misiles para 
transportarlas—, lo que a la vez servirá para 
lograr un lugar en el Régimen de Control de 
Tecnología Misilística (MTCR). Argentina 
pasa a ser así un país cooperante del deno
minado Comité Coordinador para el Con
trol Multilateral de Exportaciones —creado 
tras la Segunda Guerra Mundial para limitar 
la venta de municiones y tecnologías es
tratégicas a los países del ahora disuelto 
bloque soviético—, atendiendo a la política

Premio José Aricó
los países latinoamericanos".

2. El trabajo deberá tener una extensión 
mínima de40 cuartillas y un máximo de 
60, a doble espacio (28-30 líneas de 60
65 caracteres).

3. Los trabajos (original y tres copias) de
berán enviarse firmados con seudóni
mo, a Premio José AricófNueva Socie
dad; Apartado 61.712, Caracas, 1060-A, 
Venezuela. En sobre aparte y cerrado, con el 
seudónimo escrito al frente, deberán in
cluirse los datos del participante (nombre, 
dirección y teléfono ó fax).

4. El plazo de la entrega de los trabajos 
vence el 31 de julio de 1993.

5. LosauiorespanicipantescedenaNueva 
Sociedad los derechos de publicación de 
los ensayos presentados.

6. El jurado del Premio José Aricó 1992- 

del ex presidente Bush de promover el in
greso al «exclusivo club» de todos aquellos 
países que cumplan con determinados re
quisitos.

Estas medidas —fundamentales para la 
administración Clinton que ve un mundo de 
conflictos multiplicados con Estados ines
tables y autoritarios en posesión de arsenal 
nuclear—, se completan con un compro
miso conjunto con Brasil de no fabricar 
bombas atómicas y de control mutuo de 
fabricaciones nucleares bajo la supervisión 
de la Organización Internacional de Energía 
Atómica, iniciado durante la gestión de 
Raúl Alfonsín, y el interés de incorporarse 
al Club de Londres, que reune a los países 
proveedores de tecnología nuclear que 
acepten no transmitir conocimientos ni 
equipos susceptibles de ser utilizados con 
fines militares.

El alineamiento estratégico de un país 
periférico, vulnerable, dependiente, poco 
relevante para los intereses de las grandes 
potencias, empobrecido y endeudado como 
la Argentina, se acompañó con gestos «en el 
terreno» —base de una política exterior 
«sobreactuada»— como el envío de dos 
naves al Golfo durante la guerra con Irak y 
el retiro de la Argentina del Movimiento de 
Países No Alineados, atendiendo a su ca
rácter de organización para la bipolaridad 
—no es la única—, e integrada por países no 
democráticos. Este último aspecto sí añade 
un matiz renovador al incluir un dato de 
«principismo» político a la estrategia exte
rior del país, en consonancia con la marcada 
tendencia al «altruismo» en las relaciones 
internacionales con que se moverá la ad
ministración Clinton.

En otro plano, es el de la economía 
mundial, que incluye el intercambio co
mercial, las inversiones y la transferencia de 
tecnología. Y es en este plano —teniendo en 
cuenta que la CE es el principal socio co
mercial, cooperador c inversor de la Ar 
gentina—, en que se revela la imposibili
dad de un «exclusivismo» en las relaciones 
con Washington. En este campo, en que la 
Argentina es un global trader —a dife
rencia de Canadá y México, cuyos merca
dos están orientados en su mayor parte 
hacia EE.UU.—, no hay lugar para «rela
ciones camales» unívocas —en la jerga del 
canciller Guido Di Telia—, sino para el 
ejercicio de una «poligamia», aunque de 
naturaleza crítica dado el mantenimiento 
de las denuncias por parte de la Argentina 
de las prácticas proteccionistas de los 
grandes bloques, lo que significa que el 
país decidió limitar su potencial de con
frontación a la esfera comercial. Una me
dida que no se aparta demasiado de las 
posiciones de la mayoría de los países 
occidentales. Pero el camino recién 
comienza.O

1993 estará integrado por Arnaldo 
Córdova (México), Carlos Franco 
(Peni), Norberl Lechner (Chile), Juan 
Carlos Portantiero y Oscar Terán (Ar
gentina), Alberto Koschützke por Nue
va Sociedad y Carlos Altamirano por el 
Club de Cultura Socialista José Aricó. 
La decisión del jurado será dada a cono
cer el 30 de octubre de 1993.

7. Se entregará un primer premio de uSs 
3.000 (tres mil dólares) y un segundo de 
uSs 1.500 (mil quinientos dólares). Los 
trabajos premiados, junto con los reco
mendados con mención por el jurado, se 
publicarán en un volumen editado por 
Nueva Sociedad.

Club de Cultura Socialista José Aricó 
Editorial Nueva Sociedad

Italia: hacia el fin de la Primera República

¿Transformismo o revolución democrática?

La incriminación de Giulio 
Andreotti y los referendum 
antipartidocráticos señalan el 
fin de la Primera República, 
bajo condenas por corrupción 
e ineficacia.
Su derrumbe a golpes de 
votos y arrestos, impone el 
problema de la constitución 
de una nueva clase dirigente.

Franco Castiglioni

E
n la tradición política italiana el 
transformismo señala aquel pro
ceso localizado a fines del siglo 
pasado a través del cual las élites 
políticas intercambiaban favores, preben

das y concesiones para mantener el status 
quo escudadas tras un discurso reformista y 
modemizador. Las reformas no se realiza
ban sino en mínima parte y las élites conti
nuaban ejerciendo el poder económico y 
político imperturbadas. No se producían 
mayorías estables ni tampoco oposiciones 
responsables y las lealtades se 
intercambiaban volátilmente por votos y 
recursos. Con la extensión del sufragio y la 
aparición de los grandes partidos de masas, 
el concepto de transformismo pasó a utili
zarse, no sólo en Italia, para indicar las 
alianzas aparentemente incoherentes y los 
ensayos «gatopardistas» de cambiar todo 
para que nada cambie. Una revolución, en 
cambio, es aquel proceso por el cual los 
detentores del poder pierden rápida y com
pletamente la capacidad de seguir ejer
ciéndolo y los ciudadanos no aceptan más 
ser gobernados por esos dirigentes, ni con 
los mismos métodos y medios, con los que 
han sido hasta ese momento gobernados. En 
una democracia, donde la legitimidad de la 
élite se funda en el consenso popular y 
donde se excluye la posibilidad de recurrirá 
la violencia para mantenerse en el poder, así 
como la posibilidad que una nueva élite 
acceda al gobierno por la fuerza, un proceso 
revolucionario, de cambio de una clase di
rigente por otra, debe necesariamente de
sarrollarse en el respeto del estado de de
recho. No se trata entonces del pasaje de un 
régimen a otro, sino del veloz recambio de 
una clase dirigente por otra, completamente 
nueva, en el marco deselección signado por 
la libre competencia partidaria y los dere
chos civiles garantizados. Estos procesos 
revolucionarios pueden ser puestos en 
marcha por movimientos sociales de con
testación, por partidos opositores o por po
deres institucionales enfrentados a la vieja 
clase política, o por la combinación de lodos 
estos actores. Estos surgen cuando la élite 
política prueba su incapacidad o falta de 
voluntad para autoreformarse. Pero estos 
cambios revolucionarios, en la continuidad 
democrática, aparecen significativamente 
dominados por la incertidumbre: a dife
rencia de las revoluciones comunistas, en 
estos casos aparece mayormente indetermi
nado qué grupo o qué grupos podrán susti
tuir a la vieja élite y con qué proyectos estos 
grupos podrán llevar a cabo tal sustitución. 
No hay partido leninista, sino más bien un 
conjunto de intereses, ideologías e institu

ciones complejas que pujan por acceder al 
poder y transformarlo según sus propias 
convicciones y motivaciones, a veces abier
tamente enfrentadas entre sí.

En la Italia del fin de la Primera Repú
blica se asiste al conflicto cada vez más 
agudo entre quienes, en forma heterogénea 
y desordenada, quisieran llevar a cabo un 
cambio total de clase dirigente y los que se 
resisten, con tenacidad, a su propia des
aparición e intentan por varias formas per
manecer en el poder echando mano a las 
viejas fórmulas transformisias.

El fin de la primera república

A la luz de los sucesos italianos se puede 
afirmar que cuanto está ocurriendo en la 
península puede ser considerado un proceso 
de cambio revolucionario. En menos dedos 
años, la clase política italiana sufrió una 
serie de derrotas electorales y judiciales 
absolutamente inéditas en una democracia 
avanzada. Primero fue el referendum de 
junio de 1991, promovido por una serie de 
políticos pertenecientes a casi todos los 
partidos (el así llamado partido transversal), 
que sancionó, a pesar de la oposición ce
rrada de las dirigencias dcmocristianas y 
socialistas —pero particularmente la del ex- 
primer ministro Bettino Craxi— la modifi
cación del sistema electoral, reduciendo las 
preferencias de tres a una (el sistema de 
preferencias había probado ser un eficaz 
mecanismo para controlar clientelas elec
torales). La derrota fue abrumadora: casi el 
70% votó a favor de los cambios sugeridos 
por los transversales. En abril del año pa
sado, la hecatombe electoral sumergió por 
primera vez a los cuatro partidos de gobier
no por debajo del 50% de los votos. Para
lelamente la Liga Lombarda creció, a ex
pensas de todos los partidos mayoritarios, 
alcanzando en algunas ciudades del Norte 
industrializado el 40% de los sufragios. En 
las elecciones municipales, parciales, de 
noviembre pasado la derrota de los partidos 
de gobierno fue aún mayor. Por primera vez 
se formaron, en la Lombardia, juntas mu
nicipales con hegemonía Liguista, con lo 
cual ingresó al gobierno de las ciudades un 
nuevo personal, en parle desconocido para 
el viejo establishment político y formado 
por jóvenes tecnócratas. Estos gobiernos, 
por no contar con mayoría absoluta, obtu
vieron el original y también inédito apoyo 
externo de los ex-comunistas del PDS. Fi
nalmente, para sancionar el descrédito de la 
vieja clase política, las encuestas de los 
últimos meses proyectan para la DC una 
intención de voto de sólo el 23% y para el 
PSI del 9,2% (otras encuestas colocan a los 
socialistas por debajo del 6%).

Es relevante notar que sólo cuando la 
pérdida de consenso de la clase política 
comenzó a hacerse evidente e incontenible 
la magistratura empezó a actuar. Después y 
no antes. Las derrotas políticas abrieron el 
espacio por el cual penetró con fuerza 
jacobina la operación Mani Pulite de la 
magistratura de Milán. En un año se 
instauraron 1200 procesos penales, se 
arrestaron decenas de empresarios perte
necientes a lo más granado de la élite eco
nómica italiana, se abrieron investigaciones 
a dos ex-primeros ministros como Craxi y 
Giulio Andreotti (nada menos que el hom
bre que algunos historiadores indican como 
el nexo más sólido entre el sistema político 

italiano, los EE.UU y el Vaticano), a más de 
un cuarto de los legisladores, a ministros en 
el cargo y a ex-ministros, a altos funciona
rios de ministerios, a jefes de corrientes 
partidarias. Según los periódicos, los ma
gistrados, a través de delaciones, arrepen
timientos y confesiones por reducción de 
penas podrían involucrar en sus investiga
ciones cerca de 60.000 personas en los 
próximos meses. Como una bola de nieve, 
del arresto de un oscuro funcionario socia
lista de Milán, se pasó a descabezar a la clase 
política italiana. Paralelamente a la acción 
judicial, se sometió a la élite al enjuicia
miento de la opinión pública a través de la 
prensa escrita y televisiva. Aún esta última, 
por décadas bastión de las fuerzas políticas 
mayoritarias, produjo su propia revolución 
interna marginando de sus cuadros 
dirigenciales y periodísticos a los más 
comprometidos con la vieja TV estatal. Los 
noticieros y programas de actualidad, un 
tiempo discretos y sumisos frente al poder 
político, hoy prosperan con transmisiones 
de corte populista: una audiencia pública 
donde el fiscal Antonio Di Pietro pedía la 
condena de un funcionario socialista obtuvo 
8 millones de televidentes. La protesta de 
los intelectuales puso justamente fin a estos 
procesos televisados.

El viejo sistema de poder

¿En qué consistía el «modelo» que los ita
lianos, por vía del referendum electoral 
primero y luego por vía j udicial, determina
ron que debía ser eliminado? Se trataba de 
un sistema donde economía y política se 
confundían a través de la apropiación pri
vada de fondos públicos para el enrique
cimiento de los partidos, de los individuos y 
el de las empresas asociadas 
al sector público. El objeti
vo: mantener en funciona
miento el clientelismo ani
dado en un obsoleto estado 
social y sostener, en las zo
nas modernas del país, los 
aparatos partidarios con re
cursos provenientes de 
imponente intervencio
nismo estatal en la econo
mía; para los empresarios el 
objetivo era el de excluir de 
los contratos públicos a los 
competidores o asociarse 
con algunos de ellos para regular el acceso 
a los fondos públicos. En este sistema par
ticipaban los partidos de gobierno a nivel 
nacional y local, en algunos casos a través 
de sus funcionarios en la administración 
pública y en numerosas ocasiones a través 
de sus representantes en las empresas esta
tales y municipales, manejadas en forma 
discrecional para contratar obras y servicios 
a otras empresas públicas o a grandes y 
medianas empresas privadas. Los princi
pales beneficiarios políticos fueron la DC y 
el PSI, sugestivamente por igual a pesar de 
que el primero doblara en votos al segundo 
(sobre esta aparente paradoja de la corrup
ción volveremos más adelante), y por el otro 
las empresas que se organizaban en cárteles 
para obtener licitaciones públicas, planifi
cando por años su participación en el sobor
no, aun antes que las licitaciones fueran 
públicas. Aquellas que ganaban, con el apo
yo de uno o varios partidos políticos, 
oblaban la tangente —que naturalmente se 

La pregunta que 
todos se hacen, tal 
vez pensando en sus 
propios países es: 
¿porqué entró en 
crisis el sistema de 
poder italiano?

extraía de sobreprecios por los servicios y 
obras contratados— al funcionario que pro
veía a repartirla de la siguiente forma: un 
tercio iba al partido, o los partidos, otro 
tercio al grupo de funcionarios invo
lucrados directamente en el pedido de 
coima y el otro tercio al jefe político padrino 
de toda la operación. Según un estudio del 
Centro Einaudi de Turín, las tangenti re
presentaron en promedio cerca de 6 mil 
millones de dólares por año. O sea que en los 
últimos 10 años, los más productivos en 
términos de corrupción política, la cifra se 
acercaría a un décimo de la totalidad de la 
deuda pública italiana. El sistema de poder 
de tangentopoli se constituía, entonces, 
como una negociación transversal entre 
economía y política que lograba falsificar 
tanto «el universalismo de la libre compe
tencia de mercado, sustituida por la 
colusión entre grupos particulares, como el 
universalismo del estado de derecho y de la 
representación democrática, sustituida por 
el pacto de corrupción que pone al personal 
político al servicio de un interés privado»1. 
Sin pretender aquí dilucidar si el pecado 
original es del empresario o del personal 
político-administrativo, la causa de esta 
colusión entre roles económicos y políticos 
parece ser adjudicada por los estudiosos a 
una serie de factores: por un lado, quienes 
sostienen que se trata de la combinación 
entre una economía con fuertes distorsiones 
a la vez monopolistas y de relaciones infor
males, donde se mantienen circuitos econó
micos protegidos a nivel nacional y local 
(esto se observa también en Japón) y donde 
el lobby resulta exitoso sobretodo en pre
sencia de una administración pública de 
rasgos borbónicos, sin capacidad de control 
sobre los actos administrativos por la conta
minación político-partidaria y dominada 

por un spoil system, que 
determina la ocupación 
del botín administrativo 
por parte de los partidos 
políticos ganadores2. Por 
el otro lado están aquellos 
que sostienen que le prin
cipal responsable del sis- 

corrupto es, y aquí 
también incluimos a Ja
pón, el inmobilismo polí
tico: por casi medio siglo 
no ha habido alternancia 
en el gobierno, a pesar de 
las transformaciones y del 

crecimiento económico, lo que bloqueó 
toda responsabilización de la clase gober
nante y aún de la oposición. No hubo con
troles administrativos, pero tampoco el na
tural control político de la alternancia. Allí 
donde el monopolio político de la función 
pública crea posiciones de insustituibilidad 
del partido y del funcionario del cual de
penden las decisiones de políticas públicas, 
esa insustituibilidad objetiva se transforma 
en una posición de renta. Así la élite econó
mica se ve protegida en sus intereses estra
tégicos (contra el comunismo) e inmediatos 
(contra la competencia de nuevos conten
dientes) por la garantía política del partido 
de gobierno, el cual se refuerza a su vez por 
los recursos económicos que obtiene ¡legal
mente3. Finalmente, Alessandro Pizzomo, 
ha intentado dar una explicación al fenó
meno en clave sociológica: el proceso de 
modernización económica y de 
movilización social traería consigo el debi
litamiento de las viejas estratificaciones 
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sociales mientras la élite ascendente, para 
consolidar su fuerza de arbitraje, hace del 
oportunismo, y por lo tanto del 
enriquecimiento para el partido, una herra
mienta para re voi ucionar el orden ex ¡stente. 
Así los capitanes de industria italianos fun
daron sus grandes empresas sin grandes 
reparos éticos, así los yuppies políticos de 
los años 80 se colocaron como contendien
tes de la vieja leadership de la posguerra, sin 
escrúpulos a la hora de desviar fondos para 
el partido y sus corrientes y para sus propios 
bolsillos. Para Pizzomo, a diferencia del ya 
clásico estudio de Huntington sobre el 
cambio social y el orden político donde se 
identificaba la corrupción con la fragilidad 
de las organizaciones propia de los procesos 
de desarrollo político, el caso italiano 
prueba que la modernización puede ir de la 
mano de la corrupción aun en presencia de 
partidos políticos fuertes4.

Las causas del derrumbe

La pregunta que todos se hacen, tal vez 
pensando a sus propios países es: ¿porqué 
entró en crisis el sistema de poder italiano? 
La primera y más inmediata explicación 
tiende a adjudicar la responsabilidad ente
ramente a la caída del Muro de Berlín. Por el 
peligro comunista, de adentro (el PCI) y de 
afuera(laUnión Soviética) se podía hacer la 
vista gorda sobre esta «pequeña» desvia
ción al mercado y la democracia. Concluida 
la Guerra Fría, no había más razón para 
tolerar semejantes defectos del sistema eco
nómico y político. Sin embargo, causa y 
efecto no parecen tan directos o al menos 
suficientes, ya que el emparentado modelo 
japonés no da señales de haber acusado el 
golpe de los cambios a nivel mundial que en 
vez habrían afectado porentero a Italia. Otra 
explicación sostiene que la corrupción era 
disluncional para el sistema económico por 
los sobrecostos que imponía a una econo
mía integrada en un mercado competitivo 
como el europeo. Sin pretender negar el 
costo de las tangemi, es también evidente 
que el mismo fue incorporado como «costo 
de transacción» y fue adeudado a otros 
sectores de la colectividad para garantizar 
crecimiento, estabilidad política, y mante
nimiento de privilegios. En realidad, sea 
Italia o Japón, han combinado «eficazmen
te» economía y política, monopolios e in
formalidad, modernización y tradiciones 
culturales en el gran salto económico de 
posguerra. Las dos explicaciones, sin em
bargo, tienen relativa validez si se las en
garza con algunos elementos que distinguen 
a Italia de otros países, incluido Japón. En 
primer lugar, la fragmentación política del 
sistema de partidos que por la larga exclu
sión del PCI, y el siempre menguante peso 
electoral de la DC, unido al sistema electo
ral proporcional, determinó una «renta de 
posición» creciente de los pequeños parti
dos, y especialmente del PSI, aliados de la 
Democracia Cristiana. Este poder de chan
taje, en manos de la nueva dirigencia 
craxiana, aumentó la conflictividad de la 
fórmula «pentapartido» y el poder de ex
torsión del PSI, en términos de ocupación 
corporativa del poder económico estatal y 
de repartición de coimas y sobornos. Con el 
fin de la Guerra Fría, y particularmente 
luego de que el viejo PCI se decidiera a 
abandonar definitivamente cualquier vesti
gio de esperanza leninista y a transformarse 
en una fuerza socialdemócrata los juegos 
políticos se reabrieron. Su exclusión dejó de 
ser una opción obligada y pasó a ser una 
simple elección política. Nacieron entonces 
los transversales (con los ex-comunistas 
dentro), pidiendo moralizar la vida política 
y reformar el sistema electoral para facilitar 
la alternancia de coaliciones que desblo
quearan el sistema político. Y, paralela
mente, aumentó la intolerancia vis à vis los 

socialistas y su poder de veto, de parte de 
todos los que tenían que soportar su arro
gancia, desde el poder judicial hasta sus 
socios democristianos. No es, tal vez, una 
casualidad que mientras los magistrados de 
Milán se dedicaban, en su primer momento, 
a desmantelar judicialmente el poder so
cialista, la democracia cristiana mantuviera 
un silencio complaciente. En segundo lu
gar, a partir de que el estado comenzó a 
combatir la enorme franja de informalidad 
económica con el fin de garantizarse recur
sos para hacer frente a la deuda política — 
producida también por el costo de las 
langemi, como ya se señaló— aumentó la 
presión fiscal sobre contribuyentes y 
evasores. En 10 años la recaudación se 
incrementó en 11 puntos del PBI: conside
rada la evasión crónica en el Sur, es de 
presumir que la tasación fue soportada es
pecialmente en el Norte del país. Estos 
nuevos tax payers, fiscalizados como en 
Alemania, pero destinatarios de servicios 
cercanos al subdesarrollo, canalizaron su 
hartazgo a través de las Ligas, movimientos 
antisistema (contra los impuestos, contra 
los partidos) que gozaron, a la vez, de la 
situación creada por la disolución del PCI: 
pudieron aglutinar la protesta y obtener 
votos de aquellos sectores que antes apoya
ban al sistema en función anticomunista. 
Teniendo en cuenta estos elementos distin-

tivos del caso italiano, se pueden entonces 
conjugar los factores que, con la caída del 
Muro y las necesidades de la 
competitividad, crearon las condiciones 
para la acumulación de tensiones, no 
descomprimibles por la falta de alternancia, 
y el desplome final del sistema de poder 
imperante. A este respecto es relevante re
cordar el rol de la magistratura en esta 
revolución. Ya dijimos que ésta comenzó 
cómo un movimiento de contestación ge
nerado en sectores de la sociedad —los 
transversales, las ligas— y no como resul
tado de Mani Pulite. Los magistrados ita
lianos no fueron la causa, con sus investi
gaciones, de la caída del sistema de poder; 
ellos mismos no estaban al margen del ré
gimen imperante. Se recuerda a menudo 
que estos son los jueces que vencieron al 
terrorismo de izquierda. Pero es cierto 
también que nada se sabe aún de los crí
menes de la derecha, desde la bomba en la 
estación de Bolonia a Plaza Fontana en 
Milán, el tren Italicus, el DC9 de Ustica, o de 
escándalos como el de la Logia P2, del 
Banco Ambrosiano, los fondos negros del 
IRI, para no hablar de la indulgencia de
mostrada por décadas en el combate de la 
mafia, con la excepción, naturalmente, de 
algunos jueces tan heroicos como aislados.

En el curso de los años se han visto numero
sas investigaciones por corrupción o crimi
nalidad política que se iniciaban a nivel 
local pero eran luego trasladadas a Roma, 
con los más variados pretextos, para final
mente evaporarse en tribunales permeables 
a las sugerencias de los políticos. Lo cierto 
es que los juicios a los hombres políticos 
encontraron enormes obstáculos en la ma
gistratura, sobre todo a nivel central5. El 
principal factor desencadenante de la crisis 
italiana, como decíamos, ha sido político. 
Los jóvenes jueces de Milán, más inde
pendientes del poder que los de Roma, 
operaron luegoque la población habíadicho 
basta y lo hicieron de manera absolutamente 
contundente. Utilizaron a tal efecto, eso sí, 
un instrumento ausente en otros ordena
mientos judiciales europeos: la indepen
dencia del fiscal respecto del Ejecutivo, lo 
que equivale a que la magistratura deter
mine su actuación en todos los delitos y no 
sólo en los que prioriza el gobierno. Esta 
independencia fue defendida por el grueso 
de la magistratura cuando en los últimos 
años el PSI intentó eliminarla. Hoy la ma
gistratura italiana, en la crisis, ha pasado a 
sustituir los controles administrativoscon el 
código penal, de recurso extremo, pasó a 
control de única instancia. El rol de los 
jueces, de actores secundarios en los proce
sos de cambio y a la vez de contralores y de 

fiscales independientes, debe ser tenida en 
cuenta cuando se hipotetiza un papel activo 
de las magistraturas, en las situaciones de 
corrupción en América Latina o en otras 
regiones.

¿Compromiso o sistema 
uninominal?

A golpes de escándalos y arrestos, la even
tualidad de un final puramente trans- 
formista, con algunos retoques de imagen, 
se desvanece cada vez más. La crisis del 
gobierno Amato, el fracaso del decreto 
autoamnistía (frenado por una sociedad ci
vil vigilante), la nueva ruptura de la DC (con 
la renuncia del líder referendario Mario 
Segni), la defunción del PSI craxiano, y la 
ola de los referendum contra la financiación 
pública de los partidos y el sistema electoral 
proporcional, que conserva poder en los 
aparatos, reduce los márgenes para resistir 
los cambios. En el frente innovador, sin 
embargo, todo es cambiante e incierto. A 
favor de un sistema electoral uninominal 
mayoritario están la Liga y el PDS, Segni y 
la democracia cristiana (convertida al son 
de las encuestas). Por el mantenimiento del 
proporcional por listas, Refundación comu

nista, la Red y el MSI, todos fuertemente 
antisistema, temerosos de desaparecer con 
un nuevo mecanismo electoral mayoritario. 
En esta confusión, donde crece el descon
tento y la desocupación, es posible algún 
intento de compromiso entre transformisias 
e innovadores. Uno, por ejemplo, que se 
exprese en una ley electoral a doble voto que 
sume uninominal y proporcional, o que lo
gre hacer pesar los aparatos a la hora de 
rediseñalar los distritos electorales. La es
trategia de la vieja clase política, que no 
piensa en suicidarse, va a ser la de entorpe
cer los cambios más radicales agitando 
probablemente el espectro de un inminente 
caos económico y social provocado por la 
recesión y el bloqueo de las obras públicas 
y aguardando el desgaste del adversario. 
Como contraparte los innovadores —den
tro de ellos intelectuales de la talla de 
Sartori, Duverger y Panebianco— sostie
nen la necesidad de pasar inmediatamente a 
un sistema electoral uninominal a doble 
tumo, a la francesa. El objetivo es renovar la 
clase política, quitando fuerza a los aparatos 
partidarios corruptos, vincular electores y 
representantes —relación completamente 
deshecha en la actualidad— así como ga
rantizar la formación de mayorías estables. 
Es decir, eliminar las peores características 
del sistema actual. Si esta solución pasara, 
junto a la total eliminación de la financia
ción a los partidos —pública y privada: 
restringida ésta sólo a la contribución es
pontánea de los militantes y con topes al uso 
de la TV y los medios gráficos6—, se podría 
presentar un nuevo problema. El sistema 
uninominal ha funcionado en países donde 
el clivaje electoral es entre conservadores y 
progresistas en todo el territorio nacional. 
En Italia, la fractura abarca también católi
cos y laicos así como norteños y meridio
nales. ¿Se podrán crear entonces alianzas y 
mayorías estables? ¿O tal vez, se irá hacia 
un parlamento nuevamente fragmentado y 
litigioso, donde además, por el descrédito 
de la clase política, aparezcan personajes 
que poco tienen que ver con la política y más 
con el espectáculo o el deporte, o simple
mente tecnócratas y ciudadanos que acre
diten probada honestidad (garantizada por 
la supermagistratura que emergerá de la 
crisis)? ¿Esta nueva clase política podrá 
gobernar? Estos riesgos no parecen ser to
mados muy en cuenta por la urgencia de 
provocar cambios antes de que el sistema 
colapse completamente, y así convocar nue
vas elecciones a la brevedad para 
relegitimar las instituciones. Por el momen
to cualquier fórmula que prevea la lista 
partidaria es rechazada a priori por su im
popularidad. En realidad,éntrelonuevoy lo 
viejo, hay cada vez menos margen para 
compromisos: tal vez ni siquiera la presen
cia en el gobierno del PDS, en un papel de 
partido bisagra, pueda garantizar su cumpli
miento en el mediano plazo. Pero si se 
impone la opción radical por el sistema 
uninominal de la cual resulta un parlamento 
ingo-bemable no es descabellado pensar en 
una posterior reforma más drástica del 
ordenamiento institucional y la implan
tación de un sistema presidencial. En cual
quier caso, la crisis podrá ser resuelta sólo 
por vía política y no judicial.

Notas

1 Enzo Rullani: «Etica e regole per l'economia 
d'impresa», in Democrazia e Diritto, n. 3,1992, p. 151. 
! Ibidem.
’ Víase del autor de esta nota, «Pluripartidismo, 
nomenklatura y final», en La Ciudad Futura, n. 33, 
1992.
* Alessandro Pizzomo: «Introduzione» a, Donatella 
Della Porta, Lo Scambio Occulto, casi di corruzione 
politica in Italia, Bolonia, Il Mulino, 1992.
’ Carlo Guamicri, Magistratura e Politica in Italia, 
Bolonia, Il Mulino, 1992.
‘Paolo Flores d'Arcáis, «I costi della democrazia», en 
La Repubblica. 21.2.93.

Izquierda
Os invito a una ruptura

Poco antes de la catastrófica 
derrota electoral en Francia, 
Rocard alertó sobre las causas 
profundas del proceso de 
erosión que estaba sufriendo 
el socialismo.Tomar 
conciencia de esta situación 
es el primer paso hacia la 
recomposición.

Michel Rocard

A
cordaos del mariscal Foch en 
el peor momento de la batalla 
del Mame: ‘¡Mi centro cede, 
mi derecha retrocede, situa
ción óptima, ataco!. He aquí, queridos ami

gos, queridos camaradas, mi manera de ver 
y actuar para hoy y para mañana, con el 
sentimiento de que debemos librar una es
pecie de batalla del Mame del socialismo. 
¿Qué significa atacar? Significa tomar 
conciencia de la situación con lucidez y 
reaccionar con valor.

En 1905, Jaurés creó el primer partido 
que podía llamarse socialista. En 1920, aquí 
mismo, en Tours, nacía bajo losauspicios de 
Blum un nuevo partido para el socialismo 
democrático.

Este se desmoronó en 1940. La Resis
tencia esbozaría una tercera formación que 
tomaría forma duradera después de la Libe
ración con Guy Mollet. Habiendo entrado 
en letargo en los años 60 este partido dejaba 
el lugarprimeroal proyectode Alain Savary 
y después al Partido Socialista creado por 
Francois Mitterrand.

¿Qué había ocurrido entre uno y otro de 
esos momentos? La reunión de tres elemen
tos; el mundo había cambiado; este cambio 
implicaba rupturas; estas rupturas se hacían 
en la fidelidad a ciertos valores. El mundo 
no era el mismo tras la Segunda Guerra 
Mundial y la Revolución de Octubre. El 
mundo no era el mismo tras la Segunda 
Guerra Mundial. El mundo había vuelto a 
cambiar, menos violentamente, tras el final de 
las guerras coloniales y el gran desarrollo.

Ya intuís lo que quiero decir. El mundo 
de hoy no es el mismo que el de la época de 
Epinay (localidad en la que en 1971 
Francois Mitterrand fundó el actual Partido 
Socialista francés). 1905,1920,1946,1971: 
en esta línea de descendencia debería figu
rar 1993. Con el mismo valor que nuestros 
predecesores, con la misma fidelidad, os 
invito a una ruptura, para, como ellos, hacer 
realidad el renacimiento.

Para transformar el mundo hay que 
comprenderlo. El mundo ha cambiado, te
nemos que comprenderlo de nuevo.

Desde hace un siglo hemos vivido con 
una imagen del mundo organizada en tomo 
a la producción, el trabajo y sus representa
ciones sindicales y patronales. Considerá
bamos que el lugar que cada cual ocupaba 
en las relaciones de producción establecía 
su lugar correspondiente en una u otra clase 
social. Y cada clase encontraba su traduc
ción natural en un partido.

Y la confrontación de los partidos bas
taba para animar la vida política. En suma, 
«dime donde trabajas, donde vives, lo que ha
cían tus padres, si vas a la iglesia, y te diré cómo 
votas, y, sin duda, cómo votaras toda tu vida».

Nuestros programas, nuestros modos de 

organización y, lo que es más importante, 
nuestra manera de ver el mundo son todavía 
tributarios de esta herencia.

Pero el m undo que nos rodea ha cambia
do considerablemente. Hemos entrado en 
una sociedad de mercado en la que las 
desigualdades se traducen en múltiples for
mas, pero en la que el sentimiento de per
tenencia a una clase, a un movimiento co
lectivo, ya no es percibido como una reali
dad en donde el cambio es eficaz en la 
medida en que afecta al individuo.

La vida en sociedad se resume cada vez 
más en una multitud de trayectorias indivi
duales, sin solidaridades válidas más allá de 
lo puramente local, bien una empresa, bien 
un oficio.

Eso no significa que los conflictos de 
clase hayan desaparecido. Algunos empre
sarios deberían acordarse de ello. Por olvi
dar demasiado fácilmente a los seres huma
nos, por jugar con ellos como en el asunto 
Hoover, la empresa que privilegie 
abusivamente la productividad financiera 
se verá pronto rechazada como enemiga de 
la sociedad. Las empresas no serán próspe
ras en un mundo salarial en ruina. Pero lo 
repito, la representación espontánea que 
cada individuo se hace de la sociedad ha 
cambiado. La percepción misma del interés 
general se diluye hasta desaparecer, las rei
vindicaciones se acumulan y se convierten 
con frecuencia en indescifrables. Se resu
men en una especie de deseo vagamente 
desesperado de reconocimiento: «No se nos 
escucha, no se nos comprende».

Esto explica que, en toda Europa, los 
partidos tradicionales sacan puestos en 
cuestión. Esto explica, en Francia, el éxito 
popular de los ecologistas. No nos equivo
quemos y que ellos tampoco se equivoquen: 
si encuentran un eco importante entre los 
franceses no es solamente porque aquellos 
han tomado conciencia de la necesidad del 
respeto a la naturaleza. Es, creo, por una 
razón más profunda aún. Cuando los france
ses ya no pueden encontrar las claves de su 
identidad en una clase social, ni en una 
religión, ni en una categoría profesional, ni 
en una generación, ni tan siquiera en un 
nivel de renta, ¿qué les queda para identifi
carse? Les queda lo que les rodea en su 
entomo: su medio ambiente. Su medio am
biente concreto, sea el de un suburbio, un 
campo, una aldea o una aglomeración urba
na. Y pueden identificarsecon ello, sea para 
cambiarlo, sea para conservarlo a cualquier 
precio. El medio ambiente no es sólo la 
naturaleza y su carga de clorofila, es, al 
contrario, una historia social con su carga de 
problemas.

En esta realidad m ultiforme, los clivajes 
son variados, el infortunio social proviene 
de todo tipo de exclusiones y restricciones, 
respecto de las cuales ya no se puede iden
tificar verdaderamente ni el culpable ni el 
adversario. Así las cosas, las grandes políti
cas nacionales son percibidas sólo a través 
de sus traducciones individuales. No enten
derlo sería condenarse a un discurso 
desfasado en relación a las realidades senti
das y vividas, dicho más claramente, sería 
como hacerse eco de fatuidades.

La verdad es que las diferencias sobre 
las que se apoya el sistema político ya no son 
aquéllas sobre las que viven los ciudadanos.

Sí, tener coraje significa reconocer esto 
lúcidamente y tenerlo en cuenta. Este es un 
nuevo mundo y debemos abordarlo con 
nuevos análisis e instrumentos. Pero siem
pre desde la fidelidad a nuestras conviccio

nes. Y nuestra primera convicción es que 
hay que cambiar la sociedad que nos rodea, 
y que tan sólo podemos hacerlo por medio 
de una voluntad colectiva.

Nosotros, los socialistas, estamos deci
didamente en el campo de la transforma
ción. Por cierto no se trata de pretender 
lograr la fel icidad de la gente a pesar de ella. 
Se trata de crear las condiciones para que 
cada individuo lo haga. Eso es lo que la 
gente espera de nosotros. Y ello exige lu
char a cada instante, sin desánimo, sin re
nunciar jamás. La sociedad perfecta no 
existirá nunca, pero nunca dejaremos de 
creer en la posibilidad de cambiar progresi
vamente la sociedad. Ya lo hemos hecho y 
podemos estar orgullosos de ello. La aboli
ción de la pena de muerte, la descentraliza
ción, la jubilación a los 60 años, la libertad 
de lo audiovisual, la renta mínima de 
inserción y otras muchas cosas son transfor
maciones que nosotros, y con frecuencia en 
solitario, hemos introducido. Esta fidelidad 
a la voluntad de transformación se traducirá 
en los fundamentos y las perspectivas de 
nuestra acción futura. Pensemos en primer 
lugar en la igualdad de oportunidades  y en el 
empleo. Son dos temas 
que hay que vincular. 
Ante todo busquemos lo 
que llamaría la igualdad 
permanente de oportuni
dades. Hace algunas dé
cadas nos preocupamos 
por la igualdad de oportu
nidades, y creemos haber 
cumplido con nuestro de
ber cuando colocamos a 
todos los franceses en la 
misma línea de partida. 
La escuela laica, gratuita 
y obligatoria aparecía 
como suficiente. Peroello 
no es así. La escuela no es suficiente. Quien 
no haya podido hacer uso de esta oportu
nidad carecía de una nueva. Esta inscripto 
en las pérdidas y ganancias de un sistema 
que ya no puede hacer gran cosa por él. Por 
supuesto que el crédito para su formación, 
que nosotros creamos, le ofrece la posibi
lidad de recuperarse, pero es limitada y a 
veces efímera.

En realidad vivimos en el marco de un 
modelo ya superado, en donde la vida apa
rece segmentada en tres edades: esquemáti
camente, en los primeros veinte años uno se 
forma y limita su actividad a ello, en los 
cuarenta siguientes nos dedicamos a traba
jar y no hacemos sino eso, y luego el tiempo 
que nos queda por vivir lo empleamos en el 
reposo y sólo en él.

Esa época terminó. Ya no se compadece 
con las expectativas de la gente ni con la 
prolongación de la duración de la vida ni 
con las necesidades de la sociedad. Es cierto 
que un jubilado no trabaja más por un sala
rio, pero felizmente está lejos de permane
cer inactivo.

Quien permanece en actividad lo hace 
casi sin pausa, pero felizmente también tie
ne tiempo para el descanso y a veces hasta 
nuevos períodos de formación.

En realidad, la sociedad del mañana nos 
promete cortes distintos de la vida, en los 
cuales las fases de formación, de trabajo y 
de descanso se mezclan en lugar de 
sucederse.

Y es a cada uno de estos diferentes 
estadios que la igualdad de oportunidades 
debería ser asegurada de manera continua y 
no por una sola vez. La sociedad no ha 

Este es un nuevo 
mundo y debemos 
abordarlo con nuevos 
análisis e instrumentos.
Pero siempre 
haciéndolo desde la 
fidelidad a nuestras 
convicciones.

cumplido sus obligaciones porque nos ofre
ció una vez la escuela. La igualdad de opor
tunidades es más exigente. Todo el mundo 
tiene derecho a que sea continua, a que nadie 
sea irremediablemente abandonado en uno 
u otro momento del camino de la vida.

Por eso yo vinculo la igualdad perma
nente de oportunidades a la cuestión del 
empleo. Hay que repartir el trabajo. Pero 
desde luego no basta decirlo así. Hay que 
crear las condiciones y ello pasará por una 
verdadera revolución de las mentalidades.

Como hoy en el trabajo reside toda dig
nidad, ceder un poco de su trabajo frecuen
temente es percibido como ceder un poco de 
su dignidad, más allá del problema del in
greso. Aunque por mucho tiempo esto sea 
así, la cesión no estará nunca a la altura de 
las necesidades.

El día en que se deje de oponer 
artificialmente activos a inactivos, el día en 
que se comprenda que no hay una edad para 
cada cosa sino tiempo para todo, en el que la 
actividad realizada en beneficio de los otros 
no sea percibida como de menor valor que la 
efectuada con la sola perspectiva de la re
muneración, entonces y sólo entonces la 

sociedad habrá dado un 
salto hacia el porvenir y 
se habrán creado las 
condiciones de un ver
dadero reparto del tra
bajo.

La política de em
pleo debe atacar la des
ocupación en lodos los 
frentes, el de la reduc
ción del tiempo de tra
bajo, el del crecimiento 
de empleos de utilidad 
común y el de disminu
ción de cargas sobre los 
empleos menos cualifi

cados. Sobre esos frentes y otros más.
Pero ello deja sin resolver lo que es una 

elección fundamental y previa: cuando - 
para retomar una fórmula reciente— «cuan
do el trabajo deja la sociedad del trabajo», 
nosotros debemos conducirá nuestros con
ciudadanos a repensarla íntegramente y a 
organizaría de manera diferente.

La segunda perspectiva a trazar para 
nuestra acción futura concierne a nuestro 
espacio com ún. La nación es su pueblo, pero 
también su territorio. El crecimiento urbano 
incontrolado, el mundo rural abandonado a 
su desesperación, son causas de segregacio
nes culturales y territoriales.

Sí, también hay opciones que adoptar, y 
esas opciones son verdaderamente políti
cas. Reconquistar nuestro dominio sobre el 
territorio, superar la alternativa entre el ce
mento y el abandono, evitar que la región 
parisiense engorde hasta la hipertrofia sobre 
los despojos de las provincias, todas ésas 
son tareas urgentes. ¿Francia seguirá siendo 
ella misma sin el mundo rural? No, eviden
temente no. Todos estos asuntos conforma
rán realmente el país de nuestros hijos, 
mucho más concretamente y más 
duraderamente que muchas de las cuestio
nes que apasionan a los partidos.

En todo esto, el papel del estado es 
determinante. El estado para nosotros es la 
encamación de una voluntad, de la voluntad 
de los seres humanos cuando se trata de un 
estado democrático, sustituto de la fuerza de 
las cosas y que no deja al dinero el papel de 
referencia universal.

Este estado tiene que estar más próximo 
a los ciudadanos, y por eso creo necesario 
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desem-barazarle de todo lo que es superfluo 
y anacróni-co. Quiero al estado comprome
tido en un diálogo permanente con todos sus 
interlocutores, preocupado más por sus 
compromisos que por las imposiciones dic
tatoriales, reconociendo sus errores. En una 
palabra, un estado que será más respetado 
por los franceses en la medida en que él 
mismo los respetará.

Ahora bien, nosotros necesitamos un 
estado que sea objetivo de respeto, en espe
cial para hacer funcionar de nuevo el crisol 
de Francia. La grandeza de la República es 
la unidad que siempre supo crear en tomo 
suyo y para sí. En nuestro país, incluso 
aquellos que vivían mal tenían la esperanza 
de vivir mejor y sobre lodo la certidumbre 
de que la nación hacía lo posible para ayu
darles a lograrlo. Este sentimiento, por sí 
solo, independientemente de los resultados, 
por otro lado siempre insuficientes, creaba 
una comunión de destinos, una comunión 
de afectos que catalizaba el principio de la 
laicidad. No podremos recrear esta cohe
sión sino realizando colectivamente las de
cisiones que se imponen.

Presentar a los franceses las grandes 
elecciones con sus soluciones alternativas, 
organizar la verdadera deliberación para 
que el interés general se desprenda de una 
dignidad ciudadana reencontrada exige el 
recurso de nuevas formas de participación 
de la gente en las elecciones que la compro
meten. Esto se llama, en mi opinión, la 
República moderna.

Pero este mundo, nuestro mundo, es un 
mundo duro. No creo que se nos permita la 
menor debilidad en el esfuerzo, la menor 
concesión a la facilidad; se trata tanto del 
drama del SIDA, del que no todo el mundo 
ha comprendido su amplitud, o, más 
prosaicamente, de las cuestiones moneta
rias. ‘Nada está definitivamente decidido 
para el ser humano, ni su fuerza ni su debi
lidad’. Esta frase de Aragón, a la vez de 
esperanza y de exigencia, es tan justa hoy 
como en 1940.

Europa es nuestra esperanza. Somos una 
potencia grande por sus ambiciones, pero 
mediana por sus dimensiones. Nuestra 
grandeza sólo vendrá de la unión y del 
reparto. Tomad el ejemplo de la moneda 
única. Discutir sobre su necesidad ya es, en 
mi opinión, un debate superado. El único 
debate que vale la pena es cómo hacer esta 
moneda lo más rápidamente posible, y si es 
necesario hacerlo primero unos cuantos en 
vez de hacerla a Doce.

Nada se hará que sea fuerte y duradero 
sin el espacio europeo. En todas partes exis
ten fuerzas políticas que comparten nues
tras esperanzas, y el reciente coloquio orga
nizado por Jacques Delors ha mostrado la 
riqueza y el dinamismo de la socialdemo- 
cracia europea. No tenemos el derecho de 
dejar en barbecho este campo inmenso y 
preñado de esperanza. Nos sentimos tan 
constreñidos en las fronteras de nuestro país 
como lo estaríamos si permaneciéramos en 
las fronteras de nuestro partido.

Y la historia no espera. El nacionalismo 
belicoso en el exterior, la demagogia en el 
interior, son las amenazas más inmediatas.

Pero cuento con el buen sentido de los 
franceses para nuestra recuperación, para 
desmentir los pronósticos más sombríos. 
Pero para ello tenemos que brindarles las 
motivaciones.

Habréis notado que no he hablado de la 
derecha. Os voy a decir por qué. Es porque 
nuestro problema hoy no es la derecha, 
somos nosotros. Si los resultados esperados 
(en las legislativas de marzo) se confirman, 
no será la victoria de otros, será nuestro 
fracaso. No hay que perder el tiempo po
niendo en evidencia los defectos de la dere
cha, los franceses los conocen.

Es el conjunto del mundo de la política 
y del audiovisual que los franceses ven hoy, 
un poco como nuestros ancestros veían an
taño la corte de Versailles: un mundo dema

siado cargado deoropeles, demasiado aleja
do de ellos y del cual se sospecha todo tipo 
de ignominias.

No crean que se hacen ilusiones sobre la 
derecha, pero sepan que si piensan en con
fiarle el poder, ello da la medida de la crítica 
que nos formulan.

El primero de esos reproches es no ha
berles dicho siempre la verdad, no haber 
reconocido nuestros errores. Cometimos un 
erroren 1981, cuando les prometimos mara
villas, y nolo hemos reconocido. Llevamos 
a término un necesario y valiente giro eco
nómico en 1983, y lo presentamos como un 
mal momento a superar. Y todavía peor, 
algunos de los nuestros han atentado grave
mente contra la honradez, y hemos tardado 
en reconocerlo así. Añadamos que con mu
cha frecuencia no nos hemos dado cuenta de 
cómo el mundo cambiaba a nuestro alrede
dor.

Sí, cometimos errores, a veces graves.

Rocard y la recomposición
El autor advierte que la 
recomposición del «paisaje 
intelectual francés» precedió 
al que se produjo en el paisaje 
político y reflexiona sobre las 
distintas vías que se abren una 
vez aceptada el acta de 
defunción del Partido 
Socialista Francés.

Joèl Roman

L
o más relevante del discurso de 
Rocard en Mont-Luis-sur-Loire 
ha sido su llamado a la 
recomposición del paisaje polí
tico, el famoso «big bang». Pero tal vez 

convenga detenerse en los otros elementos 
del discurso, en particular en sus insinuacio
nes analíticas sobre la crisis francesa. Po- 

Estos errores, ¿de dónde vienen? Antes que 
nada de un modo de funcionamiento que nos 
dimos y que ya no está en consonancia con 
esta época.

Soy socialista desde siempre y moriré 
socialista. Así es como defino aquello en lo 
que creo. Pero lo que es un elemento de 
identificación en el plano individual se ha 
convertido en un elemento de confusión en 
el plano colectivo. En el Partido Socialista 
hay partido y socialista, y cada uno de esos 
términos debe ser hoy reconstruido.

El mismo nombre de socialismo se ha 
forjado en una concepción del mundo basa
da en las relaciones de producción, en las 
relaciones de clase, de las que antes dije que 
han dejado de ser los únicos fundamentos de 
la acción política. Ser fiel en la actualidad 
significa lomar nota de este hecho.

¿Qué decir del partido? ¿Quién puede 
creer que podrá seguir siendo una sociedad 
cerrada, apegada a sus ritos, que no acepte 

dremos advertir entonces que Rocard toma 
nota de otra recomposición; la del «paisaje 
intelectual francés». Una recomposición sin 
duda menos espectacular pero no menos 
real y que tuvo inicio antes aún que la que se 
dio en el paisaje político.

El acta de defunción del socialismo 
francés no se limita al recuento de sus 
errores políticos. Según lo que se sostiene 
en el discurso, se basa además en la nece
sidad de refundación que siempre estuvo 
presente en el Partido Socialista al producir
se la emergencia de un nuevo dato social, tal 
como lo demuestran los ciclos identificados 
por Alain Bergounioux y Gerard Grunberg 
(Le long remordí du pouvoir. El PS1905- 
1992, París, Fayard, 1993), ambos del en
torno de Rocard. La necesidad de 
refundación encuentra su apoyo hoy en una 
verificación fundamental: «El trabajo 
abandona la sociedad del trabajo». 
Si Rocard retoma y hace suya esta fórmula 
—originariamente del sociólogo y filósofo 
alemán Ralf Dahrendorf, pero que sintetiza 
reflexiones efectuadas por numerosos inte
lectuales, desde André Gorz hasta Alain 
Touraine, acerca de la sociedad 

otros aliados que los de la sumisión, que se 
suma en las querellas de campanario o en las 
luchas entre corrientes y pretenda presentar 
al exterior un discurso monolítico en rela
ción al cual todo desacuerdo es drama, toda 
desviación, sacrilego?

Lo que necesitamos, lo que propugno, es 
un vasto movimiento abierto y moderno, 
extravertido y rico en su diversidad. Un 
movimientoque federea todos los quecom- 
parten los mismos valores de solidaridad y 
el propio objetivo de la transformación. 
Este movimiento, del que yo había mencio
nado sus contornos en Bordeaux, se exten
derá a todos los ecologistas reformadores, 
todos los centristas fieles a una tradición 
social, todos los comunistas verdaderamen
te renovadores, todos los militantes activos 
y generosos de los derechos humanos.

Hay en ese conjunto numerosos hom
bres y mujeres que han librado con nosotros 
grandes batallas. Muchos se sienten hoy 
huérfanos de una causa, pero que están 
siempre dispuestos a movilizarse por algo 
que valga la pena. En esta amplia asamblea 
todo el mundo deberá tomar parte activa, 
empezando por ti, Laurent (Laurent Fabius, 
primer secretario del PS), y siguiendo por 
todos vosotros.

En este vasto conjunto cada uno deberá 
encontrar su lugar, y es por ello que, si bien 
soy partidario del sistema de mayoría, creo 
indispensable agregarle una cierta dosis de 
proporcionalidad.

Sé que el período más inmediato se 
presta mal a este Big Bang político al que yo 
aspiro. Demasiados intereses contradicto
rios, demasiadas consideraciones tácticas 
se oponen al mismo. Pero una vez pasadas 
las legislativas, deberemos construir con 
urgencia el movimiento, el instrumento de 
transformación que Francia necesita, con 
lodos aquellos cuyos valores son compati
bles con los nuestros, aunque ahora algunos 
de ellos sean nuestros competidores.

Ellos descubrirán, o recordarán, cuántos 
militantes sinceros y desinteresados tene
mos en nuestras filas, y cuan leales y expe
rimentados son. Con un movimiento de este 
tipo podremos dar forma a una iniciativa 
que se extienda al conjunto de esa izquierda 
europea que nos necesita y que necesita
mos. Sí, decididamente, el renacimiento al 
que os invito no es una reducción. Es una 
ampliación para la izquierda y una urgencia 
para Francia».^ 

postindustrial— esto quiere decir que re
nuncia a ver la crisis actual como una simple 
mutación pasajera.

Una vez aceptado el acto de defunción, 
se abren varias vías, de entre las cuales 
podemos distinguir tres. El discurso de 
Rocard, como veremos, se inspira sobre 
todo en la tercera.

1. Para algunos no es suficiente hablar 
de sociedad postindustrial: hemos entrado 
en una sociedad posmodema, o sea a la vez 
postsocial y postpolítica (y a veces sin duda 
postdemocrática). Se trata de la sociedad de 
la comunicación, o aun la del simulacro 
(Jean Baudrillard). Podríamos describirla 
como una sociedad desligada de toda obli
gación común, en la cual los individuos se 
agrupan de manera azarosa para la realiza
ción exclusiva de tareas puntuales; indivi
duos definitivamente emancipados, aunque 
un poco huérfanos de causas por defender y 
de poderes que lo defiendan. Esta sociedad 
del simulacro es decididamente de segundo 
grado, del cinismo soft, del nihilismo real
mente existente. No es sorprendente enton
ces que se reúnan en este paradigma 
«maasmediocrático» excedido de imáge

nes, intelectuales con déficit de inserción y 
tecnócratas al fin liberados de todo lastre 
político. Existe, en efecto, una vulgata 
posmodema, bajo cuya égida lodos ellos 
entran en comunión.

La coexistencia de tribus

Hubo quienes estuvieron tentados de 
rever esta versión de los hechos desde una 
óptica positiva, llamando complejidad a 
esta situación errática y yendo a buscaren el 
pensamiento sistemático algún seguro con
tra la desesperanza: el resultado es un 
irenismo conmovedor, feliz de la coexisten
cia de tribus a la deriva y de reglas jurídico- 
formales destinadas a canalizar esos jugue
tes a golpes del nuevo orden norteamerica- 
no-onusiano o de la integración europea. Se 
podría temer que la famosa revolución 
ideológica del Partido Socialista, con los 
grandes pensadores que Michel Charzat 
introduce en el proyecto (Rawls, Habermas, 
Morin) nos proponga apenas una versión 
somnífera de ese posmodemismo sin políti
ca.

2. En contraposición, aquellos para 
quienes la vida no es digna de ser vivida sin 
tragedia política, han redescubierto sere
namente las virtudes de lo que antaño vili
pendiaban: el estado, la nación, fundidos 
uno y otro en el culto sin matices de una 
República olvidada, montando guardia so
bre un Universal aún más celoso que el Dios 
de la B iblia, y dispuestos a partir de ahora en 
más a humillar a toda particularidad que se 
obstine (pero sobre todo a las foráneas, 
árabes u otros musulmanes). Los apolo
gistas del modelo republicano -con Regis 
Debray a la cabeza- pueden así hacerse los 
gráciles confidentes de políticos que no 
habían renunciado a los llamamientos viri
les ni a las exhortaciones volúntaoslas, de 
Chevmirmmt a Scguin. Es también aquí 
donde se prestaba la mayor atención a los 
zumbidos del pensamiento, aunque no 
siempre a los más perspicaces.

¿Es necesaria la izquierda?
El replanteamiento de los 
cánones políticos después del 
derrumbe del llamado 
«socialismo real», obliga a 
cuestionarse acerca del papel 
de la izquierda en un país 
como el nuestro.

Roger Bartra

L
a izquierda es imprescindible o 
innecesaria? Intentar una con
testación a esta pregunta me 
lleva al viejo problema, tan de
batido, del proceso de maduración de las 

condiciones que supuestamente han de pro
vocar cambios revolucionarios en la socie
dad. Cuando hace años abordé este tema1 
llegué a la conclusión de que no podía 
pensarse, como Plejanov afirmó de la revo
lución rusa, que había revoluciones prema
turas, ya que de ser así tendríamos que creer 
que los grandes virajes históricos pueden 
estar determinados por las decisiones mora
les de los dirigentes. La vanguardia podría 
orientarci proceso de cambio hacia el socia
lismo con base en su fe en la superioridad 
intrínseca de este sistema, sin tomar en 
cuenta los peligros de un salto político sin 
una maduración previa de la sociedad. Re

La crítica del totalitarismo

3. Por último están aquel los que, habien
do extraído algunas enseñanzas de los ato
lladeros en los cuales se extravió el pensa
miento crítico en los años sesenta, han trata
do de acompañar el redescubrimiento de la 
democracia, sin por ello absolverla de todos 
sus pecados. La mayoría se formó en la 
crítica al totalitarismo, que tomaron de 
Lefort y Castoriadis, y que enriquecieron 
con el aporte de Hannah Arendt. En esta rula 
se cruzaron con los liberales que, a instan
cias de Aron, no habían perdido de vista las 
obligaciones del poder. Con Pierre 
Rosanvallon habían hecho el duelo por el 
estado provincial pero sin por ello renunciar 
a sus ambiciones, o constataban el fin de la 
excepción francesa, con lo que se regodea
ron quizás demasiado rápidamente.

Revalorizando por lo tantoel derecho— 
más en razón de su capacidad simbólica de 
instauración que por sus efectos de regula
ción—■, interesados en lo social hasta en sus 
descomposiciones —más por sus potencia
lidades políticas que por nostalgias de un fin 
de lo político— ellos llegaron a esbozar los 
contomos de una democracia inquieta, has
ta melancólica (Peter Bruckner), pero obsti
nada. Esto exige que se sostenga la triple 
exigencia del estado de derecho, del poder 
del pueblo y de los derechos del hombre, 
para retomar la fórmula del triángulo de oro 
tan cara a Pierre Hassner.

Se trata de la autocrítica de una nueva 
izquierda que había creído poder hacer pie 
sobre la infinita productividad de lo social y 
de la sociedad civil, a la que hasta entonces 
su crítica de jacobinismo la había llevado a 
descuidar. Esta «nueva izquierda» busca 
desde hace tiempo su camino alrededor de 
tres problemas: la gestión por el individuo 
de su porción de libertad y de las pasiones 
idcnütarias o individuales que de allí resul
ten (Oliver Mongin, La peur du vide, París, 
Le Seuil), conforme a un modelo de la 
constitución de identidades, singulares o 

cientemente Alexandra Ivanova, comen
tando mi libro a raíz del derrumbe del socia
lismo, me señaló que el peso de estas 
«desiciones morales» parecía incomodar
me, pero que los testarudos hechos mues
tran que tal fue el mecanismo: el partido de 
revolucionarios profesionales, siguiendo a 
su líder, estaba perfectamente convencido 
de la superioridad intrínseca del sistema 
socialista2. Es totalmente cierto, y ahora en 
este ensayo quiero aprovechar la incomodi
dad para hacer algunas reflexiones sobre el 
tema.

Teratologías políticas

Plejanov había advertido, en sus polémicas 
con los populistas, que si el pueblo toma el 
poder cuando las condiciones sociales no 
están maduras, «la revolución corre el ries
go de engendrar un monstruo político tal 
como el antiguo imperio chino o el de los 
incas, es decir un despoüsmo zarista sobre 
fondo comunista»3. Esta discusión es de ac
tualidad no sólo por el hecho de que 
Plejanov parece haber tenido razón: el re
sultado de la revolución de octubre engen
dró no pocas monstruosidades políticas 
(aunque la referencia a los antiguos incas y 
chinos como ejemplos de la teratología po
lítica es ya poco más que una anécdota en la 
vieja historia del eurocentrismo). Es perti
nente porque a su manera nos plantea la 
misma pregunta que hoy nos ocupa: si la 

colectivas, que m ucho debe a la reflexión de 
Paul Ricoeur (cuyo eco se advierte en la 
caracterización que hace Rocard de la 
ecología como inquietud identitaria). Todo 
esto implica que se deba ser sensible al 
«sufrimiento social» engendrado por deva
luación recíproca de los lugares ocupados 
(Pierre Bourdieu, La misére du monde, Pa
rís, Le Seuil), tanto como a las diversas 
formas de regresión identitarias que hoy nos 
amenazan.

Segundo problema: la gestión en directo 
de este acopio de pasión, agregado de lo 
individual y de lo colectivo, por el poder 
mediático, que confiere o quila a piaccere 
visibilidad o legitimidad, privando a la re
presentación política de sus funciones. 
Rocard ya se había interesado por esto en 
Jouéles Tours, en el otoño de 1990, en una 
valoración crítica (pero un poco optimista) 
de la función de la opinión. Quedaría aún 
por resolver aquello que se instaura aquí en 
tanto lugares comunes (Dominique 
Walton) y en cuanto identificaciones imagi
narias, mediante el «contagio» emocional. '

Fuga hacia adelante posmoderna 
y sirena republicana

Tercer problema: el del remedio a 
aportar a la dualización de lo social y a la 
exclusión, si uno no está de acuerdo en 
tomarlas como el precio de entrada a la 
posmodemidad o como una ocasión para 
reentonar los cantos de sirena republicana. 
Una vez comprobado que no hay problemas 
con la inmigración -tal como parece testi- 
moniarloel silenciooficial sobre lacucstión 
durante la campaña electoral- sino un pro
blema intrínseco de exclusión en la socie
dad francesa, el interrogante que se plantea 
es acerca del tipo de «estado social» a 
refundar. ¿Será el «estado animador» de 
Jacques Donzclot(«Fracca 1'exclusión», en 
Esprit) o un intercambio social ampliado y 
generalizado, como lo desean Bernard 
Perret y Guy Roustang (que en ¡'Economie 

historia sigue un curso natural que desem
boca en el socialismo —como había plan
teado Marx—, la propia evolución de la 
sociedad, a su debido momento, deberá ge
nerar necesariamente las fuerzas sociales y 
políticas que han de contribuir de manera 
decisiva al desenlace. Desde este punto de 
vista, la izquierda, como metáfora de las 
fuerzas que han de traer los cambios, es 
necesaria históricamente. Así, en México la 
necesaria izquierda—que no sabemos si es 
la realmente existente— ejercerá su fuerza 
en el momento en que la historia deba cerrar 
el ciclo de una revolución inconclusa o el 
desarrollo capitalista convoquea sus enterra
dores. De esta forma, la necesidad o 
prescindenciade la izquierda es un problema 
que se resuelve mediante la lógica hegeliana: 
la libertad es la conciencia de la necesidad. 

contre la societé recomiendan una nueva 
distribución entre tiempo de trabajo y 
tiempo libre, otro tema del discurso de 
Montlouis-sur-Loire)? ¿Un nuevo modelo 
de justicia distributiva, como el que pro
ponen Michael Walzer o Lue Boltanski y 
Laurent Thévenot (que podría bien susten
tar la idea de «igualdad permanente de opor
tunidades», también propuesta por Rocard) 
o una ciudadanía ampliada como la que 
sugiere Alain Touraine?

En resumidas cuentas, de lo que se trata 
es de reencontrar las condiciones de una 
nueva primavera de la democracia por me
dio de una triple extensión del campo de lo 
político, de los procedimientos democráti
cos y de los actores, es decir de los ciudada
nos. El banquete europeo al que nos convi
dan muy seguido (al que nos convida tam
bién Rocard), no podra escapar de la fuga 
hacia adelante posmodema si no deja de 
ignorar lo trágico de la historia que se está 
desarrollando ante su propia puerta. En el 
contexto nacional, sólo se podrá escapara la 
tentación de un repliegue identitario a con
dición de reencontrar la sustancia política.

A estos problemas y a estas cuestiones 
los intelectuales no han aportado respuestas 
definitivas: no es ése, claro está, su rol. Este 
es más bien el de placentearlos que el de 
resolverlos. Al escuchar el discurso de 
Rocard, pareciera que al fin fueron oídos 
por un personaje político de peso. Esto no 
preanuncia, evidentemente, ningún tipo de 
recomposición sino quizás algo más prome
tedor aunque menos espectacular: la 
reapertura de un espacio de discusión y el 
fin de una relación de adulación recíproca 
entre intelectuales y políticos. □

Traducción: Gabriel Kessler

(1 ) Dominique Wolton, Eloge du grandpublic, Parts, 
Flammarion; Alain Woodwrow, /nformaiion 
manipulalion, París. Edil iones du Felin; Jean-Claudc 
Guillebaud, «Crisc des medias óu trise de la 
démocratie», en Dcbat núm. 66, 1991; Alain 
Ehrenberg, «La vie en direct», en Espril. enero de 
1993.

Pero la preocupación de Plejanov abre 
una rendija a esta visión decimonónica: 
existe el peligro de que el parto ocurra 
prematuramente y asistamos al nacimiento 
de un monstruoso Leviatán asiático o 
mongoloide. Ahora bien, el parto revolucio
nario ocurre antes de tiempo debido a que un 
grupo de revolucionarios profesionales 
toma la decisión moral de que así ocurra; y 
ello es posible debido a que han construido 
el instrumento que permite la operación 
cesárea: el partido. Con la óptica planteada 
por Plejanov divisamos un espacio donde el 
curso de las contradicciones conduce a la 
sociedad moderna hacia una nueva etapa, 
pero donde los hombres gozan de un margen 
de libertad suficiente para precipitar, o no, 
los acontecimientos, dándoles así un carác
ter concreto único.
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Lenin dio una vuelta de tuerca peculiar 
al definir una situación opuesta a la dibujada 
por Plejanov. «Sería equivocado creer es
cribió Lenin, que las clases revolucionarias 
tienen siempre fuerza suficiente para hacer 
una revolución, una vez que esta revolución 
ha madurado en virtud de las condiciones 
del desarrollo económico y social. No, la 
sociedad humana no está arreglada de ma
nera racional y tan cómoda para los elemen
tos de vanguardia. La revolución puede es
tar madura sin que las fuerzas revoluciona
rias llamadas a cumplirla sean suficientes; 
entonces la sociedad se pudre, y su putre
facción dura a veces decenas de años»* 1 * * 4. Esta 
frase refleja claramente la peculiar visión 
leninista según la cual es preciso introducir, 
desde afuera de las propias f uerzas sociales, 
una racionalidad que les permita a éstas 
cumplir la misión para la cual han sido 
llamadas. El campo visual que puede ob
servarse mediante la óptica leninista res
tringe considerablemente las determinantes 
estructurales y abre un amplio margen para 
la organización de la voluntad política or
ganizada racionalmente en un partido re
volucionario.

Es claro que tanto Plejanov como Lenin 
introducen una nueva pers
pectiva, que dominará las 
preocupaciones de los 
volucionarios durante todo 
el siglo XX. Esta perspecti
va se puede esquematizar 
de la siguiente manera: las 
vanguardias pueden ade
lantarse o retrasarse, con lo 
cual ocasionan el adveni
miento ya sea del 
despotismo o bien de la 
putrefacción. Si la revolu
ción se adelanta al reloj de 
la historia, surge la ame
naza totalitaria; si los 
cambios se atrasan, apare
ce el fantasma de la corrupción. Sólo 
cuando la inteligencia revolucionaria es ca
paz de aplicar el método correcto en el 
momento preciso tendremos un desenlace 
histórico armonioso...

Así, la necesidad de cambios históricos, 
y por consiguiente de las fuerzas llamadas a 
materializarlas, vendría del hecho de que la 
sociedad madura como una fruta. Es como 
si el momento de maduración estuviese es
crito, aunque sólo algunos hombres fuesen 
capaces de leer los jeroglíficos que marcan 
el proceso. Sostener la idea de que en oca
siones la fruta madura cae al suelo y se pudre 
sin que nadie pruebe su sabor, nos indica la 
posibilidad dequeocurran procesos innece
sarios o superfluos. La izquierda, en este 
caso, no es necesaria: la historia puede 
avanzar sin ella, pero a costa de adelantarse 
por el camino de la putrefacción. Si, por el 
contrario, la izquierda arranca la fruta cuan
do aún está verde, también comete un acto 
inútil e innecesario, y la historia inexorable
mente debe fulminar a la sociedad con el 
castigo del despotismo. En el primer caso la 
izquierda peca por ausencia; en el segundo 
por demencia.

Podemos ver los 
casos desde otra 
perspectiva: estas 
ruinas que han 
quedado del 
desplome socialista 
son el testimonio del 
más grande fracaso 
de la modernidad.

Reloj, no marques las horas

Hoy sabemos -o queremos creer que sabe
mos- que no existe un reloj social que mar
que las horas con precisión kantiana y en 
cuya maquinaria estén inscriptos los cam
bios y las reformas. Tampoco creemos ya 
que la sociedad moderna haya creado deter
minados sujetos políticos llamados a tomar 
el timón para orientar el Estado hacia nue
vos rumbos, sean el viejo proletariado, los 
grupos marginales o los llamados nuevos 
movimientos sociales. El derrumbe del so
cialismo y la transición de los países gober
nados por partidos comunistas hacia el 
capitalismo es la señal definitiva que marca 
el final de las pretensiones reformistas y 

revolucionarias por transitar del reino de la 
necesidad a la república de la libertad, gra
cias al empuje de los vientos de la historia. 
Hoy se dice que estos vientos han amainado, 
y comprendemos que Marx se equivocó al 
establecer una relación necesaria entre el 
desarrollo del capitalismo y el movimiento 
obrero socialista, el gran enterrador de la 
sociedad burguesa. Fue Lenin, en realidad y 
desgraciadamente, quien impuso sus razo
nes al sostener que la vanguardia —seg
mento prescindible de la sociedad— debía 
organizar un partido duro y centralizado 
para llevar a término, en la forma y en el 
tiempo adecuados, los grandes cambios ne
cesarios. Desde la perspectiva leninista no 
sólo hay una necesidad de transformación 
inscripta en los hechos, sino que para que 
ocurran efectivamente las transformaciones 
es necesario además un partido de vanguar
dia. Aquí vemos dos necesidades 
telescopiadas: la primera necesidad necesi
ta de la vanguardia para expresarse, de lo 
contrario la historia permanece sorda y 
muda, convertida en un agujero negro reple
to de energía pero incapaz de explotar. Con
vertir la implosión en explosión es la tara 
que cumple el partido, más como una nece

sidad ética que como una 
expresión de tendencias 
estructurales.

La sobreposición de 
los elementos políticos 
voluntarios, guiados por 
la fe en una ética revolu
cionaria, fue el punto de 
partida para la construc
ción de una sociedad 
cuyo motor fundamental 

la voluntad política 
organizada y no la es
tructura de las tendencias 
socioeconómicas. Esta es 
la paradoja trágica que 
vio nacer y morirai socia

lismo del siglo XX; nació en el acto de 
imposición de una férrea voluntad política 
organizada que liberó las ataduras que liga
ban al Estado con el reino de las necesidades 
económ icas, para morir ahogado por la fai ta 
de libertades y de legitimidad de un sistema 
económico aplastado por la política. Digá
moslo de otra forma: el salto del reino de la 
necesidad hacia la libertad resultó ser el 
salto acrobático de una sociedad que se 
desplomó sobre las redes de la necesidad. 
Lenin tuvo razón, y por ello mismo el edifi
cio socialista que fundó se ha desplomado. 
En este sentido el socialismo del siglo XX 
bien puede considerarse como un experi
mento que intentó cambiar radicalmente las 
reglas del compartimiento social: fuerzas 
desencadenadas, libres de toda compulsión 
necesaria lomaron el poder y sometieron a 
todo el edificio social a planes emanados de 
una lógica política que se apoyaba en una 
ética revolucionaria. Esta ética revolucio
naria -aunque pretendidamente basada en 
una concepción científica del mundo- se 
remontaal momento originario al que me he 
referido, cuando la dirección política de un 
movimiento decide que: «ha sonado la 
hora», y así —prematura, tardía o puntual
mente— desencadena cambios a la medida 
de sus fuerzas y de la debilidad del sistema 
que combate.

Etica reformista

Quiero subrayar que este círculo vicioso, al 
que nos ha llevado el tema de la necesidad o 
prescindencia de las fuerzas de izquierda, 
no se cierra obstinadamente por culpa de los 
presupuestos revolucionarios con que ha 
sido ilustrado. Si he escogido el ejemplo de 
la ansiosa búsqueda del «momento revolu
cionario típica de las corrientes leninistas, 
es porque ello permite condensar la discu
sión en unas cuantas metáforas. Pero desde 
la perspectiva reformista tampoco es fácil 

escapar del círculo vicioso: la conocida pro
puesta de Bemstein, tan explotada por 
Bobbio, sobre la autonomía entre la lucha 
política y las tendencias económicas, con el 
fin de establecer el socialismo como una 
alternativa éticamente deseable, incluye en 
el fondo una variante benévola de las tesis 
leninistas. A fin decuentas los socialistas— 
tanto socialdemócratas como leninistas— 
se enfrentan al mismo dilema: fundar los 
preceptos en principios éticos independien
tes o bien establecer la acción como una 
emanación natural y necesaria del desen
volvimiento de la sociedad. Desde luego 
esto esquematizando: en la práctica real se 
formaron muchas combinaciones de esta 
polaridad básica. Sin embargo, el socialis
mo que hemos conocido en el siglo XX ha 
gravitado más cerca de la primera propuesta 
quede la segunda; esta última ha mantenido 
algo de ese espíritu naturalista tan propio del 
siglo XIX. Creo reconocer en la inclinación 
por las formas políticas voluntaristas, fun
dadas en una ética revolucionaria, un ingre
diente importante para entender la forma 
trágica en que cristalizó el socialismo en la 
Unión Soviética. Los científicos sociales de
los Estados Unidos —incluyendo a los 
sovietólogos— fueron incapaces de prever 
la transición pacífica al capitalismo en los 
países socialistas, impulsada por fuerzas 
intemas, debido a que en el fondo estaban 
atrapados en el mismo círculo vicioso en 
que lo estaban los propios marxistas- 
leninistas; Daniel Bell, por ejemplo, sostie
ne que la revolución rasa «fue la revolución 
equivocada en el tiempo equivocado, el 
lugar equivocado, llevada a cabo por la 
gente equivocada. Y hemos pagado este 
desastroso acto consciente de ‘forzar a la 
historia' durante la mayor parte del siglo 
XX»5.

Por otro lado, la tradi-
ción liberal se ha ido 
acercando a los postula
dos modemizadores de 
diverso signo, ya sean de 
raíz positivista, 
weberiana, keyncsiana o 
de otro orden. El hecho es 

A la izquierda 
posmodema no le 
molesta incorporar 
muchos de los
valores liberales, ni 
rechaza la búsqueda 
de los fundamentos 
éticos de la acción 
política.

que las corrientes libera
les han ido aceptando 
cada vez más abierta
mente los postulados que 
sostienen que el adveni
miento de la democracia 
civil y del mercado son 
una especie de emana
ción necesaria del curso
del desarrollo modemizador. Tal vez se 
trate de un tributo pagado tardíamente a los 
orígenes mismos de la ética burguesa, ubi
cada por Weber en el sometimiento 
calvinista a los designios inflexibles de la 
divina Providencia. Si así es, también po
dríamos decir que los leninistas del siglo 
XX son lejanos descendientes de los jesuí
tas españoles que con tanta energía defen
dieron el libre albedrío contra la Reforma. 
Como quiera que sea, la expansión de las 
teorías de la modernización en los espacios 
del liberalismo no ha ocurrido sin serias 
resistentes y polémicas. Dos ejemplos 
sintomáticos recientes pueden ser citados: 
los intentos de John Rawls de rescatar las 
viejas ideas contractualistas para funda
mentar una ética normativa no contaminada 
por los intereses sociales; y las búsquedas de 
Habermas en defensa del proyecto incon
cluso de la modernidad mediante un rescate 
de la Ilustración con la ayuda de la teoría de 
los sistemas.

El progreso modemizador

Quiero aprovechar este aspecto de la discu
sión para dar un salto a la realidad mexicana 
contemporánea, donde en forma cruda y 
transparente se manifiestan las tensiones a 
las que me estoy refiriendo. La política 

gubernamental mexicana, conforme su an
tigua base de legitimación revolucionaria, 
se ha ido erosionando, ha recurrido con más 
decisión a los postulados modemizadores: 
ahora la política gubernamental es presenta
da como la continuación natural y necesaria 
del progreso modemizador, hecho que jus
tifica en términos ya sean simplemente 
pragmáticas o bien sofisticadamente 
cientificistas las acciones políticas obvia
mente autoritarias y antidemocráticas, lo 
mismo que la integración económica a un 
libre mercado norteamericano. En forma un 
tanto grotesca el gobierno mexicano refleja 
uno de los aspectos más críticos del cuerpo 
doctrinario liberal : de alguna extraña mane
ra ha heredado el pecado marxista, de forma 
que las élites liberales se comportan como si 
fueran las abanderadas imprescindibles de 
una victoriosa necesidad histórica predesti
nada a cumplirse cabalmente. La caída es
trepitosa del socialismo en Europa parece
ría la inesperada confirmación de esta mar
cha triunfal de la modernización capitalista. 
Las cosas en México se presentan a la ma
nera de un chiste: el grupo modemizador 
tecnocràtico es absolutamente necesario
para el progreso del país; la izquierda, en 
cambio, es evidentemente innecesaria y su
perflua...

Pero si observamos con cuidado la co
yuntura mexicana, veremos que aquí -como 
en otras partes- el proyecto modemizador, 
como ha señalado Daniel Bell, es atacado 
por dos movimientos discordantes; el 
fundamentalismo y el postmodemimos6. En 
la medida que el proyecto modemizador 
abandona sus antiguos postulados éticos y 
desarrolla un comportamiento pragmático, 
es comprensible que deje el flanco moral del 
sistema al descubierto. Y es precisamente 
en este punto donde pueden observarse las 

manifestaciones más ela
ras de la crisis de legitimi
dad.

Antes de seguir, quiero 
aclarar a qué me refiero 
cuando hablo de problemas 
morales. Por más que la 
Real Academia ha intenta- 
do borrar su sentido origi
nal, empañado por la teolo
gía del siglo XVII, la moral 
se refiere a la manera en 
que las costumbres, los há
bitos y las reglas de con
ducta son admitidos y prac
ticados en las diferentes 
sociedades. Los

antropólogos prefieren, para referirse a este 
campo, la noción de cultura, pues así nos 
alejamos de las connotaciones religiosas 
que se han agregado a la idea de moral. Sin 
embargo, esta misma heterogeneidad de 
sentidos es reveladora de las tensiones que 
provoca la influencia de las ideas 
fundaméntaoslas. La crisis de la moderni
dad —una de cuyas manifestaciones más 
dramáticas es precisamente la caída del so
cialismo—ha desbrozado un amplio campo 
para el crecimiento de la actitudes 
fundaméntaoslas, basadas en muy diversos 
códigos morales con pretensiones 
metasociales. Así, la crítica funda
méntaosla de la modernización se hace des
de las más variadas trincheras políticas: el 
nacionalismo, el ecologismo, la teología de la 
liberación, la teocracia islámica, la nueva 
derecha racista, el marxismo-leninismo, etc.

En México, la izquierda ha heredado y 
cobija en su seno muchas actitudes de corte 
fundaméntaosla, pero es en realidad la dere
cha su receptáculo más importante. Acción 
Nacional es un partido que proclama princi
pios doctrinales de validez universal, referi
dos al «bien común», aplicables en cual
quier momento y a todos los aspectos de la 
vida social y política. No obstante, Acción 
Nacional ha aceptado dosis importantes de 
pragmatismo, lo que -combinado con fir
mes actitudes morales- le ha valido no pocos 

éxitos políticos. En esta época de transición 
no debe extrañamos la gran capacidad de la 
derecha para consolidar una cultura política 
y cánones morales propios que confrontan 
con gran eficacia al pragmatismo autorita
rio del partido oficial.

Las cosas se presentan de forma más 
compleja y mucho más difícil para la iz
quierda, que se enfrenta precisamente al 
desplome de los principios morales y teóri
cos que orientaban e ilustraban formas de 
acción política relativamente autónomas de 
las condiciones sociales específicas, y que 
enlazaban a los más disímiles movimientos 
y partidos de izquierda. Unos reformistas, 
otros maximalistas; porallá trotskistas y por 
aquí maoístas; más allá socialdemócratas y 
acá leninistas; algunos eurocomunistas, 
otros populistas: pero todos se definían por 
su relación con un conjunto de cánones, sea 
que los aceptaran o los rechazaran; todos 
giraban como insectos alrededor de una luz, 
y su vuelo circular daba sentido a las diver
gencias, a las luchas internas o a las alian
zas. La multitud de grupos y posiciones de 
izquierda era un reflejo de la relativa auto
nomía de los cánones de comportamiento y 
de las reglas de conducta con respecto a la 
realidad política. La trágica situación que 
hoy viven radica en el hecho de que una gran 
porción de esa realidad simplemente ha 
desaparecido, se ha esfumado rápidamente 
en los pocos años que han transcurrido 
desde 1989. No se trata de las tradicionales 
dificultades de la izquierda para entender el 
mundo que la rodea y para ponerse de 
acuerdo sobre las formas de transformarlo: 
súbitamente la mitad de ese mundo real se 
desvanece, y se trata precisamente de la 
porción ocupada por el socialismo real.

Una izquierda posmoderna

No puedo imaginarme un mcjorcjemplo, en 
política, de una condición postmoderna que 
laque vive la izquierda hoy en día: para usar 
la terminología de Lyotard, la incredulidad 
con respecto a los mctadiscursos no es un 
malestar ideológico debido a una moda pa
sajera, sino la condición de desamparo ante 
la ruina material y moral de los aparatos 
socialistas de legitimación. De este naufra
gio diversas corrientes han tratado de sal
varse al nadar hacia lo que parecen ser 
tierras más firmes. En plena tormenta de fin 
de siglo el nacionalismo, el populismo e 
incluso el solidarismo han parecido una 
tabla de salvación.

Podemos ver las cosas desde otra pers
pectiva: estas ruinas que han quedado del 
desplome socialista son el testimonio del 
más grande fracaso de la modernidad. La 
caída del socialismo es el resultado de la 
crítica más corrosiva e irónica que haya 
hecho jamás la izquierda a la civilización 
capitalista. No quiero decir con esto que en 
realidad el socialismo que hemos conocido 
no sea más que una forma extraña de la 
modernidad capitalista, que fracasó debido 
a que se instauró sobre una sociedad ende
ble, atrasada e inmadura. Tampoco creo que 
el social ismo haya sido la lenta putrefacción 
de una sociedad que requería de una moder
nización que no llegó sinocon las revolucio
nes de terciopelo de 1989 y con el alza
miento popular que derribó el poder del 
PCUS en agosto de 1991. Aunque no se 
puede negar la presencia de inmadureces y 
putrefacciones, la historia del socialismo no 
es ladel dcsencucntro entre la 1 ibre voluntad 
política y el reloj de la historia. Reconocer 
este hecho significa aceptar que, con todos 
sus fracasos, el socialismo es uno de los 
experimentos políticos más genuinamente 
modernos que haya prohijado la cultura 
occidental. Por supuesto, el socialismo no 
es el desarrollo del capitalismo por otros 
medios; no me estoy refiriendo a una cues
tión de desarrollo sino a un problema de 
civilización, de cultura, de moral.

Me gustaría poner un ejemplo más cer
cano a nosotros. La revolución cubana es 
una criatura de los grandes problemas lati
noamericanos, y quiso abrir una puerta de 
salida al subdesarrollo, pero surgió como 
una alternativa mucho más vasta y profun
da. El socialismo de Che Guevara y de Fidel 
Castro fue modelado tanto por las tradicio
nes latinoamericanas como por la política 
imperial de los Estados Unidos, de manera 
que Cuba se ofreció hace treinta años como 
una alternativa civilizatoria —cultural y 
moral— a los problemas del continente en
tero. El hecho de que los gobiernos de Amé
rica no lo supieran reconocer no borra el 
hecho de que la revolución cubana fue hija 
genuina -aunque no reconocida- de las con
tradicciones de nuestro continente, que es la 
parte más occidental del Occidente, y el 
lugar donde han cristalizado de manera es
pectacular las oposiciones entre las culturas 
anglosajonae hispanoamericana. Lo mismo 
que el socialismo en Europa, que nació de las 
grandes convulsiones que sacudieron al 
Viejo Mundo a principios de siglo, la revolu
ción cubana fue provocada por las tensiones 
que cruzaban nuestro continente a mediados 
de siglo: expansión desenfrenada de la eco
nomía de los Estados Unidos, anticomu
nismo, subdcsarrollo de América Latina, dic
taduras, racismo, miseria moral y material.

Treinta años después la alternativa 
castrista se revela como un fiasco y el resto 
de América Latina sigue en el subde
sarrollo. Estos fracasos paralelos no dejan 
de tener relación entre sí: Cuba se ha con
vertido no sólo en un ejemplo de esterilidad 
del socialismo autoritario, sino también en 
el símbolo del malogrado fin de las solu
ciones de Washington para resolver la mi
seria de América Latina. Quizás la tragedia 
cubana, sin embargo, haya contribuido a la 
extinción de las dictaduras y al adveni
miento de regímenes democráticos en casi 
todos los países latinoamericanos.

En mediode estas ruinas, y de los despo
jos de antiguas utopías saqueadas, se nos 
ofrecen varias opciones, que me gustaría 
agrupar en tres grandes categorías. En pri
mer lugar, la izquierda puede aferrarse a 
doctrinas fundacionales (marxistas, popu
listas, ecologistas, evangélicas, nacionalis
tas, etc.) para proclamar el inmenso peligro 
de que desaparezca, de la sociedad capita
lista, una voluntad de crítica y transforma
ción. A partir de aquí puede intentarse una 
refundación.

En segundo lugar, las fuerzas progresis
tas pueden afiliarse al bando liberal, consti
tuir una especie de vigilantismo de iz
quierda, para impulsar aspectos considera
dos positivos del proyecto modemizador. 
Esta opción requiere de un ajuste teórico 
con el pragmatismo.

En tercer lugar, la izquierda puede que
darse dentro del edificio socialista en ruinas 
y a partir de la ironía de esta situación, 
intentar definir las condiciones para una 
crítica moral de la modernidad. Esta alter

nativa obliga a una definición de la 
postmodemidad.

A partir de estas tres grandes opciones 
me gustaría retomar a la pregunta que dio 
origen a estas reflexiones: ¿la izquierda es 
necesaria o prescindible? Desde una pers
pectiva fundamentalista, que siente como 
amenaza el hecho deque la historia hoy está 
prescindiendo de la izquierda, es necesario 
rescatar los cánones metahistóricos primor
diales para alimentar lafuerzade una volun
tad política autogenerada. Precisamente 
porque la izquierda es prescindible y se ha 
convenido en una especie en peligro de 
extinción, es importante preservar su exis
tencia, como la délas ballenas y los delfines.

Desde el punto de vista de la moderniza
ción, la izquierda puede ser considerada 
como una necesidad histórica, como una 
fuerza inseparable del desarrollo capitalis
ta. Contraparte inevitabledel liberalismo, la 
izquierda cumpliría una función necesaria 
para el sistema. Precisamente por ser nece
saria, la izquierda, parasitaria del liberalis
mo, tendría que ser combatida en forma 
permanente para evitar que su reproducción 
desenfrenada, como la de una plaga, des
equilibre al sistema.

A la izquierda postmoderni no le moles
ta incorporar muchos de los valores libera
les ni rechaza la búsqueda de los fundamen
tos éticos de la acción política. El liberalis
mo y el fundamentalismo son parte del 
paisaje fragmentado y en ruinas de la so
ciedad moderna, junto con los restos de 
otros grandes conglomerados teóricos y 
políticos que han iluminado a las vanguar
dias del siglo XX. Esta izquierda, para usar 
la feliz expresión de Bourdieu, es «necesita
da sin ser por eso necesaria»’, y acepta ha
bitar en un mundo heterogéneo y caótico 
donde las relaciones entre los segmentos 
sociales están cada vez menos regidas por 
las determinaciones económicas y cada vez 
máspor unadensa red de vínculos culturales 
y morales. La sociedad moderna ha institui
do a la izquierda porque necesitó de su 
presencia; pero la izquierda no es necesaria 
para la construcción de una sociedad capita
lista. Lo mismo, por cierto, ocurre con la 
democracia representativa: la modernidad 
la necesitó —la necesita todavía. Pero la 
democracia no es necesaria y, como sabe
mos, la sociedad capitalista puede prescin
dir de ella.

La izquierda prescindible

La izquierda puede acostumbrarse a ser 
prescindible sin refugiarse, para buscar 
fuerza y legitimidad históricas, en los gran
des mctadiscursos que sirven para consoli
dar su ego cartesiano. De la m isma forma en 
que se ha ido borrando la separación entre la 
estética elitista y la cultura popular, igual
mente está comenzando a desdibujarse la 
línea que separa la alta política de la moral 
cotidiana, la frontera que aparta la crítica de 

la economía política de la crítica de la cultu
ra y de la civilidad. El metadiscurso que 
legitima el diseño de grandes proyectos 
nacionales cede terreno ante las actitudes 
que fomentan una tolerancia inteligente en 
el seno de los espacios públ icos y los medios 
masivos de comunicación. El gran arte, así 
como la alta política, quedan sumergidos en 
la cultura de masas, las modas, los espectá
culos, las preocupaciones sexuales, la edu
cación, la crónica policiaca, el hedonismo, 
la religiosidad, las identidades étnicas, etc. 
En estos nuevos espacios la izquierda se ve 
obligada a encontrar un lugar, y no porque la 
historia se lo tenga reservado.

Es una típica ironía postmoderna el he
cho de que un tema tan vetusto discutido a 
principios de siglo tenga todavía cierta ac
tualidad. La madurez de la sociedad para 
aceptar grandes cambios fue el tema central 
de la famosa entrevista que el periodista 
James Creelman sostuvo con Porfirio Díaz 
en 1908. El anciano dictador contestó con 
solemnidad positivista las preguntas mali
ciosamente liberales del entrevistador nor
teamericano, para afirmar que la república 
mexicana estaba ya madura para la demo
cracia, pues la política patriarcal había dado 
como fruto el desarrollo estable en un pue
blo inteligente, sumiso y benévolo. Había 
llegado la hora, pensaba don Porfirio, de que 
surgiera un partido de oposición.

La revolución que estalló en 1910 no 
sabemos si fue prematura o inmadura, y 
todavía seguimos discutiendo si quedó in
conclusa, si murió en 1917 o si todavía está 
en marcha gracias al Partido Revoluciona
rio Institucional. De la revolución de 1910 
hemos heredado la preocupación por- 
firiana, positivista y liberal, sobre el 
«tirning» de los cambios, sobre el 
cronometraje de la política. A esta herencia 
hemos agregado las obsesiones marxistas y 
leninistas sobre el advenimiento de las 
«condiciones objetivas y subjetivas» para el 
big bang revolucionario. Ahora la historia 
no importa si demasiado tarde o demasiado 
pronto -nos expulsa de las seguridades 
programáticas, los fundamentos cienti- 
ficistas y los credos revolucionarios. En 
cambio nos emplaza en el espacio incómo
do y poco conocido de lo que me gusta 
llamar cultura política, un territorio vasto y 
heterogéneo donde se consolidan los hábi
tos, los cánones y las costumbres que le dan 
legitimidad a los sistemas políticos. Fue en 
este espacio donde se tomaron las «decisio
nes morales» que dieron nacimiento al so
cialismo en Europa. Estas decisiones no 
sólo fueron imposiciones de una voluntad 
ideológica férrea, sino también resolucio
nes que se fueron decantando y consolidan
do en el vasto territorio de la cultura política. 
En este territorio la moral —conjunto 
heteróclito de hábitos— configura cada vez 
con más fuerza las condiciones en que se 
desempeña la sociedad postmoderna. Hoy 
hemos retomado al punto de partida, para 
enfrentamos a nuevas decisiones morales: 
la diferencia es que ahora sabemos que la 
historia no nos absolverá.O

Notas
1 En Las redes imaginarias del poder político, México, 
Era, 1981, ver especialmente capítulo XIV. Las re
flexiones que siguen son complementarias de las que 
publiqué en mi ensayo «Nacionalismo, democracia y
socialismo: invitación a la polémica» (La Jornada 
Semanal, 84, 20 de enero de 1991), donde concentro 
mis opiniones sobre la realidad mexicana. Ahora, al 
responder a la pregunta planteada, me referiré más a los 
problemas generales de la ubicación de la izquierda 
después de la desaparición de la URSS, la «patria del 
socialismo».
'Cana de Alexandra Ivanova, París, 5 de abril de 1992. 
’ Citado en Las redes imaginarias del poder político, p. 
168.
* «La última palabra de la láctica iskrista, o farsa 
electoral como nuevo incentivo para la insurrección» 
(octubre de 1905), en Obras completas, IX:370-371.
5«Posdata a la nueva edición de Las contradicciones cul
turales del capitalismo», Vuelta, 181, diciembre de 1991. 
‘Op.cil.
1 «Fieldwork in Philosophy», Choses dites, Paris, 
Minuil, 1987.
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Conversación con Norberto Bobbio

Nuevas fronteras de la izquierda

¿Cuáles son las 
consecuencias, para el futuro 
de la izquierda, del fracaso 
del comunismo? Sobre esto 
reflexiona Bobbio, quien 
postula que los problemas 
que debe afrontar la 
izquierda tienen como 
hilo conductor los derechos 
humanos.

Federico Coen

L
a presente conversación con 
Norberto Bobbio se suscitó a 
raíz del cataclismo político 
que ha trastornado a la Unión 
Soviética determinando, al mismo tiem

po, la caída del comunismo real y el co
mienzo del proceso de disolución de un 
gran imperio multinacional. No podemos 
ni queremos ir por detrás de1 la actualidad 
por lo que no vamos a entrar aquí en 
previsiones a corto p lazo acerca del destino 
de los pueblos implicados en este avatar.

Quisiéramos, ante todo, intentar una 
evaluación retrospectiva de un fenómeno 
como el movimiento comunista que ha 
marcado profundamente, en todo el 
mundo, la historia de este siglo y tratar de 
ver qué consecuencias para el futuro de la 
humanidad, y especialmente para el fu
turo de la izquierda, puede tener el 
cambio que se ha producido.

Comencemos por medir las dimensio
nes de tal cambio. Según tu punto de 
vista, ¿nos encontramos verdaderamen
te frente a la caída del comunismo en 
general o tan solo de la tentativa —cum
plida— de Lenin y sus herederos de im
poner por medio de la violencia el comu
nismo? ¿Tiene sentido esta distinción en 
la que se ejercitan hoy ciertos 
nostálgicos?

De manera abstracta tiene sentido si se con
sidera que la idea del comunismo recorre 
toda la historia de Occidente, desde Platón 
en adelante y, por tanto, tiene raíces mucho 
más allá de Lenin o Marx. Desde el Renaci
miento, es decir, a partir del momento en 
que se recupera la cultura clásica, todas las 
utopías políticas, todas las descripciones de 
ciudades ideales -empezando por las dos 
más importantes, la Ciudad del sol de 
Tomasso Campenella, y la Utopia de To
más Moro- se basan en el principio de la 
comunidad de bienes.

Tomás Moro parte precisamente de la 
crítica radical a la sociedad inglesa de su 
tiempo: una crítica a aquello que luego se 
convertiría en el capitalismo, con su «indi
vidualismo posesivo», pero que entonces se 
configuraba como denuncia de la desmedi
da sed de riqueza que creaba enormes des
igualdades entre ricos y pobres. Y puesto 
que esa sed de riquezas era fundamental
mente estimulada por la institución de la 
propiedad individual, siempre se ha consi
derado que la alternativa era una sociedad 
que hiciera tabula rasa de dicha institución, 
imponiendo por la fuerza —ya que no podía 
conseguirse de otro modo— la comunidad 
de bienes.

Para rem ¡timos a tiempos más recientes, 
baste con citar la famosa frase de Rousseau 
en su Discurso sobre el origen de la des
igualdad entre los hombres —que se ha 
convertido en texto fundamental para todo 
el siglo XIX—, quedice, poco más o menos: 
«Maldito el día en el que un individuo cercó 
un trozo de tierra afirmado: esto es mío». 
Incluso por ésto, por la carga de humanitaria 
utopía que animó al movimiento comunista, 
carece de sentido querer poner, como algu
nos pretenden, en el mismo plano comunis
mo y fascismo. Ahora bien, está el hecho de 
que el primer intento de realizar, verdadera
mente, el ideal comunista ha dado resulta
dos desastrosos para los pueblos que han 
estado sometidos a tal prueba.

La violencia está entonces implícita en la 
radicaiidad de esa transformación que 
se intenta realizar. Es por esto que el 
comunismo es intrínsecamente autorita
rio.
Así es. Una transformación tan radical no 
puede ser impuesta si no con la violencia. 
Después de lo cual ya no se vuelve atrás 
puesto que, en un proceso irreversible, la 
violencia llama a la violencia. Por eso, aque
llos que quisieran mantener vivo el ideal 
comunista deberían al menos explicar qué 
otros medios es posible utilizar para alcan
zarlo.

En todas partes donde se ha intentado, los 
resultados han sido idénticos.
Si la prueba del pastel esté en comerlo, para 
usar un dicho caro a Marx, hay que recono
cer que esta prueba se ha hecho y ha resul
tado fallida.

¿Ha dejado, al menos, herencia positiva 
este fracaso? ¿O no ha tenido efecto al
guno? El hecho de que en aquellos países 
donde se impusiera el comunismo retor
nen, casi automáticamente, las viejas 
ideologías y las antiguas rivalidades 
étnicas nos sugiere la segunda respuesta. 
Bien, ésta es la cuestión. Después de 70 
años, nada de lo que fuera construido en 
Rusia ha quedado en pie. No sólo está en 
curso una restauración po
lítica comparable a la fran
cesa después de la Revolu
ción (aunque la Revolu
ción Francesa duró pocos 
años y la cosa se podía in
cluso entender), sino que, 
después de 70 años, gente 
de la tercera o cuarta gene
ración después de la Revo
lución de Octubre que, 
no teniendo ningún cono
cimiento de lo que existía 
antes ni de cómo es ver- 
daderamenteel mundo occidental, niegasin 
embargo, radicalmente, el modo en el que 
ha sido acostumbrado a vivir. Han estudia
do el marxismo-leninismo durante toda su 
vida y, sin embargo, en sus mentes no ha 
quedado traza alguna.

La fórmula que más 
me convence, en lo 
que pueda valer una 
fórmula, es la de una 
"izquierda de los 
derechos".

¿Podría establecerse un paralelismo con 
la caída del nazismo?
No lo creo. En términos comparativos, el 
nazismo duró muy poco y fue vencido en la 
guerra. Además, no tenía, como el comunis
mo, la pretensión de ser la realización, largo 
tiempo soñada, de una milenaria utopía.

Volviendo al paralelocon la Revolución 
Francesa, cabría recordar que, en ocasión de 

la restauración ochocentista, el fracaso de la 
experiencia revolucionaria también pareció 
irreversible. Lo que fue proclamado por 
escritores de derechas como De Maistre, 
mientras que, en realidad, aquella revolu
ción había dejado profundas huellas. Pero 
en el caso de la revolución comunista, aun 
con toda buena voluntad, no se alcanza a 
determinar elemento alguno de herencia 
positiva. '

Y aún más. Se puede afirmar que, des
pués de estos 70 años, no ha quedado nada 
en Rusia que merezca ser valorado como 
importante en la historia de la humanidad: 
no ha habido un gran escritor, salvo en el 
campo contrario, el de los disidentes; tam
poco ninguna gran obra de arte, de pintura o 
arquitectura. Al contrario, lo que se ha dado, 
casi siempre, es una arquitectura pésima. Y 
el teatro ha seguido representando a Chéjov. 
Sólo en los primerísimos, años hubo una 
fase creativa y, después, el vacío. ¿Sabes 
qué es lo único que ha permanecido? Sólo el 
poder. Eso sí. Para bien o para mal, la URSS 
llegó a ser la segunda potencia militar mun
dial y ello es la mejor prueba de la ruina 
radical que se ha cumplido respecto a los 
ideales de origen.

Existe otra tentativa de limitar las dimen
siones de ese fracaso: la que subraya los 
vínculos entre el realismo soviético y la 
realidad de la Rusia prerevolucionaria, 
realidad hecha de retraso políticoy cultu
ral respecto a Occidente pero, al mismo 
tiempo, traspasado de expectativas 
mesiánicas. En una palabra, lo que ha
bría fracasado sería la versión rusa del 
comunismo.
No tengo un conocimiento tal de la historia 
rusa que me permita evaluar exactamente 
qué influencia pueda haber tenido sobre el 
bolchevismo la Rusia prerevolucionaria. 
Pero sé con seguridad que la cultura rusa 
precedente, pese a la autocracia zarista, ha 
dejado huella indelebles en el mundo del 
espíritu, en Europa y en todo el mundo. 
Pensemos en el gran papel que ha jugado la 
literatura rusa en la literatura del siglo XIX. 
Por no hablar de la música, del teatro y 

tantas otras cosas. Aque
lla gran etapa del espíri
tu ha sido barrida. Ar
tistas y estudiosos de 
valía han huido. La solu
ción de continuidad no 
podría ser más clara. En 
este aspecto sí existe, 
realmente, un paralelis
mo con el nazismo, el 
cual, en pocos años, des
truyó el gran arte y la 
gran cultura de la Ale
mania de Weimar.

¿Y de Viena?
Tanto el nazismo como el bolchevismo han 
hecho el máximo esfuerzo por crear una 
gran potencia militar, con la diferencia de 
que Alemania perdió la guerra y Rusia la 
ganó, única herencia positiva que sobrevive 
a la catástrofe.

Por lo demás, si reconozco en mí cierta 
indulgencia en el enfrentamiento con los 
comunistas no es sólo porque los hayamos 
tenido como compañeros de lucha en los 
Comités de Liberación y en la Resistencia, 
sino también porque entonces la Unión So
viética estaba de parte de aquellos que ven
cieron al nazismo.

Durante la posguerra fueron muchos los 
que se adhirieron al comunismo, incluso 
en la línea de las victorias del Ejército 
Rojo. Pero también es cierto que tales 
victorias se lograron más en nombre del 
patriotismo ruso que del comunismo, un 
ideal que ya entonces en Rusia no se 
mostraba lo bastante movilizador. Como 
quiera que sea, si no he entendido mal, tú 
consideras que las raíces autóctonas del 
comunismosoviéticoson bastante margi
nales y, fundamentalmente, herencia de 
la cultura universal. ¿No es así?
Sí, me pronuncio por esa hipótesis. En Ru
sia no sólo el partido bolchevique sino 
también el menchevique nacen de una ma
triz occidental. Tanto Lenin como Martov 
se consideraban discípulos de Marx. La idea 
misma de un partido guía cuyo objetivo es 
hacer la revolución e impedir su derrota 
recurriendo a una dictadura incluso 
despiadada es una idea que surgió en Occi
dente y que había tenido ya su gran expre
sión en el jacobinismo. Aunque en un país 
sin tradiciones liberales aquellas ideas en
contraran terreno particularmente favo
rable, la raíz sigue siendo la misma.

Llegamos aun punto clave. ¿Si vamos, en 
torbellino, de Lenin a Marx, de Marx a 
Rousseau, de Rousseau a los Iluministas, 
no corremos el riesgo de implicar, conde
nándolas en ese mismo fin deshonroso del 
comunismo, a todas las filosofías de la 
historia que se imbrincan alrededor de la 
idea de progreso? ¿No corremos el riesgo 
de hacer, por decirlo así, de cualquier 
hierba un haz?
Todas las filosofías del progreso del siglo 
pasado tenían una impronta determinista en 
tanto que consideraban al progreso como 
pasaje necesario, casi automático, de una 
fase a otra de la historia y que el estadio que 
seguía era mejor que el precedente. Esto es 
válido también para la filosofía de Marx. 
Pero podemos remontamos hasta el famoso 
ensayo de filosofía de la historia de Kant 
donde se afirma que el curso de la humani
dad es un progreso continuo hacia lo mejor.

Ahora bien, no cabe duda de que esta 
idea de progreso sufrió su gran derrota con 
la primera gran masacre que haya sufrido en 
su historia la humanidad, la Primera Guerra 
Mundial. Es a partir de entonces cuando 
adquieren fuerza todas las filosofías pesi
mistas de principios de siglo, empezando 
por la de Spengler sobre la «caída de Oc
cidente». Y, sin embargo, también es cierto 
que este pesimismo no arrastró a las filo
sofías del progreso de inspiración marxista. 
De hecho, el pensamiento marxista no in
terpretó el gran desastre de la guerra mun
dial como el fin del mito del progreso sino 
como el fin de una etapa del progreso que, 
hasta entonces, había sido guiada por la 
burguesía, es decir, como la conclusión de 
esa gran expansión de la civilización bur
guesa que Marx había exaltado en las pri
meras páginas del Manifiesto. Puesto que el 
movimiento obrero y sus vanguardias se 
consideraban los protagonistas de la nueva 
etapa histórica y, en cierto sentido, herede
ros de la civilización burguesa en decaden
cia, puede decirse que la guerra mundial 
contribuyó a acreditar, no sólo en Rusia, la 
idea de una revolución en nombre del pro
greso. Pero hoy incluso esta versión de la 
idea de progreso ha naufragado.

— Se puede considerar quizás que lo que 
ha terminado es, sobre todo, la idea de un 

progreso destinado a realizarse a través 
de la política. El proceso de civilización 
probablemente sigue otros derroteros: el 
desarrollo económico, la búsqueda de 
una relación más equilibrada con la natu
raleza, el arte, la ciencia, etc. Forzar estos 
procesos mediante la primacía de la po
lítica produce estragos. ¿No crees que 
los acontecimientos de los que hablamos 
sirven tam bién para señalar los límites de 
la política, es decir, para acreditar una 
idea de la política como servicio antes que 
como ejercicio dimiúrgico?
Es preciso reconocer que esta idea de la 
primacía de la política no pertenece a Marx 
quien, por el contrario, interpreta los esta
dios de desarrollo de la historia —esclavi
tud, feudalismo, capitalismo, socialismo, 
comunismo— según categorías económi
cas y no políticas. El marxismo, en este 
sentido, más bien se aleja de la tradicional 
visión progresista de la historia hasta Hegel. 
Hegel consideraba la existencia de tres fases 
históricas —aquella en la que sólo uno es 
libre, el despotismo oriental; aquella en la 
que unos pocos son libres, las repúblicas 
aristocráticas; y aquella otra en la que todos 
son libres, la monarquía constitucional de 
su tiempo— refiriéndose exactamente a las 
formas de gobierno. Para Marx, en cambio, 
la política es superestructura y son otras las 
fuerzas motrices del progreso: las fuerzas 
productivas.

Distinto es el caso de Lenin.
Exacto. Es Lenin quien sobrevalora el mo
mento político. Y es contra esta 
sobrevaloración que actúa la polémica de 
los mencheviques y en general de los so- 
cialdemócratas europeos, quiénes conside
raban que el intento de implantar el socia
lismo en un país atrasado como Rusia a 
través de una dictadura política fracasaría y 
acarrearía desastres. Hoy podemos decir 
que esta crítica del leninismo en nombre del 
marxismo daba exactamente en el clavo. 
Incluso ahora en que han cambiado muchos 
términos del problema.

Cambiemos también nosotros de argu
mento. Me gustaría saber qué piensas 
acerca del triunfalismo con que los nue
vos y viejos guardianes del capitalismo 
(entre ellos, muchos comunistas) inun
dan hoy el mercado como panacea a to
dos los males.
En un artículo titulado «Utopía vuelta del 
revés» publicado en La Stampa al día si- 
guientede las tropelías delaPlazadeTianan 
Men, observaba que el fracaso del comunis
mo ha dejado un vacío mucho más grande 
que el fracaso de otras ideologías, como el 
nazismo y el fascismo, porque en este caso 
no ha fracasado sólo un régimen político 
sino que ha caído también una esperanza 
que alentaron millones de personas de 
buena fe. En dicho artículo afirmaba (y 
todavía afirmo) que gran parte de los pro
blemas a los que pretendía dar para siempre 
solución el comunismo, permanecen intac
tos todavía. Debemos buscar nuevas res
puestas en vez de celebrar el triunfo del 
capitalismo.

Pasando a un plano más personal. En dos 
ocasiones —en los años 50 y en los 70— 
has desempeñado el papel de conciencia 
crítica de la izquierda. Tu crítica de la 
doctrina marxista del Estado y la invita
ción que hiciste al más grande partido 
comunista occidental, el italiano, a que 
revalorizara plenamente el Estado de 
derecho y la democracia representativa 
antes que quedar anclado en el marxis- 
mo-leninismoode perseguir las actitudes 
poco serias de la llamada nueva izquier
da, suscitaron la viva reacción de los «in
telectuales orgánicos», muchos de los 
cuales han llegado tardíamente a las mis
mas conclusiones que entonces sugerías. 
¿Cómo evalúas hoy, retrospectivamente, 

aquella polémica? ¿Afirmarías tomismo 
o quizás hoy, quince años después, tu 
crítica iría más a fondo?
Creo que, después de todo lo que ha sucedi
do, hoy debería ir más a fondo. Mi impre
sión es que esta gran crisis del comunismo 
es, en cierto sentido, una crisis del socia
lismo, al menos tal como hasta ahora hasido 
entendido. Primero, Porque lo que ha en
trado en crisis no es sólo la estatalización 
integral de la economía que fuera llevada a 
cabo en los países del comunismo real sino 
la estatalización en general. Como se sabe, 
el comunismo y el socialismo, en su origen, 
se distinguieron y separaron más por los 
medios que por los fines. También los so- 
cialdemócratas y los reformistas compar
tían el objetivo final de la colectivización de 
los medios de producción y ya a comienzos 
del siglo los liberales previeron que ello 
habría conducido a una sociedad dominada 
por la burocracia.

En segundo lugar, es dudoso que exista 
todavía aquel sujeto histórico de quien tra
dicionalmente los movimientos socialistas 
se han sentido su representante político. 
También desde esta perspectiva tampoco 
hay diferencia entre socialistas y comunis
tas: tanto unos como otros se reclamaban del 
movimiento obrero asumiendo la interpre
tación marxista del curso de la historia. Pero 
hoy, ¿cómo puede pensarse en confiar a una 
clase obrera fundamentalmente minoritaria 
el papel protagonista de la nueva historia?

Consideremos el primero de estos argu
mentos, la cuestión del fin. Ningún socia
lista sueña hoy en considerar el socialis
mo como una sociedad cumplida, que ha 
resuelto ya todos ios problemas. Actual
mente la opinión dominante es que el 
conflicto entre las razones del socialismo 
y las del capitalismo no puede resolverse 
con una operación quirúrgica sino que es 
inmanente a la sociedad moderna. En 
otras palabras, el sociaiismoes entendido 
como frontera móvil en la cual es nece
sario empeñarse para encontrar, cada 
vez, el punto de equilibrio más avanzado 
posible entre valores de signo opuesto, sin 
metas preestablecidas.
Probablemente el socialismo es entendido 
hoy en esos términos. Pero, si es así, surgen 
otras objeciones. Antes que nada, se bata de 
saber si el socialismo es sólo un movimiento 
orientado hacia la defensa de ciertos valores 
fundamentales, porque entonces basta con 
el Papa.

Llegaremos incluso al Papa.
Si en cambio, quiere continuar siendo un 
movimiento político debe entonces repen
sar los fundamentos de sus programas, 
puesto que las tradicionales recetas social- 
demócratas ya no sirven.

¿Por qué han fracasado o por qué han 
sido realizadas?
Ciertamente, en parte han sido realizadas. 
El Estado asistencial es una realidad. Pero 
creo que ello es producto más de la fuerza de 
las cosas que otra cosa. Hemos llegado, por 
ejemplo, a tener un país como Italia donde la 
presencia socialistaesmuy débi 1. Los socia
listas italianos han estado muchos años enei 
gobierno pero no es verdad que por su 
mediación se haya hecho realidad el Estado 
asistencial. Ha sido, ante todo, la Democra
cia Cristiana quien lo ha promovido. Pero 
había un consenso general para que, junto a 
los llamados derechos de libertad, se reco
nocieran también como fundamentales los 
llamados derechos sociales a la instrucción, 
al trabajo, a la sanidad.

Podríamos discutir largo tiempo sobre 
esta cuestión. Gran parte de tales dere
chos son reconocidos sólo formalmente y 
la acción de la izquierda política y sindi
cal, también en Italia, no ha sido cierta
mente ajena a la realización de las con

quistas más importantes. Pero, sobre 
todo, tampoco se descuida que la disputa 
entre las razones del socialismo y las del 
mercado se coloca hoy en otras fronteras, 
producto de las nuevas contradicciones 
del capitalismo.
Es verdad, han pasado al primer plano 
nuevas problemáticas. Como las que surgen 
de la amenaza al equilibrio natural, del ries
go de destrucción atómica, de la 
superpoblación y demás. Pero se trata de 
problemas que no entran dentro del tradicio
nal bagaje de la doctrina socialista y que no 
son reconducibles a la subjetividad de la 
clase obrera, oen general, del trabajo depen
diente.

No sé si podemos dar por descontado que 
la cuestión social está destinada a pasar a 
segundo plano. En los países subdesarro
llados se ha superado una sociedad en la 
que la gran mayoría de la población vivía 
en condiciones de marginación. Lo que 
significa que la cuestión social ha cam
biado, ciertamente, en sus términos. 
Aunque ahí queda abierta, sumándose a 
las nuevas contradicciones de las que 
hablamos.
Me parece que, actualmente, el verdadero 
problema social es el que se origina en la 
relación entre países desarrollados y subde
sarrollados más que en las relaciones inter
nas en cada país. Cambia por tanto, 
sustancialmente, el sujeto histórico, que 
debería ser hoy reconducido, más que a la

clase obrera, más bien a un conjunto extre
madamente heterogéneo de individuos y de 
grupos como el de los «condenados de la 
tierra». Entonces, la tarea de los socialistas 
se hace más compleja que nunca.

En Italia, el Partido Comunista, en su 
esfuerzo por adecuarse a la realidad, ha 
abandonado la vieja ideología pero no ha 
querido definirse socialista y ha preferi
do llamarse democrático, aunque sea de 
izquierda. Como bien sabes, dentro y 
fuera del nuevo partido se ha originado 
una polémica. ¿Consideras que concep
tos tan genéricos como «democracia» e 
«izquierda» puedan servir para definir la 
identidad de un partido?
Creo que la idea de la que parten los ex
comunistas italianos es que la caída del 
comunismo ha hecho entrar en crisis tam
bién al socialismo y que en tal equiparación 
pueda haber, quizás, pecado de orgullo. Sin 
embargo, queda el hecho de que pronun
ciarse por la idea de izquierda Liene su 
justificación, en cuanto el término «izquier
da» comprende a los socialistas pero tam
bién a todos aquellos nuevos movimientos 
que han surgido de situaciones de hecho que 
los partidos socialistas no habían previsto.

Es cierto que hoy incluso la dicotomía 
izquierda-derecha es muy discutida, pero yo 
considero que todavía tiene un profundo 

valor distintivo.
¿Cómo resumirías lo nuevos cometidos 
que se le presentan hoy a la izquierda? 
La fórmula que más me convence, en lo que 
pueda valer una fórmula, es la de una «iz
quierda de los derechos». Me explico: si se 
tiene en cuenta el amplio espectro de proble
mas, viejos y nuevos, que debe afrontar la 
izquierda y que ya hemos señalado, pienso 
queel único hilo conductor que puede llevar 
tales problemas hacia una síntesis unitaria 
es precisamente el de los derechos huma
nos. Hoy están en primer plano no sólo los 
derechos de libertad o el derecho al trabajo 
y a la seguridad social, sino también, por 
poner un ejemplo, el derecho de la huma
nidad actual, y aún de las generaciones 
futuras, a vivir en un ambiente no contami
nado, el derecho a la procreación 
autoregulada, el derecho a la privacidad 
frente a la posibilidad que hoy tiene el 
Estado de saber exactamente todo lo que 
hacemos. Estas son, a mi juicio, las nuevas 
fronteras de la izquierda y, dentro de ella, de 
los partidos socialistas.

No se trata entonces de relegar la técnica 
—como desearían ciertos filósofos—sino 
de llevar la política a la altura de los 
nuevos problemas que ha producido la 
innovación tecnológica. Quisiera recor
dar a propósito el debate abierto en la 
revista «Letra Internacional» sobre la 
tesis de Heiner Müller que, precisamen
te, demoniza el capitalismo como fuerza 
propulsora de una tecnología deshu
manizante.
No estoy de acuerdo con este tipo de 
demonización de origen heideggeriano. El 
progreso científico y tecnológico es, a mi 
juicio, irreversible. La amenaza no proviene 
de la ciencia y de la técnica en cuanto tales 
sino del inmenso poder que ofrecen a 
quienes nos gobiernan.

Llegamos, por fin, al Papa. Hoy la Iglesia 
Católica no se limita a tomar acta de la 
caída del comunismo sino que, inmedia
tamente, despliega sus baterías contra el 
capitalismo —al menos de palabra— 
empeñándose en una dura polémica 
contra el individualismo,el hedonismo, el 
consumismo y la insensibilidad social. Es 
decir, que asume una serie de temas pro
pios de la izquierda. La tentación de 
cierta izquierda de secundar y, más exac
tamente, de converger con este discurso 
es muy grande. ¿Es posible determinar 
un limite? Y, ¿cómo reacciona un laico 
ante esta tentación?
Durante la Guerra del Golfo se entabló una 
dura polémica entre muchos jóvenes, con 
los que tengo una antigua costumbre de 
encuentros y discusiones. Yo me había ad
herido a la guerra en tanto que su finalidad 
era la de rechazar una agresión y, por ese 
motivo, había sido autorizada por las Nacio
nes Unidas. Todos estos jóvenes, laicos, me 
criticaron afirmando que precisamente mi 
cultura laica me impedía comprender lo que 
había comprendido el Papa cuando enun
ciara aquella famosa frase de: «La guerra es 
una aventura sin retomo». De esa discusión 
surgió un seminario —todavía en curso—■, 
pero el episodio estimuló en mí una re
flexión sobre la relación entre laicismo y 
cristianismo ante la política en general y no 
sólo ante la guerra. Mi impresión es que el 
laico como tal, aún cuando tiene sus valores, 
encuentra dificultad para hacerlos valer 
porque la razón en la que se basa no tiene, a 
menudo, suficiente incidencia en el hombre 
de la calle. Sólo a través de una concepción 
trascendente de la vida tienes autoridad ne
cesaria para que penetren los mismos va
lores -por ejemplo, «no matar»- entre la 
gente común. En resumen, actualmente, en 
la sociedad de masas la religión tiene una 
fuerza de persuasión que no posee el laico.

□ 
Traducción: Edgardo Oviedo
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Charly: Un fantasma sin sábana

Alicia Azubel

C
harly: es un ser que interesa. Sus 
últimos recitales y los espacios 
que la prensa le ha dedicado al 
«caso», son una prueba de ese 
interés. De que tanto su ser como su música, 

afectan, impresionan.
Tanto que las fronteras entre su ser, su 

música y ese Otro vasto que conforma esa 
masa a quien se dirige parecen desdi
bujarse.

¿Sería que encama —él— algo esencial 
de ese vasto Otro? ¿Cómo explicar sino el 
impacto que sus vaivenes subjetivos y sus 
reapariciones artísticas producen en una 
gama tan heterogénea de individuos que 
abarca desde púberes de 10, 12 años hasta 
maduros ciudadanos de 40 ó 50? ¿Cómo 
explicar sino la tensión que se creó en el 
interior mismo de los medios, por las di
versas maneras de encarar, provocar y 
mostrar a este personaje que se ha atrevido 
a jugar musicalmente, ni más ni menos, que 
con el símbolo de los símbolos de la unidad 
nacional?

...Si se pudiera dibujar con trazos o pala
bras eso que encama... pero no. Apenas se 
podría decir que anda por ahí como el fantas
ma de un alma en pena que, impudo
rosamente y quizás a pesar de sí mismo, se 
muestra sin sábana. Desnudo. Sin el ropaje de 
su música y de sus letras.

Podríamos, como Charly, preguntamos

quién tiene la culpa. O bien podríamos in
tentar distinguir la reacción de los medios 
frenteal «caso», esdecir, tratarde visualizar 
con qué vestimentas se ha procurado, desde 
los medios, recubrir, cernir, dar sentido a la 
ausencia de la sábana de ese fantasma a la 
deriva.

¿Cuál es —no la culpa— sino la respon
sabilidad de los medios frente al semejante 
y frente a personajes que tienen esta 
inserción en el imaginario social, en la in
timidad de los adolescentes, en la trama de 
algo tan delicado como parece ser la música 
popular hoy día?

Porque se sabe. Los adolescentes lo 
aman. Y no sólo los teens. Sise los escucha 
—he tenido esa oportunidad— se habrá 
podido advertir su indignación por el trato 
que la prensa sensacionalista le dedicó. 
Como si para ellos Charly y su trance fueran 
figuras que deberían ser cuidadas. Parecen 
suponer —sus motivos tendrán— que hay 
en ese maltrato incomprensión de algo esen
cial. Y dinero. (No, no dinero sino guita, 
porque el dinero es algo serio, y quizás hay 
todavía quienes pueden distinguir la una de 
lo otro).

¿Qué muestra la prensa amarilla, que 
pueda ser indignante (por indigno) y sin 
duda mucho más inmoderado, más excesivo 
que la deriva misma o, sin eufemismos, que 
la locura misma?

Que, a diferencia de Charly, que puede 
jugar con un símbolo intocable como el 
himno nacional y darle vida en otro registro, 
no juega, no da vida en otro registro, sino 
que arrasa, con la estética que la caracte
riza, no sólo a ese ser singular, sino también 
a ese otro Otro que, dije, iba de los 10 a los 
50 años.

No sólo la práctica clínica, también la 
vida cotidiana y la historia de nuestra espe
cie, nos enfrenta cada tanto, con aquello con 
lo cual ha sido acusado, casi insultado: ten
dencia autodestructiva. Como si fuera, sin 
embargo, algo tan curioso. Una novedad. La 
acusación va acompañada de un imperati
vo: que se cuide, que se cure.

Hay una similitud de estrategias que me 
interesa destacar, entre la prensa sensacio
nalista y la autopromoción de un dispositivo 
de cura antiadictiva que embandera el im
perativo de curar la adicción a cualquier 
precio y cargando el costo total sobre el 
adicto. Ambas estrategias se fundan en el 
arrasamiento del sujeto. Y. en ese sentido, la 
suposición de confabulación que enuncia 
Charly no es tan descabellada. En diversas 
declaraciones Charly se queja de que le han 
cambiado una adicción por otro: el estado, 
dice, me da morfina, me inyecta. Y esto 
debe ser escuchado no sólo en el registro de 
la metáfora. El sujeto es, por la vía de estos 
tratamientos arrasado, en tanto el dispositi

vo de la «cura» utiliza para la misma, me
dios equivalentes al que usa el adicto para 
aliviar como sea su «enfermedad del alma». 
Y lo hace sistemáticamente. Es decir, con 
todos los de esa «clase» opera el dispositivo 
de la misma manera. Asimismo también la 
prensa sensacionalista, trata sistemáti
camente de la misma manera a cierta «cla
se» de protagonistas: los escracha. (Cito 
aquí la excelente nota sobre la cuestión de C. 
Polimani en Página 12 del 21/2/93): «si ese 
hombre no tiene otro poder que su relación 
con las multitudes será escrachado por los 
medios»). . '

Como en cualquier profesión, también 
en la del periodista, el punto crucial es de 
orden ético. Y en ese sentido, el artículo 
citado debe ser considerado por la perspec
tiva ética con que el autor encara no sólo el 
problema de la locura en general, de los 
personajes carismáticos en general, sino 
por la singular oportunidad que como pe
riodista le ofreció a Charly y a sus «adic
tos», de restablecer una interlocución 
moderadora. Quizás la única terapia posi
ble para Charly —y no sólo para él— 
cuando su ser lo acosa. Nuestra indigna
ción se justifica: se advertirá que se trata, ni 
más ni menos, que de no responder al 
clamor de muerte con una provocación 
para que el sujeto se precipite en ella 
inexorablemente.□

A
 partir de la idea de que el 
neoliberalismo, como mo
vimiento intelectualmente 
dominante en América lati

na, no es capaz de proveer soluciones 
progresistas a los problemas que aque
jan a la región, la Fundación Jean Jaurès 
ha encarado la realización de un ciclo de 
seminarios dirigido a sentar bases para 
la formulación de un modelo alternati
vo, como contribución a una eventual 
plataforma común de los candidatos 
progresistas. Este proyecto cobra singu
lar importancia en la presente coyuntu
ra, teniendo en cuenta que este año y el 
próximo tendrán lugar elecciones presi
denciales y legislativas en numerosos 
países latinoamericanos.

Con el fin de preparar este ciclo, 
cuyos grandes temas serán tratados en 
seminarios regionales sucesivos, el 3 de 
diciembre último se llevó a cabo, con la 
presencia de la Fundación Catalana 
Campanais, una sesión preparatoria en 
la sede del Club de Cultura Socialista. 
La reunión, que fue presidida porGérard 
Collomb, Secretario General de la Fun
dación Jean Jaurès contó con la partici
pación de importantes dirigentes políti
cos e intelectuales progresistas del su- 
continente; por la Argentina intervinie
ron, entre otras personalidades, Raúl Al- 
fonsín, Guillermo Estévez Boero, Si
món Lázara, Carlos Auyero, Héctor 
Bravo, Carlos Altamirano Jorge 
Schwarzer e Isidoro Cheresky.

El debate de toda la jomada permitió 
extraer las grandes líneas de la acción a 
desarrollar, cuya síntesis es la siguiente: 
• Tres seminarios. Se realizarán tres 
seminarios regionales sucesivos, en los 
que los principales temas de reflexión

Fundación Jean Jaurès

Diseño de una alternativa frente al 
modelo neoliberal dominante 

en América latina
surgirán de la situación de cada sub-región. 
Con este método se procura facilitar la par
ticipación de una importante número de 
intelectuales y políticos de cada zona, para 
reunirlos luego en una gran conferencia 
final, con la presencia de delegados de toda 
América latina.
• Difusión de las ponencias y conclusio
nes. Cada uno de los seminarios dará lugar 
a unapublicación con las principales ponen
cias, que servirán de base a la conferencia 
final. Esta reunión, a su vez, concluirá en la 
edición de un libro de referencia sobre el 
tema para una amplia difusión en universi
dades, sindicatos, centros de investigación, 
etc. de América y Europa.
• Calendario. El primer seminario in
cluirá a los países del Cono Sur (Argentina, 
Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay) y se 
llevará a cabo en Montevideo a comienzos 
del segundo semestre de este año. Sesionará 
en el Salón de Congresos del Palacio Muni
cipal, por expresa invitación del Intendente 
Tabaé Vázquez. El segundo seminario, de
dicado a los países andinos (Bolivia, Perú, 
Ecuador y Colombia), tendrá lugar en octu
bre de 1993, probablemente en Cartagena. 
El tercer seminario, previsto para el primer 
trimestre de 1994, reunirá a delegados de

México, Venezuela, América Central y el 
Caribe.
• Aportes. Estas reuniones se llevarán 
adelante con la cooperación de los principa
les centros de estudios de los países que 
participarán en las mismas. A la vez, la 
Fundación Jean Jaurès ha gestionado la co
laboración intelectual y material de otras 
fundaciones europeas y tam bién ha solicita
do el concurso de especialistas franceses y 
europeos en general para participar activa
mente de estos eventos, tanto en su prepara
ción como en su desarrollo.

Seminario del Cono Sur

Bajo el título «¿Existe una alternativa al 
neoliberalismo?», el Seminario del Cono 
Sur sesionará con el siguiente programa: 
Primer día
• Sesión pública de apertura del encuen
tro, con discursos de bienvenida del Inten
dente de Montevideo y del Presidente de la 
Fundación Jean Jaurès.
• Ponencia introductoria: «Del populis
mo al liberalismo: la transformación de la 
economía y del estado en América latina». 
Segundo día

• Trabajo en seminario.
• Debate I: «La economía a la hora de 
la mundialización». Ponencias particu
lares: «El rol del mercado en los diferen
tes países de América latina»; «Mercado 
nacional y economía mundial»; «Desa
rrollo y mercados regionales».
• Debate II: «El nuevo rol del estado». 
Ponencias particulares: «Modernizar el 
estado: control y evaluación de las polí
ticas públicas; descentralización; neu
tralidad de la administración»; «Las 
competencias del estado de hoy»; «Em
presas públicas y empresas privadas». 
Tercer día
• Debate: «Cultura, democracia y de
sarrollo». Ponencias particulares: «Cri
sis de la representación»; «La democra
cia de los medios de comunicación»; 
«Ciudadanía grupos identitarios y parti
dos»
• Conclusiones.

• Metodología. Se organizarán mesas 
redondas, abiertas por una ponencia ge
neral y completadas por tres ponencias 
particulares sobre los objetivos específi
cos de cada lema. Las ponencias genera
les serán enviadas a los participantes 
antes del coloquio. Los informes no ten
drán por objetivo principal dar respues
tas sino formular interrogantes.
• Asistencia a los debates. Las per
sonas interesadas en intervenir o asistir 
a estos debates pueden dirigirse a la 
Fundación Jean Jaurès: 73 Avenue Paul 
Doumer, 75116, París, Teléfono 
40722121, Fax 40722139, o bien a la 
Agencia de Viajes Dónde: Esmeralda 
857, 1007 Buenos Aires, Teléfonos 
3115972 y 3124586, Fax 3137896, con
tacto: Elena Roldán.

Libros
Foucault: un 
filósofo guerrero

Genealogía del Racismo

Michael Foucault

Altamira, Buenos Aires, 1992.

No sin intención de sacu
dir el «buen sentido», 
Niezsche escribió, refiriéndo
se a la moral que «su comienzo 
al igual que el comienzo de 
todas las cosas grandes en la 
tierra,haestadoprofunday lar
gamente salpicado con san
gre». Así, con el estrépito seco 
de un martillazo. (Nietzsche 
gustaba del martillo como em
blema de su filosofar) definía 
la radical desconfianza que 
vertebra la mirada del 
genealogistahacia los momen
tos augúrales de la historia.

Esta proverbial sospecha 
nietzcheana impregna gran 
parte de la obra de Michel 
Foucault. En un trabajo titula
do «Nietzsche, la genealogía y 
la moral», el autor se propuso 
una sistematización del méto
do (término aciago, pues la ge
nealogía repele el «espíritu del 
sistema») con los fragmentos 
dispersos que dejara el filósofo 
alemán.

En esa su «pragmática», 
empezaba por cuestionarla so
lemnidad con que la metafísica 
ha investido el problema del 
origen. El origen pensado 
como morada de la verdad, en 
la forma de una identidad pre
servada de los accidentes de la 
historia.

Bajo el prisma genealó
gico, erigido a fuerza de gris 
obstinada erudicción, ese sue
lo apacible, que como funda
mento originario imaginó la 
metafísica retoma en la exis
tencia de un «puro artificio, de 
una inversión». Incluso, aque

llo que el origen murmura, in
cesante, a los prestos oídos del 
genealogista es el fragor de 
unas batallas disimuladas en el 
candor y la paz de los acuer
dos. La historia se constituye 
de esta manera en un recuerdo 
contra la ilusión del origen. 
Restituye su contingencia, 
«corrompiendo» el universo 
incandescente de las esencias a 
la vez que emplaza nuestro 
presente en su olvidada 
historicidad. Y al mismo tiem
po, queda abolido su infaltable 
cómplice, la teleología. Es por 
ello que al despliegue meta- 
histórico de las significaciones 
que, la dialéctica a su pesar, no 
ha sabido sino sofisticar, lage- 
nealogía escoge como prefe
rencia metodológica la captura 
de los acontecimientos en su 
singularidad, absueltos de 
cualquier relato escatològico.

«Toda respiración propo
ne un reino» escribió Rene 
Char. Expuestos a la infatiga
ble tarea de imponer una defi
nición al mundo, acaso los 
hombres en la historia no 
puedan más que luchar, no 
menos querespirar. Intuyo que 
las narraciones genealógicas 
actualizan el inventario de las 
respiraciones sofocadas tras el 
gesto a la vez afirmativo y 
dem amatorio de institución de 
las identidades epocales. En
hebrar una memoria de estos 
combates es la labor que se 
asigna la genealogía.

Pero el rescate de esos res
tos silenciados por los saberes 
totalizantes, no emparenta, 
como habitualmente se cree, el 
pensamiento del autor con una 
«racionalidad de la nega- 
tividad» (su horror a la 
dialéctica lo impide). Sus li
bros de historia no pretenden 
devolver la voz a los aturdidos 
por el monólogo de la Razón 
en la ilusión de una reconcilia-

A1 recurrir a las figuras del

«afuera» o del «vacío» (espa
cio que de ningún modo habi
tan los excluidos) como límite 
constitutivo  e infranqueable de 
toda empresa humana, su pro
pósito era demostrar la imposi
bilidad de un universalismo de 
la Razón, esa terca oceánica 
intención de agotar el mundo 
en los contornos de su trazo.

«Genealogía del Racis
mo» es el resultado de la trans
cripción de un curso que el 
autor dictara en el Collége de 
Franco entre 1975 y mediados 
de 1976. La coincidencia 
temporal con la edición de 
«Vigilar y castigar» y «La vo
luntad de saber» sitúa estas 
clases en las coordenadas 
metodológicas de su nueva 
analítica del poder. Su natura
leza relacional y no sustancial.

Su propósito consiste en 
vincular el fenómeno del ra
cismo con el expansivo desa
rrollo de la biopolítica como 
tecnología del poder. Dos 
grandes interrogantes presiden 
las indagaciones foucoullinas: 
uno, de origen teórico- 
metodológico, y que refiere a 
la posibilidad de pensar la po
lítica a partir del modelo de la 
guerra; el otro, la naturaleza 
histórica, cuya intención es lo
calizar en qué momento de la 
historia y por qué razones se 
pensó en la guerra, en todas sus 
formas, constituida una matriz 
posible de desciframiento de 
las relaciones entre los hom-

Respeclo al primero, el 
autor insiste en la necesidad de 
abandonar el modelo jurídico 
de la soberanía para analizar el 
fenómeno del poder. A su en
tender, la ineficacia del mode
lo consistiría en situar el origen 
del poder político bajo el pre
supuesto de la existencia del 
individuo como tributario de 
derechosnaturalcs. En su lugar 
debiera atenderse el hecho de 
cómo los mecanismos del po

der microfísicos fabrican suje
tos. Se trata entonces de sus
pender la gramática del pacto 
como institución de lo político 
e introducir el despliegue de 
las estrategias y las tácticas 
como principio de su inteli
gibilidad. En relación al se
gundo, se refiere al surgi
miento del discurso de «la 
guerra de las razas», primer 
antecedente de la genealogía 
nietzcheana, elaborado por 
una aristocracia en decadencia 
enlossiglosXVIyXVIlensus 
luchas contra el poder real.

Articulando una concep
ción binaria de la sociedad, 
este discurso nana una historia 
no romana, la reescribe con el 
modelo de la guerra. Es una 
contra-historia. Postula, en lu
gar del contrato, el hecho bruto 
de la invasión como aconteci
miento inaugural de las socie
dades, e instituye así el dere
cho a la rebelión.

El autor entiende que es el 
primer discurso histórico-polí- 
tico de occidente, pues la posi
ción desde la que enuncia no es 
la del sujeto universal, neutro, 
a salvo de las pasiones que 
obstruyen el conocimiento. 
(La tradición siempre ha pues
to política y verdad). El que 
hablase sabe dentro delalucha 
e intenta asegurar su victoria 
particular. Hay aquí estableci
do un vínculo entre relaciones 
de fuerza y relaciones de ver
dad.

Dispuesto a efectuar un 
elogiode este discurso, (queno 
es el racismo) incurre el autor 
en una teoría irracional de la 
verdad? Sí, a condición de li
gar verdad y razón y suponer a 
esta última como atributo in
herente a la naturaleza huma
na. No, si reconocemos una 
partida de nacimiento a la ra
zón, y pensamos que la verdad 
no es una cualidad sustancial 
del mundo sino que lasrelacio- 
nes histórico políticas definen, 
para cada época, las reglas del 
decir verdadero.

Con el ascenso de la bur
guesía el discurso de la guerra 
de las razas muda su orienta
ción. La guerra se desarrolla 
ahora al interior del cuerpo 
social (digo bien, cuerpo) so
bre aquellos peligrosos que

amenazan el orden. En la con
junción de este discurso y el 
biopoder está el origen del ra
cismo. La particularidad de la 
explicación foucoultiana con
sistiría entonces en remitir el 
fenómeno en cuestión, no a la 
formación de ciertas mentali
dades sino a dispositivos espe
cíficos de poder.

Si quisiéramos encontrar 
una teoría política en Foucault, 
sunegativa a fundamentarla en 
presupuestos normativos con
duciría a lo que Habermas de
nomina un puro decisionismo. 
Sin embargo, sus libros denun
cian la sujeción, pero ¿por qué 
habríamos de preferir la lucha 
a la sumisión? La crítica a la 
modernidad ensayada por 
Foucault pareciera habitada 
por una paradoja. Su crítica al 
Iluminismo no puede evitar 
hacerlaennombre deesos mis
mos valores. No obstante ello, 
lo particular de su pensamien
to radica en su desconfianza 
hacia la democracia para limi
tar los efectos del poder, pues 
derechos de ciudadanía y dis
ciplinas son parte constitutiva 
del diagrama general de los 
poderes.

¿Sería por eso que su 
apuesta final consistió en una 
estrategia de «creación de sí 
mismo», edificada sobre una 
moral sin pretensión a la uni
versidad? Rorty acierta. 
Foucault es ironista y no libe
ral.

Alejandro Blanco

¿Qué es una sociedad justa? 
Introducción a la práctica de 
la filosofía política.

Van Parijs

Nueva Visión, Buenos Aires. 
1992

Philippe Van Parijs prac
tica la filosofía política, según 
su propia presentación, a la 
manera anglosajona. Y en 
verdad consigue dar bastante 
sentido a esta definición que 
parece referirá alguna caracte
rística étnico-nacional, pero 
que en realidad distingue un 
modo, sino un método, de 
pensar y exponer, si hubiera 
diferencia entre ambas cosas, 
las reglas para bien ordenar 
una sociedad. Van Parijs, ex
plícito, abre su trabajo con una 
(Breve) Defensa de la Filoso
fía Política a la Manera 
Anglosajona. Esta manera 
consiste, rápidamente, en lo 
siguiente: el filósofo parte de 
principios establecidos teóri
camente. Los aplica a una si
tuación hipotética no siempre 
verosímil pero, en general, 
factible. Luego confronta los 
resultados de esta aplicación 
con sus intuiciones morales. 
Vale aquel principio que no 
viole ninguna de estas intui
ciones. Este es el terreno en el 
cual se despliega su argumen
tación y también las de aque
llos con quienes polemiza o 
acuerda.
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Esta complicación de tex
tos producidos entre 1984 y 
1990 tolera múltiples 
abordajes. Se enumeran algu
nos. En primer lugar, aceptan
do la literalidad del subtítulo, 
puede uno acercarse a este 
trabajo en busca de una intro
ducción a las modernas teorías 
acerca de justicia (En rigor, 
deberá esperar al último capí
tulo para encontrar un 
esuqema clasificatorio de ex
traordinaria sencillez, produc
to de una muy ajustada inter
pretación de las fuentes). 
Luego: puede ser leído como 
una sinopsis de las principales 
comentes de la filosofía polí
tica contemporánea: utilita
rismo. economía del bienestar, 
marxismo analítico, liberta
rismo. Tercero: puede ser en
tendido como una muy cuida
da exégesis de la obra de John 
Rawls, con cuyas posiciones 
fundamentales el autor tiene 
manifiesta afinidad. En tercer 
lugar, y en evidente relación 
con los dos puntos anteriores, 
los textos pueden ser tratados 
como pasos en la búsqueda de 
una respuesta sistemática a lo 
que el autor denomina el de
slío Uberiariano', es decir, el 
cuestionamiento de aquellas 
posiciones que estableciendo 
como principio una peculiar
mente radical interpretación 
de la intuitiva inclinación de la 
libertad, rechazan toda hipó
tesis que lo violente, aún a 
costa de violar la también 
fuertemente arraigada intui
tiva inclinación por la igual
dad.

Abiertos estos accesos, 
aquí se situará el foco sobre los 
elementos más propiamente 
políticos del trabajo de Parijs, 
esto es: los más enfáticamente 
polémicos y los que hacen re
ferencia de modo más elo
cuente a los conflictos que 
atraviesan las sociedades, oc
cidentales (quizá debería 
agregarse otra precisión: de
sarrolladas), contemporá-

En resolver la cuestión el 
autor emplea buena parte del 
libro. Dedica cinco capítulos a 
la disección de la posición 
libertariana. El primero de 
ellos, una estocada profunda, 
procurando argumentar su hi
potética ambivalencia. Los 
otro cuatro colocándolo en si
tuación de adversario simula
do para testear la consistencia 
de las tesis acerca de la justicia 
inspiradas : en la tradición mar-

xista, en la economía del bien
estar y en el pensamiento de 
Rawls. En el noveno Van 
Parijs remata: ¿Una respuesta 
coherente a los neolibe- 
ralismos? Rotundamente, sí. Y 
se trata de la posición que el 
propio Van Parijs ha el aborado 
y que defiende con agilidad.

Pero: ¿Cuáles son estos 
neoliberalismos? ¿Cuál la co
herencia que el autor reclama 
que se reconozca en su res

Van Parijs califica como 
neoliberales a las tesis elabo
radas con el propósito de co
rroer la legitimidad y bases 
normativas de sustentación del 
Estado de Bienestar. Esta 
ofensiva neoliberal tiene dos 
variantes. Una, la instrumen
tal, que juzga que tal aneglo 
institucional, procurando esta
blecer un compromiso entre la 
eficiencia y la igualdad, obtie
ne resultados peculiarmente 
ineficientes y deriva en situa
ciones no igualitarias. La otras 
variante, el neoliberalismo 
fundamental, desarrolla una 
crítica más radical, sostenien
do que, aún cuando los resulta
dos de este arreglo fueran óp
timos, en tanto que violatorios 
de derechos fundamentales e 
irrenunciables serían, de todos 
modos, éticamente inacepta
bles. Es de notar que en ambos 
casos Van Parijs se refiere a 
sistemas de proposiciones más 
o menos coherentes. O siste
mas cuyos enunciadores tie
nen a la coherencia por un va
lor estimable. Es decir, se 
confronta con los registros al
tos del neolibcralismo, segu
ramente los más sólidos, pero 
acaso los menos eficaces, des
de el punto de v ista de su capa
cidad para constituir identida
des y voluntades políticas.

La coherencia: desde el 
punto de vista del autor una 
respuesta coherente al desafío 
neo-liberal (en el sentido eco
nómico instrumental o 
libertario-fundamental) es 
aquella que permite localizar 
una solución «elegante» cum
pliendo, a la vez, con los re
quisitos de Libertad, Igualdad 
y Eficiencia. Y esta respuesta 
coherente se obtiene situán
dose en el propio terreno en el 
que los libertarianos consoli
dan su posición. De lo que se 
trata, de acuerdo con el autor, 
es de lomarse en serio la exi
gencia de libertad (por supues
to, compaúble con el ejercicio 
de igual libertad para cada uno

de todos los individuos com
ponentes de una sociedad 
acerca de cuya justa organiza
ción se desee predicar). Van 
Parijs resume el principio de 
los libertarianos  en la siguiente 
forma: la libertad consiste en 
«el libre ejercicio de los dere
chos de propiedad que se tie
nen sobre el propio cuerpo y 
sobre los objetovs exteriores». 
En principio, libertad de mo
vimientos y de intercambiar 
los bienes legítimamente po
seídos. VanParijs se detiene en 
las objeciones habituales a es
tas posiciones: fundamental
mente en la problemática de la 
apropiación original (proble
mática cuya resolución da lu
gar a la conformación de dis
tintas versiones de 
libertarismo, entre ellas, la 
acuñada por Robert Nozick). 
Y su crítica en este punto es lo 
suficientemente convincente 
comoparaculminar el capítulo 
5 con una afirmación como la 
siguiente: «Un libertariano 
coherente no es solamente un 
adversario incondicional de 
toda represión moralizante, de 
toda restricción a la inmigra
ción y de toda agresión 
imperialista. Es también fa
vorable a una redistribución 
masiva y obligatoria de los 
ingresos en detrimento de los 
beneficiarios del funciona
miento del mercado y en favor 
de sus víctimas. Y, sin embar
go, reclama con vehemencia 
una reducción radical de las 
actividades del Estado». Van 
Parijs llega a esta conclusión 
desarrollando aquella variante 
del libertarismo que resuelve 
el problema de la apropiación 
original a partir de una 
claúsula Iockeana: un indivi
duo tiene derecho a apropiarse 
de una cantidad determinada 
de recursos comunales (por 
ejemplo, los recursos natura
les) sólo si esa apropiación no 
perjudica la suerte de ningún 
otro individuo. Y puesto que 
en las sociedades contempo
ráneas la totalidad de los re
cursos naturales ha sido apro
piada y que es dable esperar 
que esta apropiación haya de
teriorado la suerte de algunos 
es justo reclamar que estos al
gunos sean recompensados y 
reconocer que tal compensa
ción no puede esperarse del 
libre juego del mercado. A esto 
llama Van Parijs, ambi
valencia del libertarismo.

A pesar de que la objeción 
parece plausible no es, sin 
embargo, la que el autor ex
plota mejor para sustentar su 
posición. Al contrario, su juga
da más fuerte se resuelve en la 
recurrencia a un lugar común y 
parece, en principio, decep
cionante.

Sostiene que los liber
tarianos reducen la libertad. 
Esto es, que entienden, erran
do, que se identifica con el 
derecho a la propiedad. A lo 
que Van Parijs se resiste es a 
esta identificación. Contra 
otros autores «igualitariasta» 
(autores que ofrecen en sus 
sistemas un espacio conside
rable a las intuiciones 
igualitarias) él reconoce que la 
propiedad es una condición de 
la libertad. Esto es, que el ejer
cicio de la libertad sería, en 
alguna medida, del orden del

El problema reside en 
concebir a la propiedad (sólo) 
como derecho. Esta sería, a 
juicio del autor una concep-

ción formal de la libertad a la 
que se opone una real.

Y llegado este momento la 
estrategia parece debilitarse. 
Su posición se hace vulnerable 
al argumento de que en reali
dad no se trata de la misma 
clase de libertad. Que las liber
tades de, y las libertades para, 
para utilizar laconocida distin
ción propuesta pori. Berlin, no 
son del mismo orden. Y que, en 
ese sentido, la prioridad que el 
libertarismo ofrece a la liber
tad de permanece incues
tionada, en tanto la realización 
de alguna libertad para pu
diera amenazarla.

Frente a esta objeción la 
posición real-libertaria dis
pone de defensas. Primero: así 
como en laTeoría de la Justicia 
de John Rawl el «Principio de 
Igual Libertad», primer prin
cipio de justicia, tiene una 
«prioridad lexicográfica» (en 
la concepción especial de la 
justicia) sobre el segundo. 
Principio de la diferencia, del 
mismo modo en la posición 
real-libertariana existe una 
prioridad, que el autor no va
cila en calificar de absoluta, de 
la libertad formal; de la liber
tad entendida como derecho a 
la propiedad sobre el propio 
cuerpo y sobre los objetos ex
teriores. De modo que ningún 
ordenamiento que violara este 
principio podría, desde esta 
perspectiva, ser considerado 
justo. Pero además esta posi
ción exige una redistribución

incondicional: «... un subsidio 
universal en la escala más vas
ta que sea encarable política
mente y fijada al nivel más alto 
que sea sostenible política
mente» (subrayado en el origi
nal). Un subsidio de este tipo 
debe, además, satisfacer los 
requisitos de eficiencia e 
igualdad. Favorecer un nivel 
de productividad tal que, aun
que suponga una serie de des
igualdades, éstas impliquen 
una situación mejor para los 
miembros menos favorecidos 
de la sociedad que la que ten
drían en cualquier otro 
ordenamiento posible que res
petara el principio de libertad 
formal. A partir de establecer 
la prioridad lexicográfica de la 
libertad formal y tras proponer 
un criterio de eficiencia satis
factorio y claro. Van Parijs 
presume haber conmovido la 
estabilidad de los neolibe
ralismos, tanto instrumentales 
como fundamentales.

Subsisten aún, dos series 
de dudas. La primera tiene que 
ver con el problema de la 
prioridad. ¿Cuáles son los lí
mites de la compatibilidad de 
un principio libertariano con 
uno igualitarista? ¿Los con
flictos entre ambos conflictos 
son tan infrecuentes como para 
tolerar un principio de justicia 
que resulte de su combi
natoria? O, a la inversa, to
mando en serio, ahora, el 
igualitarismo: ¿Cuál es el pre
cio que se está dispuesto a pa

gar por una prioridad lexi
cográfica o absoluta de un 
principio de igual libertad?

La segunda. Van Parijs 
resume los componentes nu
cleares de las modernas teorías 
de la justicia en los requeri
mientos de Libertad, Igualdad 
y Eficiencia. El utilitarismo, la 
doctrina reinante en el mundo 
anglosajón, hasta el «renaci
miento» rawlsiano y el éxito de 
antiutilitarista de Nozick, se 
orientaba fundamentalmente 
por el último de ellos. Un or
den justo sería aquel que 
maximizara el agregado (o la 
media) de los bienestares in
dividuales. El primer capítulo 
extenso del libro está precisa
mente dedicado a porme
norizar las innúmeras obje
ciones que el utilitarismo ha 
debido sobrellevar. Pero el 
tempo de los sistemas acadé
micos no es el de las herra
mientas ideológico políticas 
en las que, a veces, se trans
forman. Por eso, un libro con
vincente, aún estimulante, 
como éste, puede de todos 
modos dejar la sensación de 
que, para elaborar una posi
ción política sostenible, no es 
suficiente. Precisamente por
que la dificultad más grandes 
parece no residir un en esta
blecer un orden de prioridades 
entre libertad e igualdad, sino 
por contrapesar el acento que 
los neoliberalismos vulgares 
colocan en la eficiencia.

Marcelo Leiras.
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Ensayos
Ciudadanía y sociedad civil: desafíos actuales de la democracia.

Más allá del mercado
Aunque en la literatura política en 
nuestro idioma no son pocos los libros 
que circulan, la obra de Dahrendorf 
apenas ha merecido la atención de los 
sectores políticos de estas tierras. 
Inscripto desde hace tiempo en las filas 
del liberalismo, se niega a sumarse a 
quienes pretenden reducir a esta tradición 
política a la defensa sin más de la 
libertad de mercado.

Rafl Dahrendorf

En circunstancias como las actuales, en la que aparece 
triunfante esta versión del liberalismo, la voz del autor de 
las recientes Reflexiones sobre la revolución en Europa 
se suma a la de aquellos que, como él, sostienen que la 
democracia y la economía de mercado son mecanismos 
eficientes para evitar errores, pero no ofrecen «a las 
personas una patria, un lugar con el cual identificarse». 
Quedan importantes exigencias humanas sin ser 
satisf echas por las instituciones de la sociedad 
abierta. Dahrendorf, como Havel, está a favor de un 
sistema político basado en el ciudadano, y que reconozca 
todos sus derechos civiles y humanos 
fundamentales en su validez universal. La ciudadanía, 
resume, es el conjunto de los derechos fundamentales 
comunes a todos. La sociedad civil es el ambiente en el 
cual prospera. Ellas, a su vez, van más allá de las 
elecciones y de los mercados. Este trabajo, que 
fue leído en oportunidad de recibir un premio de la 
Fundación Agnelli, ha sido publicado originariamente en 
Rasegna Sindicale.

J.T.

E
ste siglo, y en particular la segunda guerra de los 
Treinta Años, que se inició cuando Sir Edward 
Grey vio «apagarse las luces en toda Europa» en 
agosto de 1914, nos ha conmovido a lodos noso
tros, pero también hacontribuidoaconcentrarlas  mentes. El 

ministro de Relaciones Exteriores británico agregó en aque
lla oportunidad: «Y no la veremos nunca más en el curso de 
nuestra vida». Tenía razón, naturalmente, en lo que respecta 
a sí mismo y a su generación, aunque nosotros, losafortuna- 
dos sobrevivientes, hemos visto e¡ titilar de las luces encen
derse de nuevo en toda Europa, hemos vivido hasta ver la 
revolución de 1989. Ahora, en 1992, las esperanzas de una 
nueva libertad noestán despejadas dedudas y de temores. La 
construcción del estado de derecho y de la economía de 
mercado se enfrenta con enormes obstáculos en las nuevas 
democracias de Europa central, oriental y sudoriental, y 
pasará aún mucho tiempo antes de que estos institutos 
lleguen a anclarse sólidamente en la sociedad civil. La luz, 
sin embargo, aún está encendida, y para aquellos que ama
mos la libertad por encima de todas las cosas nada es más 
importante que protegerla contra los vientos hostiles y 
alimantarla de manera tal que pueda alumbrar a toda Europa 
y el resto del mundo.

Estos son los argumentos de mis reflexiones en esta 
ocasión: la moralidad, las instituciones y la sociedad civil.

La moralidad. Nos dice qué es lo que debemos mirar y 
qué debemos evitar; ella no sólo inspira las normas de la 
corrección y de la civi lidad en la vida cotidiana sino también 
el deseo de ver ampliadas las mejores chances de vida de 
lodos los seres humanos, y las acciones que derivan de este 
deseo.

Las instituciones. Son el instrumento para el mejora
miento; cuando funcionan bien ellas permiten la realización 
de las aspiraciones de la sociedad abierta, como las institu
ciones de la democracia que nos permiten elegir a nuestros 
gobernantes pero también, lo que es más importante, 
destituirlos de sus cargos cuando consideramos que han

abandonado el camino correcto.
La sociedad civil. Produce la linfa vital de la libertad; su 

caos creativo de asociaciones, entendidas en un sentido 
amplio, da a las personas la oportunidad de vivir su propia 
vida sin tener que ir a mendigar del estado o de otra 
autoridad.

Acaso el concepto que mejor resume todas estas espe
ranzas es aquél con el cual ha sido justamente identificado 
en las motivaciones del Premio Agnelli: la ciudadanía. Sería 
oportuno reflexionar sobre estos conceptos en abstracto y 
remitimos a ejemplos históricos. Espero que la ocasión 
justifique el hecho de una amplia incursión en el filón 
autobiográfico y de hablar de mi personal descubrimiento de 
los valores de la ciudadanía. Dado los tiempos y las circuns
tancias de mi vida, esto nos llevará a aludir a tres fechas de 
gran significado: 1945,1968 y 1989.

Una de mis primeras publicaciones ha sido un pequeño 
escrito de 1957 que fue publicado con el título Homo 
Sociologicus. El objetivo del ensayo era doble. El introducía 
en el discurso sociológico alemán —y poco después tam
bién en el europeo— el i mportan te concepto de rol. Los roles 
son, en el sentido de Emile Durkheim, hechos sociales 
elementales. Nosotros entramos en las relaciones sociales 
no como individuos desnudos sino con los hábitos que nos 
provéen nuestras posiciones en la sociedad. De igual modo 
nosotros sabemos cómo comportamos como padres, como 
profesores, como miembros de un club o de un partido. 
Nuestras posiciones están acompañadas por expectativas 
que adquieren una realidad casi independiente, mejor dicho 
verdaderamente independiente; se pueden expresar con 
palabras, enseñar y aprender, respetar y violar. Si la viola
mos, existen sanciones para recordamos nuestro deber. 
Homo Sociologicus es el hombre, y la mujer, en cuanto 
portador o portadores de roles. Esta bien conocida tesis no 
habría sido mi primer ensayo interesante ni le habría con
ferido un carácter duradero si en él no hubiese sostenido 
también otra tesis, que es la de la «sociedad molesta». El 
Homo Sociologicus es una criatura alienada.

El individuo real, mejor dicho moral, puede y debe ser 
visto independientemente de todos sus roles sociales. He 
usado el lenguaje de Kant para sostener que los individuos 
tienen un carácter «empírico» y uno «inteligible» —ellos 
son heterónomos en cuanto portadores de roles y autónomos 
en cuanto seres morales— y el carácter «inteligible» o moral 
debe ser animado para combatir las imposiciones de la 
«sombra sociológica» del hombre.

Esta argumentación era en buena parte un diálogo con 
Max Weber. El tema predominante de Weber es el desespe
rado y en definitiva vano intento de pactar con dicotomías 
insoportables. Puedo acordar con él, porque comparto su 
aversión por los grandes armonizadores, sean ellos del tipo 
roussoniano o hegeliano; pero también he buscado larga
mente superar las dicotomías teóricas con propuestas 
prácticas. Wcber estaba igualmente comprometido por una 
ciencia social libre de valores al igual que por la reforma 
política; pero siempre ha insistido en que ellas no deben ser 
confundidas. La «ciencia como vocación» y «política como 
vocación» son dos compromisos humanos que deben ser 
considerados como algo distinto; el político no aplica la 
ciencia, y el científico debe cuidarse de dejar que sus 
convicciones políticas interfieran en su saber. Hasta aquí 
lodo bien. «El sociólogo en cuanto tal —escribí en Homo 
Sociologicus— no es, y no debería ser, un político.» Pero la 
cosa no terminaba aquí, porque continuaba escribiendo: 
«Aun peor es el sociólogo que considera que la carrera de 
científico le obliga a renunciar a cualquier preocupación 
crítica respecto de sus propias acciones y las de su socie
dad.» Y así llevaba mi ensayo a la electrizante conclusión 
que exhortaba al sociólogo a «dejar de ser un obstáculo y 
resultar un motor del desarrollo de una sociedad de hombres 
libres, en la que la realidad molesta de la sociedad y la 
fantasía pasiva de los espacios no ocultos serán conciliados 
en la realidad activa de un espacio libremente ocupado».

Es fácil ad vertir por qué a muchos, en particular entre los 
estudiantes jóvenes y ávidos de acción de la época, les 
gustaba este planteo. Por el contrario, a algunos, en particu
lar a los estudiosos más veteranos y experimentados, no los 
satisfacía. Ellos describían mi posición como otra versión 
del romanticismo alemán; como la tiranía de Grecia sobre un 
joven alemán que fantaseaba con individuos morales que

estaban fuera de la sociedad y no en su interior. Helmuth 
Plessner escribió: «Si para hacer inatacable la esfera de la 
libertad la identificamos con la de la privacy (y privacy, 
conviene agregar, en un sentido extrasocial) la libertad 
pierde todo contacto con la realidad y toda posibilidad de 
realización social.» Esta no era exactamente mi tesis, aun
que había sostenido por implicaciones que la sociedad no es 
nunca intrínsecamente moral y que allí hay por eso un 
conflicto inevitable entre lo moral y lo social. Este conflicto 
no puede ser resuelto en la teoría sino que se debe hacerlo en 
la práctica. En consecuencia, aquellos que están comprome
tidos en el estudio de la sociedad no deben olvidarse nunca 
de su función crítica como intelectuales.

M
ax Weber introdujo otra distinción, 
emparentada pero distinta, entre «ética de la 
convicción» (Gesinnungsethik) y «ética de la 
responsabilidad» (Verantwortungsethikj.La 
primera abraza los valores; es la moralidad de los santos. La 

segunda reconoce la complejidad de las relaciones entre 
medios y fines; es la ética de los políticos. Una vez más 
debemos preguntamos: ¿está todo aquí? ¿Las dos no se 
encontrarán nunca? Weber murió en el sexto año de la 
segunda guerra de los Treinta Años, por lo cual se salvó de 
lo peor: Stalin, Hitler, Cuando la sociedad asume un carácter 
absoluto o, para usar una palabra de Mussolini y después 
hecha suya por Hitler, «total», la ética de la responsabilidad 
pierde su relevancia; o, para decirlo de una mejor manera, 
ella resultó una excusa para la actitud más cobarde de 
nuestro siglo: la colaboración (Mitldufertum).

«Para impedir lo peor» las personas que deberían haber 
tenido el mayor buen sentido se paralizaron y sostuvieron 
regímenes para los cuales no fueron nunca más que idiotas 
útiles. Cuando un diario alemán me pidió que contestara el 
famoso cuestionario de Proust que incluye la pregunta 
«¿Cuáles personajes históricos desprecia más?», respondí 
sin hesitación alguna: «Los cobardes, los colaboradores que 
hicieron fácil el totalitarismo, von Papen en la Alemania 
nazi, Grotewohl en la Alemania del Este de la postguerra». 
Son ellos, o sus sucesores, los que plantean hoy los pro
blemas más difíciles de moralidad pública en los países 
postcomunistas.

La insistencia en el carácter absoluto de ciertos valores 
fundamentales ha sido, creo, el motivo de mis consideracio
nes en Homo Sociologicus. ¡No confiéis nunca en la autori
dad; porque se puede abusar de modo horrible! Existen 
ciertas condiciones, y la hemos visto manifestarse dema
siado frecuentemente durante este siglo, en el que la «ética 
de la convicción» es la única moralidad válida y no es 
necesario ser un santo para abrazarla. Es verdad que la 
resistencia activa contra las tentaciones de totalitarismo es 
más de lo que uno puede pedir a los otros; poner en peligro 
la vida es un sacrificio que sólo se puede pedir a uno mismo. 
Sin embargo no tenemos ningún derecho a descender a. 
compromisos con el mal. Los regímenes de China, de Cuba 
o de Birmania son totalmente inaceptables. Puede ser que 
algunas personas hayan tenido con ellos relaciones inevi
tables, pero no deberían tratar de ocultar las exigencias que 
las motivan invocando la «ética de la responsabilidad». Los 
gobiernos que matan o torturan, que encarcelan sin proceso 
y suprimen la libertad de palabra, desafían nuestros valores 
fundamentales de un modo que permite una reacción única: 
la de la repugnancia y de la oposición incondicional.

El problema es saber dónde poner los límites; porque la 
mayor parte de las cosas de este m undo no son simplemente 
blancas o negras. ¿Qué cosa se puede decir de la Turquía 
contemporánea, por ejemplo? Es aún más difícil saber 
dónde poner el límite si vivimos cambios que se producen 
lentamente y de manera progresiva. Estaré siempre orgu
lloso de mi padre, Gustav Dahrendorf, que, en la Alemania 
del Este de la postguerra, supo exactamente cuándo había 
llegado el momento de decir no. El era entonces vicepre
sidente de los socialdemócratas del Este, en oportunidad en 
que, el 11 de febrero de 1946, debía anunciar, en un inmi
nente congreso sindical en Berlín, que los socialdemócratas 
estaban dispuestos a iniciar trataúvas para una eventual 
fusión con los comunistas. Dispuestos a iniciar tratativas, 
nada más; muchos adoptaron la actitud de escoger los 
hombres y consentir; pero mi padre supo qué hacer: ¡Hic 
Rhodus, hic salta'. Su recuerdo de las prisiones nazis perma-
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necia aún muy vivo; pero él dio el salto, arriesgó una vez su 
carrera, y muchas cosas más. Y tenía razón. Tai vez conven
ga agregar al respecto que algunas personas tenían la sensi
bilidad y el coraje para darse cuenta de que había llegado el 
momento de abandonar el mundo cómodo y seguro de la 
«ética de la responsabilidad» y que era necesario lomar 
posición al respecto.

Homo Sociologicus no fue escrito en 1946 en Berlín del 
Este sino en 1957, en parte en Saarbrücken y en parte en Palo 
Alto, en California. En estas partes del mundo no existían 
tentaciones totalitarias al acecho. La denuncia de la «reali
dad molesta de la sociedad» fue por eso interpretada por 
muchos lectores como si estuviera referida a sociedades 
perfectamente civiles, si no a la sociedad en general; ésta no 
era una interpretación errada del texto. Mi intento de defen
derme de la crítica de Plessner haciendo referencia al «hom
bre autodirigido» de David Riesman y a la tradición 
anglosajona del "estado mínimo" parece; pensándolo ahora, 
un poco débil. De hecho muchos jóvenes se sintieron ani
mados para emprender una acción directa apelando al de
recho moral de resistir sic et simpliciter a la sociedad y a sus 
imposiciones. Mi posición se insertó en un humor colectivo 
que inspiró al menos a algunos de los protagonistas de los 
turbulentos acontecimientos de 1968.

1968 significó cosas diversas en países diversos y asu
mió ciertamente un carácter específico en los Estados Uni
dos, en donde la guerra de Vietnam y los derechos civiles 
llegaron simultáneamente a ocupar el primer puesto en la 
agenda política. Sin embargo, en el continente europeo, un 
filón común atraviesa y vincula las demostraciones calleje
ras, el movimiento más amplio de los espíritus y los actos 
específicos de terrorismo -eventos, todos ellos, que han 
llegado a ser identificados con un año, 1968, aunque muchos 
de ellos se hayan efectuado después- y es un filón anárquico 
en los intentos y anímico en los efectos; se trató de una 
protesta contra la sociedad y sus vínculos bajo todo aspecto 
y en toda forma. «Bajo las togas universitarias, está el olor 
mohoso de los siglos», manifestaban los estudiantes y 
proseguían pidiendo no (como habría sido coherente) que 
las togas estuvieran limpias sino que fueran completamente 
abolidas y con ella toda la estructura universitaria.

La «democratización» no significa la reforma de los 
procedimientos en vista de una mayor responsabilidad sino 
la abolición de toda autoridad en nombre del «discurso libre 
de constricciones», de la discusión permanente de todo por 
parte de lodos. Es aquí en donde Jürgen Habermas corrió el 
riesgo de ser malentendido, hasta que se disoció de aquellos 
que él llamó los «fascistas de izquierda». Y es aquí también 
donde Helmulh Plessner tenía razón y yo estaba equivoca
do. Pero no quiero transformar estediscurso en una apología 
de lo que he escrito en el pasado, sino que más bien trato de 
evitar el riesgo de que los jurados retiren el premio que me 
han conferido por mi obra. Hay sin embargo una lección 
para extraer de la experiencia de 1968 y que es pertinente a 
mi discurso (había llegado a esta conclusión en mi «Hamlyn 
Lectures» de 1985 sobre Law and Order). Se trata, en pocas 
palabras, del hecho de que la anomia es dañosa para la
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libertad. La palabra «anomia» ha sido introducida en las 
ciencias sociales modernas por Durkheim para describir una 
condición que lleva al suicidio. Es una condición de des
orientación y de desorden. Literalmente, como es obvio, 
«anomia» significa ausencia de hónor, de leyes. Al buscar 
desarrollar un planteo liberal respecto de las preocupantes 
cuestiones de la ley y del orden he discutido sobre todo las 
«zonas francas» de las sociedades modernas, aquellas en 
que las normas prevalecientes no valen o no son aplicadas. 
Algunas son zonas físicas: barrios, pasajes, calles de las 
grandes ciudades. Otras son zonas metafóricas; lacondición 
juvenil, por ejemplo, exhonera de las normas sociales preci
samente a aquellos que tienen más probabilidad de infringir
las. Puede muy bien darse el caso que estas «zonas francas» 
se estén extendiendo, y que ellas en su conjunto configuren 
un mundo en el cual la libertad se transforma en una 
pesadilla existencialista en la que todo es lícito y nada es 
importante. Las coordenadas del significado y del valor se 
han resquebrajado.

En su Segundo tratado sobre el gobierno, John Locke 
ofrece un tratamiento estupendamente medido de lo que él 
llama «Los inconvenientes  del estado de naturaleza» (Locke 
era menos emotivo que Hobbes al respecto; él escribió 
también en una época más propicia que la que le tocó al autor 
del Leviatán, cuarenta años antes). El estado de naturaleza, 
dice Locke, es anárquico y por eso ofrece pocas ventajas. 
Tampoco las relaciones intensamente personales de la «so
ciedad conyugal» constituyen una base para la vida social. 
De lo que hay necesidad es de un contrato social. «Aquellos 
que están unidos en un cuerpo único y tienen una ley y un 
ordenamiento judicial constituido en común y al cual pue
den apelar, con la autoridad para decidir las controversias 
entre sí y sancionara los transgresores, forman una sociedad 
civil los unos con los otros.» Podemos encontrar aquí un 
concepto más específico del concepto de sociedad civil. 
Locke parece usar la palabra «sociedad» en un sentido 
mucho más profundo de lo que lo hace Margaret Thatcher en 
su famosa afirmación: «No existe la sociedad; existen sólo 
los individuos y familias». Pero la posición de Locke es 
clara. Si no existe la sociedad, retomamos de nuevo a los 
«inconvenientes  del estado de naturaleza». La sociedad nos 
protege de ellos; sólo la sociedad nos da nuestra orientac ión, 
y lo hace a través de las instituciones.

L
as instituciones son, como dice Locke, en primer 
lugar las normas, las sanciones que están vincu
ladas a ella y las formas organizativas que ellas 
asumen; ellas forman «una ley y un 
ordenamiento judicial constituidos en común y al cual se 

puede apelar». En un significado un poco más amplio, las 
instituciones comprenden las reglas aceptadas para la vida 
con los otros. Pero, en un sentido más profundo aún, las 
reglas deben tener un significado. Tenemos necesidad no 
sólo de las leyes sino del «espíritu de las leyes». Las 
instituciones sirven para preservar la libertad solamente si 
no son puramente «legales» sino también «legítimas». 
Locke tiene razón cuando agrega que las instituciones en 
este sentido requieren siempre formas de «autoridad» y que 
el contrato social es ciertamente un «contrato de asociacio
nes», pero que es también un «contrato de dominio».

Quisiera agregar inmediatamente que no estoy haciendo 
referencia a cualquier tipo de normas o de autoridad, aunque 
las buenas sociedades asumen muchas formas y estructuras 
diversas. Tengo in mente normas por lascuales pueden darse 
razones, y autoridades que están obligadas a responder de 
sus acciones; por lo tanto leyes razonables y gobiernos 
democráticos que pueden ser removidos y sustituidos. Pero 
conviene realizar otras especificaciones del concepto de 
instituciones. Por ejemplo, nos podemos preguntar de 
cuántas instituciones tenemos necesidad. Bien puede su
ceder que tengamos un problema de institucionalización 
excesiva, de hipemomia, así como hay uno de anomia.

Sin embargo, la anomia es la preocupación mayor. Ella 
es —si no es demasiado abusivo para un extranjero decir
lo— la preocupación de Italia. El país en que, ciertamente 
hace ya tiempo, fueron inventada las instituciones, sufre 
ahora por su debilidad. Ellas deben ser reconstruidas. La 
ausencia de normas y de autoridades eficaces resulta en 
definitiva una amenaza para la libertad. La libertad no es ni 
un estado originario del hombre al cual se puede retomar 
eliminando todos los vínculos ni un vacío postmoderno en 
el que todo es lícito. La libertad es una fuerza civil y 
civilizante. Ella aflora por tanto sólo si logramos crear y 
mantener instituciones que le dan estabilidad y duración. 
Las instituciones proveen la estructura básica para las 
previsions, los bienes materiales e inmateriales  entre los que 
elegimos, comprendida la prosperidad económica. Las ins
tituciones garantizan nuestros entitlements, nuestros dere
chos, por tanto la justicia social. Si queremos más oportuni-
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dades de vida para más personas, debemos operara través de 
las instituciones y no debemos nunca dejar de mejorarlas y 
perfeccionarlas. En algunos casos, cuando aumentan los 
riesgos de anomia, la tarea más importante para un liberal es 
la de construir instituciones.

Es fácil hablar de esta tarea, pero es difícil realizarla aun 
en las condiciones relativamente favorables de Italia, a pesar 
de un sistema de gobierno débil, o de los Estados Unidos, a 
pesar de los riesgos de descomposición social. ¡Cuánto más 
difícil resulta construir las instituciones si todo el edificio 
del orden social se está desintegrando! Esto ha sucedido en 
los países comunistas con la revolución de 1989. Algunos 
han actuado lentamente, demasiado lentamente acaso, 
permitiendo de esa manera que la vieja nomenclatura tuvie
ra tiempo de reacomodarse y dando la posibilidad de que 
ulteriores y dramáticos cambios se produzcan; otros se han 
realizado tan rápidamente que el vacío que ha resultado de 
ello atrajo a aventureros y especuladores más que a 
edificadores de instituciones. Por todas partes el mismo 
contrato social está en juego, y con él los fundamentos de la 
libertad. A primera vista, éstos son dos: el político y el 
económico. La democracia y la economía de mercado 
parecen ser en este caso las palabras-clave, aunque con 
frecuencia son usadas con muy poco rigor. En mis Re
flexiones sobre la revolución europea he tratado de mostrar 
por otro lado lo difícil que es instaurar también estas insti
tuciones, y cómo las discordantes escalas temporales de la 
reforma política por un lado y de la economía por el otro 
pueden amenazar la sociedad abierta. Precisamente ahora, 
alrededor de nosotros, se está atravesando un «valle de 
lágrimas».

Sin embargo, aunque se lleguen a realizar, la democracia 
y la economía de mercado no bastan. La libertad tiene 
necesidad de un tercer pilar para ser salvaguardada: la 
sociedad civil. La característica esencial de la sociedad 
abierta es que nuestras vidas se desenvuelven en «asociacio
nes» (entendidas en sentido lato) que están afuera del 
alcance del estado. Incluso laesferapública no es política de 
modo prioritario, para no hablar de la esfera de la actividad 
económica. La diferencia fundamental entre las estructuras 
monopólicas como las del socialismo de la nomenclatura y 
las estructuras liberales consiste en que en éstas se ofrece la 
posibilidad de una pluralidad de «asociaciones» autónomas 
que no están dirigidas a un único objetivo común. En las 
mejores condiciones es un caos creativo. El la nos protege de 
los «inconvenientes del estado de naturaleza», pero también 
de los que derivan de las pretensiones monopólicas 
procuradas por minorías y, a decir verdad, aún de las 
autodenominadas mayorías. Para citar a James Madison, 
uno de los autores de los Federalist Papers que brindaron 
los fundamentos de la constitución norteamericana, la socie
dad civil está «articulada en un gran número de partes» y 
«los derechos de los individuos o de las minorías no podrán 
ser puestos seriamente en peligro por las interesadas combi
naciones de la mayoría».

Para aquellos que recientemente han recuperado su 
libertad, la sociedad civil es una gran esperanza, pero es 
difícil que se la comprenda plenamente. Los tiempos revo
lucionarios son altamente politizados. Ellos arrancan a las 
personas de sus vidas normales; a veces saltan al poder 
personajes insólitos. Pero no duran mucho., 
Imprevistamente el escritor Gabor Kis pierde una elección 
interna con su partido y el medievalista Bronislaw Geremek 
no lleva a obtener la mayoría en el Parlamento. A su vez es 
maravilloso ver a Vaclav Havel en el Castillo de Praga; él, 
más que cualquier otro ha encontrado las palabras para 
describir la nueva experiencia de libertad, y las citaré en 
seguida con testimonio. Sin embargo, la sociedad civil 
estará verdaderamente consolidada sólo cuando Havel 
pueda escribir de nuevo obras teatrales y criticar a su 

gobierno desde afuera más que tratando de hacer aprobar 
una ley en un Parlamento que está naturalmente dominado 
por otras más efímeras fuerzas.

Existe una dimensión aún más importante de la sociedad 
civil que recientemente me ha preocupado más que cual
quier otra. Mientras observamos las luchas de transición en 
el mundo postcomunista, y tal vez tratamos de dar una manó 
aquí y allá, no podemos sino estar impresionados por la 
fascinación evidente que ejercen las ideas 
omnicomprensivas sobre aquellos que acaban de escapar 
del monopolio de una ideología única. Parece que estas 
personas están inclinadas a entusiasmarse por diversas ver
siones del fundamentalismo, a veces religiosas, más fre
cuentemente nacionales o más bien tribales, que generan 
emociones que podrían llevar, y que en efecto llevan, a la 
destrucción de las instituciones liberales. De pronto en 
Letonia es más importante la libertad, y sin embargo se hace 
sufrir a aquellos que no son originariamente de allí: mino
rías, personas pertenecientes a pueblos marginados. La 
opresión cruel de las minorías y la guerra civil se difunden 
en muchas partes de Europa oriental. La historia, lejos de 
haber llegado a su fin, retoma en sus aspectos más inquietan
tes. ¿Por qué? Existen muchas y variadas razones. Sin 
embargo una me parece predominante, y tiene que ver con 
la pertenencia. La democracia y la economía de mercado son 
mecanismos eficaces para evitar la generación de errores. 
Ellas hacen posible cambios que no hacen demasiado mal. 
Son modos notablemente razonables de organizar nuestros 
asuntos. Pero no ofrecen a las personas una patria, un lugar 
con el cual identificarse. Importantes exigencias humanas 
permanecen insatisfechas por las instituciones de la socie
dad abierta, razón por la cual las personas buscan soluciones 
en otro lugar; y si los tiempos resultan duros —las elec
ciones, decepcionan, la convertibilidad y la privatización no 
producen una prosperidad inmediata— las personas quieren 
encontrar satisfacción rápidamente y de manera global. 
Llega la hora de los falsos dioses, y también la de sus 
portadores terrenos: los nuevos dictadores.

Si se observa el violento surgimiento de nuevas y fre
cuentemente antiguas formas de pertenencias, se reconoce 
hasta qué punto han sido afortunados aquellos que han 
encontrado formas de ligazón que no interfieren con las 
instituciones políticas y económicas liberales. Esto ha sido 
verdad para la «religión civil» norteamericana: la bandera 
junto al escritorio del director de banco, las frecuentes 
invocaciones a Dios en los asuntos terrenos. Tocqueville ha 
sido el primero en describir este fenómeno. Ha sido verdad 
también para el sentido de ciudadanía suiza que se identifica 
con un cantón, y hasta con una pequcñaciudad o pueblo, más 
que con una nación-estado indefinida. Las iglesias —en 
particular cuando son de estado como la iglesia anglicana, o 
casi de estado como la iglesia católica en Irlanda, en Polonia 
y en alguna medida hasta en Italia— han desarrollado en su 
conjunto un modus vivendi que no interfiere con la demo
cracia y la economía de mercado, aunque al mismo tiempo 
los lazos que ella ofrece se han debilitado. Sin embargo, 
naturalmente, en Argelia ha sucedido lo contrario, y ame
naza con suceder en otras partes del mundo, comprendida la 
nuestra, si tenemos en cuenta al llamado «parlamento mu
sulmán» recientemente constituido en Gran Bretaña. Cre
dos agresivos ocupan el puesto de la coexistencia de Dios y 
del César.

Si nunca hubo remedios para similares amenazas a la 
libertad, se la debe encontrar en la esfera de la sociedad civil. 
La exigencia humana de pertenencia puede ser satisfecha 
por una pluralidad de asociaciones, una vez más en sentido 
lato, que en cuanto tales, no tengan pretensiones políticas. 
Deben existir entre ellas asociaciones fuertes que ofrezcan 
ligazones intensas, al menos como la de los «barrios» 
chinos, o incluso como la de algunos partidos políticos del 
pasado, o la propia de las pequeñas ciudades homogéneas, 
y hasta la de los grupos familiares ampliados. Sin duda tales 
ligazones fuertes pueden en parte ser sustituidas, y en todo 
caso integradas por una multiplicidad de ligazones más 
débiles, desde los círculos de trabajadores hasta el 
voluntariado activo y hasta las iniciativas cívicas respecto 
de los problemas específicos. También la cultura de empre
sa desempeña aquí un papel: las empresas que promueven el 
orgullo de la pertenencia dan su contribución a la sociedad 
civil. Pero precisamente mientras me esfuerzo en enumerar 
ejemplos, la precariedad de estos pilares de la libertad 
resulta evidente. No sólo es difícil la construcción de este 
pilar sino que también está expuesto a erosiones y de
rrumbes, y en definitiva depende de las instituciones como 
del sentido cívico de los individuos. Pero después de todo la 
libertad tiene necesidad precisamente de personas dispues
tas a luchar por ella. Vaclav Havel ha probado su coraje, y 
también ha expresado el objetivo en palabras que resumen 
lacuestióndeunamanera mejor de lo que la podría hacer yo. 
En un reciente discurso pronunciado en una comunidad 
predominantemente checa en los Estados Unidos, que ha

sido publicado con el título elocuente de On Home [que 
podríamos traducir como «Sentirse en casa»], Havel ha 
dicho: «Estoy a favor de un sistema político basado en el 
ciudadano, que reconozca a todos sus derechos civiles y 
humanos fundamentales en su validez universal, y que sean 
aplicados de una misma manera; o sea que a ningún 
miembro de una raza determinada, o una nación determina
da, o un determinado sexo, o una determinada religión, le 
puedan ser conferidos derechos fundamentales que sean de 
algún modo distintos de los que les puedan otorgar a otros. 
En otras palabras, estoy a favor de lo que es llamada 
sociedad civil."

Y prosigo con Havel: «Una sociedad civil, basada en la 
universalidad de los derechos humanos, es la que mejor nos 
permite realizamos en todo aquello que somos —no sólo 
miembros de nuestra nación sino miembros de nuestra 
familia, denuestra comunidad, de nuestra región, de nuestra 
iglesia, de nuestra organización profesional, de nuestro 
partido político, de nuestro país, de nuestras comunidades 
sobrenacionales— y ser todo esto porque la sociedad nos 
trata principalmente como miembros de una raza humana, o 
sea como personas, como seres humanos individuales cuya 
individualidad encuentra su expresión primaria, más natural 
y, al mismo tiempo, más universal en nuestra condición de 
ciudadanos, en la ciudadanía en el sentido más amplio y más 
profundo de esta palabra».

La idea de la ciudadanía «en el sentido más amplio y más 
profundo de la palabra» describe el objetivo del pequeño 
viaje a través de la educación moral de un intelectual 
europeo al cual los he conducido. El recorrido «de súbditos 
a ciudadanos» (para citar el reciente libro de Giovanna 
Zincone) es el recorrido hacia la libertad. El tiene que ver 
también con la moralidad, porque los ciudadanos deben ser 
civiles y civilizados. Expresiones como coraje cívico y 
orgullo civil están justamente asociadas. El ciudadano es 
una criatura orgullosa, dispuesta a sostener los valores 
fundamentales de la sociedad abierta, dispuesta a luchar por 
ellos si es necesario.

La ciudadanía es también una institución. Esto es im
portante. No es simplemente una actitud mental, y ni siquie
ra sólo una materia de la educación política, de la educación 
cívica, como solía ser llamada en la escuela. AmartyaSen ha 
brindado una importante contribución colocando en el cen
tro de gran parte de sus reflexiones sobre la igualdad a los 
derechos, a los entitlements. La ciudadanía es sobre todo un 
conjunto de derechos fundamentales, comunes a todos los 
miembros de la sociedad. Existen deberes y obligaciones 
propios de la ciudadanía, y éstos no pueden ser en modo
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alguno condiciones limitantes para los derechos del ciuda
dano. Los derechos de ciudadanía son los entitlements 
incondicionados que trascienden y contienen a las fuerzas 
del mercado.

Me place pensar en la ciudadanía como un conjunto de 
chances (oportunidades de vida, si queremos) que definen a 
unasociedad libre. El concepto de chances es importante. El 
primer vencedor del Premio Agnelli, Isaiah Berlin, es el 
autor de un célebre ensayo, Two Concepts of Liberty, en el 
cual, efectuando la distinción entre la libertad «negativa» y 
la libertad «positiva», expresaba una fuerte preferencia por 
la libertad «negativa», o sea la libertad respecto de las 
ligazones injustas, mientras se lanzaban la sospecha en el 
sentido de que la «libertad positiva» podía desviar a los 
gobernantes induciéndolos a prescribir lo que los ciudada
nos debían ser o hacer. Es conocido que el segundo vencedor 
de este Premio, Amartya Sen, ha puesto en discusión esta 
tesis, aun aceptando la distinción, en el pasaje en que 
defiende ambas libertades de manera brillante: «La libertad 
negati vade prensa y de los partidos de oposición, libertad de 
criticar, escribir y organizar la protesta, puede resultar muy 
eficaz en la salvaguarda de las libertades positivas elemen
tales de la población más vulnerable». En un reciente libro, 
Conversazioni con Isaiah Berlin (realizadas por Ramin 
Jahanbegloo), el autor de la distinción admite en efecto que 
tanto la libertad positiva como la negativa alientan 
«interrogantes genuinos: ambas son inevitables». Com
prendo y comparto lo que él quiere decir, esto es que la 
ausencia de ligazones no basta; las personas deben estar en 
condiciones de hacer uso de las oportunidades que les son 
ofrecidas. Sin embargo, acaso esto muestra los límites de la 
utilidad de la distinción misma. La cuestión no es que la 
libertad sea negativa o positiva sino que ella es una opor
tunidad, una chance, una condición para que las personas 
tengan la posibilidad de elegir su camino, tanto en el sentido 
de que nadie le impida hacerlo como en el sentido de que le 
sea dada la posibilidad de hacerlo. Nadie debería estar 
obligado a hacer una determinada elección o incluso sólo 
guiado hacia ella; la libertad comprende las opciones de no 
elegir de lodo, o de elegir de manera equivocada. Pero 
aquellos para los cuales la elección permanece como una 
cínica promesa sin ninguna respuesta real, no son libres. La 
libertad negativa puede resultar la libertad de unos pocos 
para enriquecerse sin límites; la libertad como oportunidad 
es no sólo general sino sobre todo real.

L
a ciudadanía es el compendio de la libertad en 
este sentido. La sociedad civil es el ambiente en 
el que ella prospera. En la sociedad civil el 
ciudadano está como en su propia casa. Los 
liberales a veces conren el riesgo de preocuparse excesiva

mente de los medios más que de los fines, de las institucio
nes democráticas y de los mercados más que del bienestar 
humano. En una cierta medida esto es precisamente lo que 
debe ser hecho; en una sociedad libre no se le dice a las 
personas cómo debe vivir su vida, y hasta les está permitien
do ser infelices. Pero la ciudadanía y la sociedad civil van un 
paso más adelante que las elecciones y los mercados, y se 
trata de un paso importante. Ellas son objetivos por los 
cuales luchar más que peligros por evitar; en este sentido son 
objetivos morales, y es esta la razón por la cual deseo 
recomendarles vuestra atención y confiarlas a vuestro cui
dado. □

Traducción: Jorge Tula
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Escándalos de época

Si pierdo, me muero
Símbolo central de la ética 
menemista, la consigna de 
ganar a cualquier precio, 
con su impúdico sistema 
de valores y relaciones, 
late en todos los rincones 
de la vida social y logra 
espacios desconcertantes.

Osvaldo Pedroso

U
n reciente comercial de Adidas 
muestra un vestuario donde un 
padre le habla a su hijo (¿12 
años?), a punto de salir a jugar al 
fútbol: Antes de que salgas quiero decirle 

algo: no importa si no ganan hoy. En serio, 
lo importante es que juegues y que te di
viertas, aunque sea una final, esto no es un 
drama... El hijo lo interrumpe: Paró papá, 
si pierdo, me muero, y se va con cara de 
guerra. El padre sonríe a la cámara y adm ite, 
cómplice: Yo también. El asunto dio tugara 
comentarios generalizados al punto de que 
la revista Noticias hizo una nota al respecto, 
consultando a algunos especialistas. Así, 
tanto Oscar Landi (sociólogo) como Oscar 
Steimberg (semiólogo) dirigen la mirada 
sobre la hipocresía del padre, cuyo discurso 
es desmantelado por la devastadora sinceri
dad del chico. Eso, que es cierto, quizá 
apenas sea superficialmente lógico como 
núcleo de la situación, pues el tema de fondo 
(aludido sólo por el psicoanalista José 
Abadi) debería ser el que un chico -con la 
complicidad de su padre- ponga tanto en un 
juego: si pierdo, me muero.

Atender a la hipocresía del padre es 
mirar algo que está en la escena, pero no es 
lo que ocupa el centro. De todos modos, el 
comercial (y las opiniones de 
Landi y Steimberg) parecería 
expresar un acaso nuevo sentido 
común de la sociedad. En una 
doble perspectiva.

Por un lado, no importa el 
valor ético de lo que uno hace; si 
se animaa admitirlo, haga lo que 
hiciere, está bien. Por ejemplo, 
cuando Cavallo declaró que 
para vivir necesita 10 mil dóla
res mensuales, por lo que ade
más de su sueldo de ministro 
sigue cobrando en la Fundación 
•Mediterránea, tanto el gobierno, 
como otros sectores de la socie
dad (incluyendo al radical 
Jaroslavsky), saludaron la "ho
nestidad” y valentía del minis
tro, que se animaba a llamar a las 
cosas por su nombre. Frente a lo 
cual no importaron las protestas 
por el hecho de que esté a sueldo 
de empresas que tienen nego
cios con el estado.

La consigna es ganar, 
a cualquier precio

Por otro lado, aquel quizá nuevo 
sentido común de la sociedad 

apoya en la idea de que lo único que de 
verdad vale es ganar, no importa cómo, en 
todos los planos...

Tomemos el caso de Bilardo en España. 
En medio de un partido el masajista de su 
equipo corrió a atender a un rival y Bilardo 
le gritó, enardecido: ¡Domingo, qué hacés! 
¡A mí qué carajo me importa el contrario, al 
contrario hay que pisarlo, aplastarlo! Es 
cirto que de Bilardo se espera cualquier 
cosa, pero lo alarmante es que también está 
el caso del presidente Mcnem. Resulta que 
entre los secretos recientemente conocidos 
de los archivos de los servicios paraguayos 
se divulgó el fraude que cometió en un rally 
internacional, en sus épocas de gobernador: 
en un tramo peligroso de la prueba Menem 
fue remplazado en el volante por alguien de 
su equipo, mientras él era trasladado en 
helicóptero. Luego continuó la carrera 
como si nada hubiera pasado.

Vale destacar, por otro lado, lo que hizo 
Adolfo Aristarain que, para eludir un im
pedimento reglamentario, presentó como 
uruguaya su película Un lugar en el mundo, 
para competir por el Oscar. Cuando la 
Academia la rechazó porque la película es 
argentina, tanto Aristarain como Federico 
Luppi y José Sacristán, toda gente en ge
neral honesta y progresista, reaccionaron 
indignados ante el imaginario despojo, 
como si la trampa, pública y notoria, no 
tuviera significación.

No obstante, es en la política donde la 
moral del vale todo suele desplegarse con la 
mayor amplitud:

• ¿Pagos secretos o inconfesables? En 
enero Menem, en un ampuloso ademán de 
indignación, anuló la decisión del Concejo 
Deliberante porteño de aumentar en un 60 
por ciento las dietas de los concejales. Pero 
a las pocas semanas la prensa reveló que los 
miembros del gabinete nacional cobran 
clandestinamente un sobresueldo que más 
que duplica sus haberes, demostrando que 
el discurso moralista sólo había sido una 

maniobra dirigida a enviar a un segundo 
plano la corruptela de la gestión de Carlos 
Grosso. Igualar la inigualable, perversa 
manera menemista de responder a las de
nuncias de corrupción: no importan los es
cándalos del gobierno, lodos somos igua
les.

• Corrientes: festiva! del vale todo. 
Empezó con el sorprendente acuerdo de los 
radicales con el menemismo local para im
pedir la consagración de la mayoritaria fór
mula del Pacto Autonomista-Liberal; lue
go, el bloqueo del Colegio Electoral sirvió 
de coartada al gobierno para mandar la 
intervención. Pero como el primer interven
tor no garantizaba un triunfo peronista en la 
nueva elección, fue designada Claudia Be
llo, con un apoyo econó
mico monumental, en 
una descarada búsqueda 
de la victoria. Y al no lo
grarla el gobierno entró 
en pánico. Insólitamente 
Menem se apresuró a de
clarar "gobernador elec
to" al candidato 
peronista, que no tenía 
número suficiente en el 
Colegio Electoral. En 
cambio lo habría tenido el 
candidato del Pacto con el 
apoyo de la UCR, si ésta 
se hubiera ajustado a 
tradicional doctrina de 
respaldar al candidato 
más votado; pero los radi
cales correntinos, en una 
nueva voltereta, habían 
decidido votar sólo por sus candidatos, lo 
cual bloqueaba otra vez la definición. Fue 
entonces cuando el Pacto, que había logrado 
mayoría de votos, ofreció apoyar al candi
dato de la UCR. Y ante el estupor colectivo 
los radicales (con menos del 15 por ciento 
de los sufragios) aceptaron. Pero, en un 
escenario ya escandaloso por la falla de 
escrúpulos de todos los actores, el 

perón ismo dobló su apuesta so
bornando a uno de los electores 
radicales, quien, presu
miblemente, se fugó al Para
guay. En orden a los mecanis
mos institu-cionales, este elec
tor fue remplazado y el Cole
gio, sin los peronistas, eligió a 
un gobernador del Pacto, en un 
nuevo cambio de la ahora ató
nita UCR. De inmediato el 
justicialismo presentó una 
impugnación ante la Corte, que 
laaceptó en tiempo record. Con 
ello el gobierno nacional ya no 
tuvo reparos en anular las elec
ciones y extender la interven
ción, designando en lugar de 
Bello a una figura no peronista 
como Ideler Tonelli, con la in
tención de disimular a destiem
po su fiebre hegemonista. Des
pués fue el tumo de la Conven
ción Constituyente, que debía 
establecer un nuevo sistema 
electoral, y las fuerzas otra vez 
se realinearon: de un lado el 
Pacto, impulsando el sistema 
de elección directa por mayoría 
simple, y del otro lado el 
peronismo y la UCR, minorita
rios, que se aliaron para impo
ner el sistema de ballotage, 
contradiciendo lo que ambos 

La falta de moral en 
la acción pública 
suele ser justificada 
como el efímero 
instrumento de un 
pretendido realismo 
político. Pero en 
rigor no es más que 
la cínica aceptación 
del vale todo como 
práctica social.

partidos sostienen a nivel nacional.

Aunque lo parezcan, 
no son todos iguales

Es cierto que en el caso Corrientes nadie 
quedó con las manos limpias, pero ninguno 
se enchastró tanto como el menemismo 
("hasta las tetas", diría un amigo). Aunque, 
en el fondo, su conducta indignó pero no 
sorprendió demasiado, porque todo lo que 
hizo allí ya lo había probado en otros luga
res. En los colegios electorales de Santiago 
del Estero, Tucumán y la Capital Federal 
había tejido alianzas espurias para impedir 

triunfos radicales y en 
Tucumán también habían 
usado el recurso de la inter
vención y la maquinaria 
político-económica del go
bierno nacional para garan
tizar la victoria de su candi
dato. Además, no olvide
mos la desvergonzada ope
ración del "diputado 
trucho" puesta en marcha 
para votar la ley de 
privatización de Gas del 
Estado, ni tampoco que re
cientemente consiguió ha- 

'cer aprobar en comisión el 
despacho sobre el proyecto 
de jubilaciones privadas 
utilizando "razones de pe
so. para que un diputado 
camb.ase mágicamente la 

posición.
La consigna de ganar a cualquier costo 

parece haber invadido todos los planos de la 
vida social, sí, pero no sería exagerado afir
mar que, sal vo excepciones poco menos que 
inexplicables, la falta de escrúpulos se ma
nifiesta como práctica en quienes tienen una 
clara trayectoria en ese rubro. Ya sabemos 
quién es Bilardo y tal vez por eso da más 
bronca el sorprendente caso de Aristarain; 
ya sabemos qué significa el menemismo en 
el plano de la ética política y por eso da más 
bronca el serpenteante oportunismo de la 
UCR correntina. Con este tipo de conductas 
no sólo se traicionan los principios y se 
defrauda toda expectativa de buena fe; lo 
peor es que la fiebre de ganar a cualquier 
precio en la acción pública constituye una 
de las principales causas de la pérdida de 
interés de la población en la acción colecti
va, de la creciente debilidad de los agentes 
sociales y políticos y de la acelerada des va
lorización de la política. Y esto también 
constituye un objetivo estratégico del 
menemismo, porque su política de exclu
sión y opresión de las mayorías populares 
sólo puede consolidarse a largo plazo con la 
retracción de la participación política y la 
demanda social.

Está claro que este escenario, a partir del 
asco y del consecuente desánimo que pro
voca, es una invitación al aislamiento y a la 
búsqueda de "salidas" individuales, pero 
sería terrible que cayéramos en la trampa. 
Seguramente podemos defendernos del 
avance del vale todo, al menos protegiendo 
nuestra capacidad de indignación frente a 
quienes no respetan las reglas del juego. 
Rechacemos el es ti lo de vida que nos propo
nen a cada paso los Menem y los Bilardo y 
no abandonemos el fair play. Ni siquiera en 
el fútbol.Tratemos de cambiar el asco por la 
bronca y cuidémosla. Cultivémosla y en 
octubre pongámosla en la uma. □
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